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SEMBLANZA 


William Joseph Folan Higgins, nació en Chi- 
cago, y creció en Berwyn y Riverside, Illinois. 
Estudió su Licenciatura en Antropología en el 
antiguo "México City College", la actual “Uni- 
versidad de las Américas", en donde realizó ex- 
cavaciones como estudiante en Teotihuacan y 
Zacatenco, así como en Mitla y Yagul en Oaxa- 
ca, exploraciones que realizó bajo la dirección 
del Maestro Eduardo Noguera, del Dr. Román 
Pifia Chan, del Dr. Ignacio Bernal Pimentel y 
del Dr. John Paddock. Sus actividades profesio- 
nales se iniciaron participando en las investi- 
gaciones realizadas por la Universidad de Tu- 
lane en Dzibichaltún, Yucatán de 1958 а 1960, 
айо en que fue invitado por el Dr. Román Piña 
Chán a trabajar como arqueólogo para el Ins- 
tituto Nacional de Antropología e Historia en 
el Centro Regional del Sureste en Mérida, Yu- 
catán. Ya como investigador del INAH, prosi- 
guió con sus excavaciones en Dzibilchaltán en 
las Estructuras 384, 385 y 386, y en ese mismo 
afio de 1960 participó como director de campo 
en las exploraciones subacuáticas en el Cenote 
Sagrado de Chichén Itzá. En el tercer piso del 
Palacio Cantón en Mérida creó el Laboratorio 
de Arqueología. Después de sus trabajos de ex- 
cavación y restauración de la Capilla Abierta de 
Dzibilchaltún y los edificios del Chichanchob y 
“El Venado" en Chichén Itzá, inició sus estu- 
dios de Maestría en Antropología en la Univer- 
sidad de Illinois del Sur en Carbondale, Illinois, 
donde presentó en 1965 su tesis de maestría 
sobre la arqueología subacuática del Cenote 
Sagrado, elaborada bajo la supervisión del Dr. 
Walter W. Taylor. Posteriormente trabajó como 
investigador en el Departamento de Asuntos 
Indígenas de la Secretaría de Asuntos Norte- 
fios e Indígenas en Ottawa, Canadá, donde di- 
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rigió la excavación y consolidación del Fuerte 
de Coteau du Lac, Quebec, que resultó ser la 
excavación llevada a cabo más grande en una 
sola temporada, hasta hoy en día, en Canadá. 
Continuó estas exploraciones entre la nieve y el 
hielo, y después trabajó en Friendy Cove, en la 
costa oeste de la Isla de Vancouver, Columbia 
Británica, en un proyecto pionero de excavacio- 
nes en el gran conchero de Yuquot, desde 2,200 
antes de Cristo hasta el presente, y que fue ha- 
bitado antes del fin del Siglo XVIII por colonos 
espafioles. 

Terminadas sus investigaciones en Cana- 
dá, regresó a la Universidad de Illinois del Sur 
en Carbondale, donde en 1972 recibió su título 
de Doctor en Filosofía, con especialidad en An- 
tropología. Durante este tiempo Folan fue ele- 
gido presidente de la Asociación de Estudian- 
tes de Posgrado en dos ocasiones: en los afios 
1970-1971 y 1971-1972. También fue elegido 
como representante estudiantil ante el Comité 
Ejecutivo del Departamento de Antropología 
de la misma Universidad. 

Después de haber sido elegido como el 
ombudsman de la Universidad de Wisconsin- 
Parkside, él propuso un proyecto con el Dr. 
George E. Stuart. para realizar trabajos de ma- 
peo en las ruinas de Cobá, Quintana Roo, en 
colaboración con el INAH. Luego de su ma- 
trimonio con Lynda Florey Nicholls, partieron 
directamente a Cobá, Quintana Roo, donde 
ambos comenzaron a trabajar en esa zona en 
mayo de 1974. Después de impartir clases en 
la UADY, Folan y Lynda recibieron del Dr. Ro- 
mán Pifia Chán la oferta de hacer excavaciones 
en Huamango, Municipio de Acambay, Estado 
de México. Siguieron con otro proyecto bajo su 
propia dirección en Cerrito de la Campana, en 
el Municipio de Temazcalzingo, Edo. de Méxi- 
co financiado por Рїйа Chan y el INAH. Más 
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tarde, el Dr. Richard E.W. Adams lo invitó a 
dar clases en la Universidad de Texas de San 
Antonio. Terminado su contrato, regresaron a 
su hogar en Acambay cuando en 1981 el Dr. 
Román Рїйа Chan les ofreció la posibilidad de 
crear junto con él, el Centro de Investigaciones 
Históricas y Sociales (CIHS), bajo la rectoría del 
Ing. Humberto Lanz Cárdenas en lo que fue la 
Universidad Autónoma del Sudeste, 

Después de formar el Centro gestó y pro- 
movió la idea del proyecto de lo que ya conoce- 
mos como la Reserva de la Biosfera Calakmul. 
Pero no fue sino hasta la primavera de 1982 
que logró poder trabajar en Calakmul, con un 
apoyo económico del Dr. Román Рїйа Chan y 
nuestra Universidad. Después comenzó la ela- 
boración del mapa de Calakmul con su perí- 
metro de 30 km2., 6,250 edificios y sus rasgos 
culturales durante 87 meses, hasta que se termi- 
nó esta cartografía en 1989, con el apoyo de la 
Secretaría de Educación Püblica, la UAC y la de 
National Geographic Society con el apoyo del 
Dr. George E. Stuart. 

Hay que sefialar que después de iniciar 
el mapa en 1982, el Estado de Campeche pro- 
porcionó fondos por medio de PIDER para po- 
der llevar a cabo excavaciones en Calakmul y 
otros sitios, bajo la coordinación del Dr. Рїйа 
Chan. Estas exploraciones siguieron en Calak- 
mul bajo la dirección del Dr. Folan hasta 1985 
para reanudarlas en 1988-1989. Durante este 
tiempo se descubrió que Calakmul representa- 
ba una de las capitales regionales más grandes 
y poderosas del área maya. Ya con la impor- 
tancia de Calakmul confirmada y la Reserva de 
la Biosfera Calakmul decretada gracias a los es- 
fuerzos del CIHS, la Universidad, la Sedue, y el 
Gobierno del Estado, el INAH en 1993 decidió 
tomar la dirección de las excavaciones en Ca- 
lakmul como parte de un Proyecto Presidencial 
con un presupuesto de $3 millones de pesos, 
que se sumaba a un proyecto aparte del Centro 
de Investigaciones Históricas y Sociales de la 
Universidad Autónoma de Campeche, con un 
monto de $360,000.00 pesos para las excavacio- 
nes en la Estructura II de dicha metrópoli. 

La UAC obtuvo mucho éxito en Calak- 


mul alcanzando por ello un reconocimiento 
profesional a nivel internacional. A pesar de no 
poder seguir sus investigaciones en el centro 
urbano de Calakmul, el Dr. Folan y sus colegas 
continuaron, con otro permiso del INAH, reco- 
nocimientos de superficie en el área alrededor 
de Calakmul y su Estado Regional de 13,000 
km2 que ya están próximos a publicarse. 

Las investigaciones del Dr. Folan han 
generado alrededor de 250 publicaciones, in- 
cluyendo libros, capítulos en libros y artículos 
publicados o aceptados para su publicación con 
cerca de 250 coautores nacionales e internacio- 
nales dentro y fuera del país. Ha presentado 
más de 100 ponencias en diversos simposios y 
congresos en todo el mundo, además de múl- 
tiples conferencias y pláticas, motivando con 
esa incansable labor al Dr. Donald Rice a de- 
clarar publicamente en un simposio científico 
de la Sociedad Americana de Arqueología en 
Chicago Illinois, que las investigaciones del 
Dr. Folan y sus colegas están entre las tres con 
bases más científicas en el área maya. Adicio- 
nalmente el Dr. Folan ha recibido homenajes y 
reconocimientos en México, Canadá y los Esta- 
dos Unidos. 

Afortunadamente, a consecuencia de los 
trabajos hechos tanto en Campeche, México, 
como en Canadá, los Estados Unidos y Amé- 
rica del Sur, Folan ha formado equipos de in- 
vestigadores profesionales quienes han logrado 
generar una gran cantidad de resultados inte- 
lectuales de calidad incluyendo el levantamien- 
to de mas de 13,000 estructuras prehispánicas 
que ha beneficiado a mucha gente y a organi- 
zaciones. Solamente en el caso de Campeche, el 
turismo ha aumentado de 15,000 hasta más de 
80,000 visitantes y mucho más ahora desde que 
se comenzó a trabajar en Calakmul. Adicional- 
mente, coadyuvaron a la formación de la Re- 
serva de la Biosfera Calakmul de 723,000 has. y 
su nuevo Municipio Ecológico de Calakmul de 
1,000,000 de hectáreas, además del Programa 
de Manejo coordinado por el Dr. Folan y sus 
colegas y terminado en 1992, en adición a pro- 
mover a Calakmul y su Reserva como Patrimo- 
nio de la Humanidad (UNESCO) que han mo- 
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dificado y mejorado la ecología del Estado, su 
política geográfica y su perfil a nivel mundial. 

También ha motivado que la nueva ima- 
gen de Campeche para el Siglo XXI sea la más- 
cara de jadeíta excavada por el CIHS en 1984 
en Calakmul, misma que apareció en las placas 
de los vehículos del estado, además, de ser el 
emblema oficial del nuevo Municipio de Calak- 
mul. 

Con las nuevas investigaciones en Oxpe- 
mul, hemos seguido avanzando nuestro cono- 
cimiento y entendimiento de la organización 
sociopolítica y económica del Petén Campecha- 
no y su sustentabilidad, en beneficio de toda la 
gente de Campeche y el País. 
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SEMBLANZA 


El Dr. Joel Gunn nació en Vernon, Texas, pero 
recibió su educación básica en Syracuse, Kan- 
sas, donde también estudió su preparatoria, 
escuela en la que, segün nos afirma el mismo 
Dr. Gunn, aprendió matemáticas lo suficiente- 
mente bien como para llevar a cabo sus inves- 
tigaciones estadísticas que son reconocidas hoy 
en día internacionalmente. Terminó su carrera 
profesional y su Maestría en la Universidad 
de Kansas, y el Doctorado en Antropología en 
la Universidad de Pittsburg, en el Estado de 
Pennsylvania, en 1984. 

El Dr. Gunn es un antropólogo y arqueó- 
logo profesional con 35 afios de experiencia en 
su especialidad, que incluye el estudio de los 
impactos de cambios climáticos globales sobre 
culturas locales, la hidrología, la sustentabi- 
lidad de las tierras bajas del área maya, estu- 
dios regionales de paisajes, análisis numéricos 
y de lítica arqueológica, además de teorías de 
sistemas complejos. Su amplia historia laboral 
incluye la docencia en universidades de primer 
nivel, la administración, la investigación básica 
y la antropología y arqueología aplicada. Su ex- 
periencia en campo incluye la investigación de 
culturas en Campeche, en el suroeste de los Es- 
tados Unidos, Europa del sur y la Isla de Cipro. 

Durante su larga carrera, el Dr. Gunn 
se ha desempefiado como profesor, con plaza 
definitiva en la Universidad de Texas, en San 
Antonio. Adicionalmente ha sido profesor invi- 
tado en la Universidad de Carnegie-Mellon en 
Pittsburg, la Universidad de Texas en Austin, 
la Universidad de Duke en Durham, Carolina 
del Norte; y la Universidad del Estado de Ca- 
rolina del Norte, en Raleigh. De 1989 a 2004 el 
Dr. Gunn llevó a cabo investigaciones arqueo- 
lógicas intensivas en la Península de Yucatán, 
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el Sureste delos Estados Unidos y en el Sur de 
Francia. En el 2004, regresó a la vida universita- 
ria en la Universidad de Carolina del Norte, en 
Greensboro, para impartir clases y escribir un 
libro sobre la paleoclimatología del área maya. 
Ésta obra incluye análisis de muestras del fon- 
do del Bajo de El Laberinto, cerca de Calakmul; 
y de la Laguna de Términos y del Río Candela- 
ria. Todo esto ha sido llevado a cabo en combi- 
nación con su actual análisis de la descarga de 
los ríos Candelaria, Champotón, Usumacinta y 
Grijalva desde 1958 en adelante. El Dr. Gunn 
participó en el programa de Manejo de la Re- 
serva de la Biosfera Calakmul con un detallado 
análisis de su climatología con base en los datos 
proporcionados por la CONAGUA de México. 

El Dr. Gunn tiene como uno de sus inte- 
reses principales el estudio de sistemas comple- 
jos, incluyendo procesos de cambios culturales. 
Además, ha participado en el análisis del clima 
moderno global, no solamente como una base 
adjunta para apoyar investigaciones antro- 
pológicas de ambientes locales, sino también 
de cómo aplicar el conocimiento de los datos 
de climas pasados y presentes para aplicarlos 
como parte de futuros programas del medio 
ambiente global, especialmente en su relación 
en cuestiones de sustentabilidad, incluyendo la 
ocupación humana de la cuenca de Calakmul 
en el Estado de Campeche y la cercana zona 
Puuc en el Estado de Yucatán. 

El Dr. Gunn ha demostrado especial in- 
terés en el cambio climático global y su efecto 
sobre el suroeste de Campeche, su ecología y 
sus paisajes, comprendiendo el desarrollo de 
modelos complejos de sociedades y los proce- 
sos de sus cambios culturales. El Dr. Gunn ha 
publicado más de 100 títulos que incluyen 8 
libros, 60 capítulos (35 de estos pertenecientes 
a nuestro estado de Campeche), y 31 artículos 
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sobre cambios culturales. Adicionalmente ha 
sido editor invitado en una revista de nivel in- 
ternacional. 

El Dr. Gunn es el Coordinador de la base 
de datos del Proyecto Internacional de I Hope, 
en el que participan un grupo de arqueólogos 
mayistas (mayólogos) de México, Guatemala 
y los Estados Unidos, que forman parte de un 
esfuerzo mundial para estudiar el desarrollo y 
caída de civilizaciones, y las consecuencias del 
cambio climático global, con el fin de utilizar 
estos descubrimientos para poder proyectar 
a futuro soluciones en cuestiones de susten- 
tabilidad relacionados con nuestra actual ci- 
vilización. Este estudio ya ha detectado una 
diversidad inesperada de relaciones climático- 
culturales como la relación totalmente contraria 
entre la intensidad de la ocupación humana de 
la Cuenca de Calakmul, en el Estado de Cam- 
peche, y la cercana región Puuc en el Estado de 
Yucatán. Por ejemplo, en el momento que Ca- 
lakmul colapsó por la famosa sequía del Siglo 
IX después de Cristo, la cultura de la aledaña 
Puuc se elevó a su máxima expresión en sus 
grandes ciudades como Uxmal. Esta sorpresiva 
interrelación nos indica que se tienen que hacer 
todo tipo de investigaciones y exploraciones 
con relación al estudio de los cambios globales 
de clima en el futuro como una tarea primor- 
dial para los próximos айов. 
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RESUMEN 


La ciudad de Calakmul aparenta haber funcio- 
nado como una ciudad urbana y como la capi- 
tal regional más grande de las Tierras Bajas del 
área maya, extendiendo sus influencias desde 
el río Usumacinta en el suroeste hasta Oxpemul 
en el norte, Coba en el noreste (Beliaev y Safro- 
nov 2002) y Caracol y Copan en el sureste. Es 
seguro que Calakmul perdió esta posición tan 
elevada después del siglo X, convirtiéndose en 
un centro ceremonial escasamente visitado, cu- 
briéndose de selva tropical a través de los afios 
posteriores, como lo encontró el Dr. Cyrus Lon- 
gworth Lundell en 1931. Calakmul sin embar- 
go, pudo mantenerse entre el 600 a.C. hasta el 
900 d.C. durante los 365 días de cada aíio, en un 
ambiente considerado adverso para las gran- 
des poblaciones humanas. En una publicación 
anterior (Gunn at al. 2002), presentamos las 
dificultades experimentadas por los primeros 
habitantes de Calakmul a través del análisis de 
los sedimentos obtenidos en el bajo de El Labe- 
rinto. Para este estudio, contamos con muestras 
de sedimentos de áreas debajo de la ciudad de 
Calakmul y de varios lugares localizados alre- 
dedor del mismo bajo, la cabecera de la cuenca 
de Calakmul y hacia el suroeste en la delta del 
río Candelaria. De la misma manera, los cole- 
gas Alfred Siemens (2009), Siemens y Puleston 
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(1972) y Ernesto Vargas Pacheco (2001) han he- 
cho un progreso considerable acerca de la eva- 
luación del sistema medio del río Candelaria. 
En esta publicación, vamos a integrar el análisis 
de estas fuentes de información sobre Calakmul 
por medio de un modelo basado sobre el uso de 
energía de los antiguos mayas, en un esfuerzo 
por explicar la larga historia de Calakmul den- 
tro de este ambiente tan precario y cambiante. 


LA CUENCA DEL RIO CANDELARIA, 
EL ESTADO REGIONAL DE CALAKMUL 
Y EL RETORNO DE ENERCIA 
SOBRE LO INVERTIDO 


La cultura de los mayas del periodo Clásico fue 
sostenible en un sentido limitado, sobrevivien- 
do por cerca de 650 afios (Figura 1). En compa- 
ración con los menos exigentes periodos ecoló- 
gicos del Arcaico y el Posclásico, en el periodo 
Clásico los mayas no fueron definitivamente 
sustentables. Ellos vivieron en y sobre una es- 
tructura de consumo de alta energía en una so- 
ciedad lejos del equilibrio que, con el tiempo, 
aseguraría un fallo eventual, sea social o am- 
biental y el fin de la vida como era en aquellos 
tiempos, (IHOPE Miembros maya 2009). 
Durante los ültimos afios, hemos visto 
que los mayas del periodo Clásico vivieron en 
un paisaje sumamente complejo, transformado 
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por la organización de esfuerzos humanos por 
evitar la pérdida de suelos, facilitar el transpor- 
te por agua y sin duda, muchas otras activida- 
des todavía por descubrir, mientras que las po- 
blaciones de los periodos Arcaico y Posclásico 
parecen haber mantenido sociedades más sus- 
tentables por largos periodos de tiempo. 

Nuestra preocupación es entender los 
usos de energía en las sociedades de estos tres 
periodos cronológicos, con la finalidad de pro- 
poner alternativas con respecto al uso intensivo 
de la energía y la sustentabilidad de las socie- 
dades, que resultan ser hoy en día temas de in- 
terés mundial. 


HACIENDO MODELOS DEL USO DE 
ENERGÍA EN LAS TIERRAS 
BAJAS DEL OESTE 


Economistas han enfocado una gran atención 
sobre el flujo de energía en economías moder- 
nas durante el áltimo siglo. Un modelo similar 
sobre el uso de energía maya puede ser cons- 
truido en términos del modelo de regresión 
de Robert Constanza (1980); Mulder y Hagens 
(2009) basado en la energía interna sobre la 
energía externa, para detectar el balance de los 
usos de energía en una sociedad determinada. 
La (Tabla I) define el proceso del Retorno de 
Energía sobre Inversión (RESI) que fue desarro- 
Падо por Constanza. En este estudio, adoptare- 
mos este modelo para tratar de entender el sis- 
tema de energía usado por los antiguos mayas. 

En este contexto, la energía interna pue- 
de ser contemplada en términos del nümero 
de variables que controlamos a ciertos grados 
gracias a las ciencias físicas modernas (Figura 
2). Un ejemplo es la "utilidad solar", que puede 
ser calculada a través de las diversas etapas de 
la historia dela cultura maya, como se ha hecho 
con el sistema del río Candelaria de 13,000 km2, 
que provee el fondo básico de los anteceden- 
tes energéticos de cualquier individuo que vive 
en este sistema pluvial, que ha trabajado en 
términos de potencial fotosintético y ambien- 
tes cálidos y sufrido riesgos a causa de sequías 
originadas por los incidentes rayos de sol. A 
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la vez existen elementos atmosféricos como la 
precipitación de carbonato (CO?) nitrógeno, 
etc. que contribuyó a la subsistencia maya y a la 
potencialidad del intercambio y los nutrientes 
del suelo derivados de la roca madre marina de 
la región. Tenemos algunas ideas sobre cómo 
cambia esto con el tiempo y como son modu- 
lados por temperaturas globales que también 
son calculables (Gunn et al. 1994, 1995; Gunn y 
Folan 2000). 

La producción de energía puede lograr- 
se mediante un uso creativo de deforestación a 
través del periodo de ocupación de los mayas 
de las Tierras Bajas. David Lentz, integrante 
del grupo de trabajo de IHOPE-Maya (IHOPE- 
maya Miembros 2009), está desarrollando da- 
tos para varios lugares localizados alrededor 
de las Tierras Bajas. Por otro lado, la bióloga 
Nuría Torrescano y Gerardo Islebe (Torresca- 
no Valle y Islebe e.p., Torrescano V. et al. 2009) 
han presentado recientemente un artículo sobre 
la forestación durante el periodo maya, basado 
en estudios realizados en la Laguna de Silvituc, 
Campeche, que puede ser de gran utilidad para 
estimar condiciones ambientales dentro del sis- 
tema Candelaria. 

Los productos del sistema de energía re- 
presentan lo inverso de la deforestación. La de- 
forestación es el equivalente, en un nivel dado, 
a la suma total de todas las actividades de sub- 
sistencia de los mayas, con algunos datos no 
bien definidos. Los mayas utilizaron productos 
de la selva extensivamente, como el mamey, za- 
pote, pimienta y aguacate (Folan 1982; Folan et 
al. 1979; Ford 2008; Ford y Nigh 2009). 

Sin embargo, dentro de este “vacío de de- 
forestación”, tenemos la construcción de rasgos 
culturales cuantificados en detalle y que inclu- 
ye el mejoramiento de técnicas de agricultura 
como terracerías, que han sido registradas por 
nosotros (Morales López, González Heredia y 
Folan, en preparación), así como actividades 
intangibles como los rituales que los mayas lle- 
varon a cabo. 

Árboles diferentes a la familia Moracace, 
que no están polinizados por el viento (Ford 
y Nigh, 2009), aparecen automáticamente en 
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el "vacío de deforestación", debido a que una 
proporción del vacío es atribuido a árboles fo- 
restales que forman parte de la modificación 
substancial durante el ciclo de milpa o una ga- 
nancia energética, que también se encuentra 
de manera apropiada dentro de la ecuación de 
energía. 

Los edificios localizados dentro del vacío 
de deforestación están cuantificados en varios 
sitios arqueológicos en estudio (Folan et al. 
2001). También se ha incluido todos los demás 
elementos mayas que han sido cuantificados 
por nosotros. Esperamos una resolución adicio- 
nal sobre el contenido del vacío forestal, mien- 
tras continüan nuestras investigaciones con la 
finalidad de obtener mejores estimaciones de 
algunos factores durante futuros estudios. 

Lo cierto es que el modelo maya varía 
de manera importante con relación a las eco- 
nomías modernas. Desde esta perspectiva, los 
mayas tenían pocos suplementos de energía de 
combustibles fósiles. El ánico suplemento del 
que tenemos conocimiento es el uso de sedi- 
mentos orgánicos de suelos fértiles en solares 
y terrazas (Folan et al. 1983) y algunos minados 
del fondo de cuerpos de agua (Hansen 1998; Ja- 
cob 1995). Aunado a lo anterior, los mayas te- 
nían una organización laboral y otros esquemas 
sofisticados de fertilización. El componente de 
combustible fósil para los mayas fue obviamen- 
te muy pequefio, en contraste con el que existe 
en la economía actual, el cual es muy grande. 

Durante el Holoceno Medio, 4500 afios 
antes del periodo Preclásico, la selva y sus pro- 
ductos debieron haber proveído las condicio- 
nes propicias para mantener a las poblaciones 
Arcaicas (Colunga, García Marín y Zizumbo- 
Villareal, 2003, Folan, Gunn y Domínguez C. 
2001; Ford y Nigh 2009), posteriormente lle- 
garon los mayas del Preclásico y del Clásico, 
seguido por los mayas del Posclásico, cuando 
gran parte del interior del área maya regresó a 
su forma selvática original, con áreas de selva 
alta, mediana y baja. Durante el Posclásico, los 
mayas aparentemente desarrollaron una cultu- 
ra más sostenible tomando ventaja en escala de 
1:100 del transporte por vía marítima como la 
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principal ruta de comunicación y de esta ma- 
nera convirtieron las zonas abandonadas del 
interior en una periferia donde se obtenian 
escasos recursos. Esta región, probablemente 
fue utilizada como un proveedor de pieles de 
jaguar y otros recursos como plumas decora- 
tivas y especies medicinales que fueron esen- 
ciales para el intercambio interior y exterior de 
los mayas, además de las vasijas de cerámica 
y otros productos como el pescado, la miel, la 
cera, el caparazón de tortuga, etc. (Рїйа Chan 
1978). Todo este intercambio fue llevado a cabo 
sin el beneficio de los costosos centros regiona- 
les del periodo anterior como fue Calakmul y 
Oxpemul. En contraste, los centros socialmente 
menos costosos y aparentemente más produc- 
tivos como Champotón, fueron en gran parte 
aprovechados (Folan et al. 2007). 

Ecólogos que trabajan en las selvas ama- 
zónicas, han determinado el flujo de energía de 
la selva alta (Shaw 2003), que puede ser utiliza- 
da como modelo para este estudio. En el pue- 
blo de Pich, Campeche, la población utilizó, 
por ejemplo, la selva mediana para purificar su 
agua potable y para atrapar y generar neblina 
con la finalidad de regar sus milpas y como una 
fuente de proteína obtenida de los animales sel- 
váticos que cazan, mismos que implican canti- 
dades para el flujo de energía (Faust 1998; Faust 
and Gunn 1999; Pedro Lara Lara, comunicación 
personal, 2009). 

Será necesario convertir la energía esti- 

mada de los rayos del sol y del agua a un co- 
mun denominador como la caída del agua, la 
fotosíntesis y sus creaciones y la mano de obra 
humana que pueden ser convertidas a equiva- 
lentes de energía. 
La cuestión más sobresaliente es, sin embargo, 
determinar si estas cantidades son comparables 
a modelos de economías modernas. En este 
contexto, la diferencia entre las trayectorias 
teóricas y observables estará impactada por la 
considerable modificación forestal sobre el ré- 
gimen de precipitación pluvial. 

La manera en cómo vamos a añadir la va- 
riable exógena (uso de combustible fósil) al mo- 
delo de la población maya prehispánica, es una 
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problema interesante. Podemos, por ejemplo, 
identificar un componente mínimo de energía, 
como puede ser la cría de peces, que además de 
proporcionar grasas poli saturadas (PFU), tam- 
bién es util para la fertilización. 

Se puede detectar el uso de excremento 
humano utilizado, hoy en día y a nivel mun- 
dial, como fertilizante (Eichenseher 2009). Se- 
gün algunos investigadores, plantas acuáticas 
como los lirios fueron utilizados como fertili- 
zantes en algunos contextos, además de utili- 
zarlos para prevenir la evaporación del agua 
en las aguadas (Schele y Friedel 1990). Como 
hemos mencionado, el uso de combustible fósil 
por los mayas incluye la excavación de suelos 
orgánicos del fondo de lagos para utilizarlos 
como fertilizantes (Hansen 1998). 

Mientras tanto, mucho queda por hacer 
en términos de desarrollar este modelo y simu- 
larlo, aunque siempre nos queda el problema 
de verificarlo. Algunos de estos procesos de 
verificación vendrán de nuevas tecnologías 
que permitan descubrir infraestructuras sobre 
una base extensiva, tal como fue el análisis de 
imágenes de satélite por W. Frank Miller hace 
casi 25 айов (Folan, Marcus y Miller 1995) y, re- 
cientemente Christopher Brown (comunicación 
personal, 2009). Una parte de la verificación, 
por necesidad, provendrá de datos ya procesa- 
dos incluyendo los excavados durante décadas 
recientes. 

En 1984, María del Rosario Domínguez 
Carrasco excavó un pozo estratigráfico en El 
bajo de El Laberinto, 1,200 metros al noroes- 
te del nücleo cívico/ceremonial de Calakmul, 
Campeche, México (Domínguez Carrasco 1998, 
2008 y Gunn et al. 2002). En el análisis detalla- 
do de los sedimentos de las muestras de este 
pozo estratigráfico que se describe a continua- 
ción, hicimos el esfuerzo de visualizar este ma- 
terial como el resultado del desplome de una 
pendiente por erosión de la orilla del bajo de 
El Laberinto, con la idea de que éste material 
presenta un récord de energía producida en 
Calakmul durante el tiempo de su ocupación 
prehispánica. 


ANALISIS DE LOS SEDIMENTOS DEL BAJO 
DE EL LABERINTO DE CALAKMUL 
POZOS ESTRATIGRÁFICOS 
NO. 12 Y NO.13 


Dos pozos estratigráficos fueron excavados en 
el Bajo de El Laberinto en 1984 (Figura 3). El 
Pozo No.12 no registró cerámica ni deshechos 
de pedernal, sin embargo, en el Pozo No.13, 
más cerca de Calakmul, hubo la presencia de 
materiales arqueológicos como cerámica y pe- 
dernal. Este pozo fue excavado junto a una pla- 
taforma de mampostería perteneciente un gru- 
po habitacional construida durante el Periodo 
Tepeu II del periodo Clásico Tardío al interior 
del bajo. La Figura 3 muestra la localización de 
la plataforma y la excavación del Pozo No.13 
en la esquina noroeste del plano de la ciudad 
(Folan et al. 1990 y Folan et al. 2001). 

Las muestras de sedimentos que fueron 
tomadas del Pozo No.13 por Domínguez Ca- 
rrasco, fueron analizadas en el Laboratorio de 
Génesis de Suelos de la Universidad del Esta- 
do de Mississippi por W. Frank Miller (cartas 
fechadas el 16 de diciembre de 1991 y el 28 de 
mayo de 1992) en colaboración con un especia- 
lista de génesis de morfología de suelos cuyo 
nombre no se menciona en el reporte técnico. 
Una serie de determinaciones físicas y químicas 
fueron necesarias para definir el contexto depo- 
sicional y el carácter de los seis estratos identi- 
ficados (Tabla 2). 

Los resultados físicos y químicos de los 
sedimentos del bajo de El Laberinto nos pro- 
veen un amplio rango de información sobre las 
condiciones ambientales en el momento en que 
la ciudad de Calakmul tuvo un uso activo del 
bajo, específicamente en el área alrededor de la 
plataforma que está asociada al pozo estratigrá- 
fico. 

Dos diferentes medidas de H fueron 
tomados incluyendo H en agua e H en KCI. 
Cuando el KCI pH está más alto que el H en 
agua, este indica condiciones oxálicos 6 la pre- 
sencia de una cantidad apreciable de ceniza. El 
presente análisis no indica una cantidad sig- 
nificante de cenizas. Los suelos oxisolicos son 
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suelos degradados tropicales y subtropicales 
(generalmente de 15 - 25 grados latitud) poco 
fértiles por la lixiviación de materiales orgáni- 
cos y nutrientes florísticos. 

El yeso (magnesio), que está esparcido 
en todas partes de la muestra, generalmente 
indica condiciones de evaporación bajo condi- 
ciones semiáridas. Uno de nuestros autores ha 
visto grandes áreas de evaporación de yeso en 
el Bajo de El Laberinto desde un helicóptero en 
1984. La evidencia sugiere que antes de la ocu- 
pación humana, en el área de Calakmul, estas 
condiciones estuvieron presentes muy cerca de 
la ciudad, complicando así el uso del suelo. 

Las arcillas aumentan en cantidad den- 
tro de los niveles más bajos del pozo. En térmi- 
nos generales, las arcillas son del grupo de las 
esmectitas que incluyen la montmorillonita, con 
un área de alta carga eléctrica y un área alta de 
superficie extremadamente reactiva con un Co- 
eficiente de Expansión Lineal de >0.9 y un Ín- 
dice de Plasticidad de >15. El estrato más abajo 
podría haber sido compuesto de carbonatos se- 
cundarios en lugar de evaporites. Una vez más, 
éste indica un suelo viejo con tiempo suficiente 
para una migración de químicos y partículas 
pequeñas para abajo. 

Los niveles inferiores tienen anómala- 
mente altas cantidades de potasio (K) en parte 
relacionado con el Preclásico Medio y Tardío, 
momento en que los mayas formaron la gigan- 
te Estructura П en Calakmul sin aventurarse al 
interior del Bajo de El Laberinto, de acuerdo a 
las excavaciones de Rosario Domínguez. Nos 
interesa saber si el potasio es el producto de la 
fertilización originado con desechos humanos 
о si migró a esta área del bajo desde la ciudad 
misma. También queremos saber si el conte- 
nido relativo de potasio u otros químicos nos 
puede dar una indicación del desarrollo de la 
población calakmuleña a través del tiempo. 

Las diferencias entre los estratos resultan 
evidentes comparando cada una de las capas 
registradas (Tabla 3). 

La Capa I es la más reciente y presentó 
tanto material cerámico como desecho de pe- 
dernal. 
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En la Capa II (Bolsa 252), por ejemplo, el carbo- 
nato de calcio (CaCO3) está muy alto en com- 
paración con el calcio (Ca) intercambiable, indi- 
cando un suelo erosionado por el clima con una 
afluencia de carbonato de calcio producido por 
agua en épocas posteriores. 

El contenido bajo de sodio (Na) y la con- 
ductividad eléctrica (CE) en las Capas II y III 
(Bolsas 252, 261 y 264) muestran a estos niveles 
como distintivamente diferentes de los niveles 
más bajos. El contenido de sodio (Na) en las ca- 
pas más bajas es suficientemente alto para cau- 
sar dafio a la propagación de plantas. No existe 
evidencia de toxidad por aluminio, lo que indi- 
ca de nuevo, condiciones muy diferentes antes 
y después de ocuparse la plataforma del bajo. 
Esto tal vez puede representar el material uti- 
lizado como relleno o en eventos de precipita- 
ción de alta energía. Tiestos de cerámica fueron 
encontrados en la Capas I y II además de una 
cantidad regular de nódulos, preformas y las- 
cas de pedernal definiendo en parte su función 
como grupo habitacional. En términos genera- 
les, se registró cerámica de varios tipos, inclu- 
yendo policromada. 

Las Capas II y III (Bolsas 252, 261 y 264) 
están físicamente diferenciadas del estrato infe- 
rior. Especialmente notable, son los porcentajes 
más altos de arena de grano grueso y mediano 
y el contenido de aluvión de las tres capas su- 
periores. Este puede ser el resultado del mate- 
rial que fue utilizado como relleno o eventos de 
precipitación de alta energía. Tiestos de cerá- 
mica y deshecho de lítica fueron registrados en 
ambas capas. 

Las Capas IV-VI (Bolsas 265, 266, 277 y 
278) contienen grandes cantidades de bases li- 
bres y un exceso de sales indicado por la alta 
conductividad de electricidad. 

Las capas se comparan de la siguiente 
manera: 

Fragmentos de grano grueso y la pre- 
sencia constante de arena sugiere una discon- 
tinuidad mayor entre la Capa II y la Capa III 
ó entre el periodo Tepeu y Tzakol. La Capa II 
también contiene mucho más CaCO? (carbona- 
tos libres) que la Capa III. Existe la posibilidad 
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de que fue depositado como un componente de 
aerosol. La Capa II es un depósito relativamen- 
te reciente formado bajo un régimen de energía 
relativamente más alto que la Capa HI, además 
de registrar más arena que cualquier otra capa 
inferior. 

La Capa II (Bolsa 252) aparece como una 
superficie vieja con una cantidad relativamente 
mayor de materia orgánica y bajo contenido en 
sodio (Na). La falta de sodio en esta capa tam- 
bién sugiere la presencia de poca o nula capila- 
ridad de estratos más bajos. 

La Capa III (Bolsas 261 y 264) también 
muestra características de ser una superficie 
vieja y estable, con alto contenido de materia 
orgánica y bajo contenido de carbonato de cal- 
cio (CaCO,) y sodio, lo que sugiere tratarse de 
una superficie que estuvo expuesta a la intem- 
perie por un tiempo considerable. Sin embar- 
go, las diferencias en el análisis químico de las 
bolsas 261 y 264 indican la presencia de dos 
eventos deposicionales. La bolsa 264 tiene un 
contenido de arcilla 9% más alto que la bolsa 
261 y 25% más alto que la Capa II, lo que indica 
que ambos depósitos fueron formados median- 
te un régimen deposicional de menor energía 
que la Capa II. 

Las condiciones de las medidas de con- 
ductividad eléctrica, también indican que exis- 
te muy poca combinación entre el estrato in- 
ferior con respecto al estrato superior, debido 
a la existencia de superficies resbalosas sobre 
bloques de suelo que crearon una avenida de 
intercambio entre los estratos. Sin embargo, 
hemos visto esta expectación controvertida con 
anterioridad (Gunn et al. 2002), y recientemente 
en el sitio de Oxpemul (Folan y Morales, obser- 
vación personal 2009). 

Basado sobre una grafica intercambiable de K y 
Na, los estratos se dividieron en cuatro grupos: 

A-Capa I y II 

B-Capa III 

C-Capa IV y V 

D-Capa VI 
La similitud entre las Capas IV y V está argu- 
mentado sobre la base de los contenidos de ar- 
cillas y las proporciones de K/Na. 
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Como se mencionó anteriormente, los estra- 
tos inferiores son ricos en potasio y magnesio. 
Las capas con presencia de potasio muestran 
los contenidos más altos que se han registrado 
en el laboratorio de W. Frank Miller en la Uni- 
versidad del Estado de Mississippi. Solamente 
muestras de Pompeya han mostrado conteni- 
dos similares, aunque en cantidades más bajas. 
Las cantidades de magnesio intercambia- 
ble también son altas, evidenciando una fuen- 
te de dolomita asociado con agua subterránea. 
Este patrón fue observado repetidamente por 
nosotros hace varios afios en otras muestras to- 
madas en otras áreas del Bajo de El Laberinto 
(Gunn et al. 2002). Una pregunta importante 
por resolver es si la fuente de potasio está real- 
mente asociada a la presencia de agua subterrá- 
nea o si indica una relación con el desecho hu- 
mano tal vez como fertilizante, debido a que es 
difícil identificar una potencial fuente natural. 
La composición química de los estratos inferio- 
res, hubieran impedido el desarrollo de plantas 
asociadas con agua no potable. 
El material orgánico en las Capas V y VI están 
en la antecámara de esta situación, incluyendo 
el desarrollo de plantas y la potabilidad del 
agua. 


CRONOLOGIA DEL BAJO EL LABERINTO 
POR MA. DEL ROSARIO DOMINGUEZ C. 


Con la finalidad de proporcionar un contexto 
temporal y sociocultural de las capas registra- 
das en el pozo No.13, fueron obtenidas tres fe- 
chas por medio de radiocarbono, mismas que 
fueron comparadas con la cronología cerámica 
de Calakmul, identificada y analizada por Do- 
mínguez Carrasco (2008). 
Capa I.- (0-20cm de profundidad). Hay ele- 
mentos culturales pertinentes al Clásico Tar- 
dío y Terminal. Dos incensarios de tipo de 
cerámica del Posclásico fueron recuperados 
cerca de estas plataformas en el año de 1985. 
Capa П.- (20-70cm de profundidad). No hay 
presencia de cerámica de la primera fase del 
periodo Clásico Tardío (Tepeu I [600-700 
d.C.]), pero si hay presencia de materiales 
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culturales a base de cerámica y preformas 
de pedernal y lascas de las fases Tepeu II 
y Tepeu III correspondiente a los periodos 
Clásico Tardío y Terminal respectivamente 
(700 y 900 d.C.) y en menos cantidades del 
Clásico Temprano. 

Antes de abandonar Calakmul por 
la gran sequía del Clásico Terminal, los ca- 
lakmulefios, con influencias culturales del 
norte, el este y el oeste, construyeron 56 pe- 
quefios cuartos abovedados (Figura 4) con 
estrados y nichos en la fachada inconclusa 
de la Estructura II, incluyendo cerámica 
correspondiente a la realización de varias 
actividades domésticas relacionados con la 
preparación de comida, malacates para la 
formación de hilo, agujas para confección y 
el adorno de su indumentaria, así como la 
fabricación de artefactos de pedernal y ob- 
sidiana, además de objetos de adorno per- 
sonal como cuentas de piedra. También se 
registró cerámica del Clásico Tardío (Tepeu 
II) asociado a preformas y lascas de peder- 
nal en el palacio de la Estructura II-B, en- 
cima de la Estructura II y, en la Estructura 
VII, con su mercado atrás (Folan, Gunn y 
Domínguez, 2001), donde fue descubierto el 
entierro de un gobernante que incluyó una 
máscara de jadeíta de las más llamativas del 
mundo maya (Figura 5), últimamente desig- 
nada como el rostro Campechano del siglo 
XXI por el Gobierno del Estado. 

En dicho pozo estratigráfico, como 
mencionamos anteriormente, hubo una au- 
sencia total de materiales del periodo Tepeu 
I del Clásico Tardío (600-700 d.C.), que fue 
el momento cuando los calakmulefios aban- 
donaron, en un primer momento, la modifi- 
cación de la Estructura II, durante el reinado 
de los Kanes entre 636-737 d.C. (Martin y 
Grube, 2000). 

Capa ІП.- (70-130cm de profundidad). Co- 
rresponde al Clásico Temprano (250-600 
d.C.). Está asociada en su mayoría con cerá- 
mica del periodo Tzakol, preformas y lascas 
de pedernal. Este es el momento cuando los 
calakmulefios afiadieron los mascarones a la 
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fachada de la Estructura II y construyeron 
el Palacio Lundell también conocido como 
la Estructura III, en donde enterraron a un 
gobernante con 3 máscaras de jadeíta (Figu- 
ra 6). 

Capa IV.- (130-170cm de profundidad). No 
fue registrado material cultural y el análisis 
por Carbono 14 exhibe una fecha de 500 a 
310 a.C., correspondiente al periodo Preclá- 
sico. 

Capa V.- (170-210cm de profundidad). No 
fue registrado material cultural y no hay fe- 
chas de esta capa. 

Capa VI.- (210-220cm de profundidad). No 
fue registrado material cultural y el análisis 
por Carbono 14 exhibe una fecha de 7390- 
7030 a.C. 


LOS SUBSISTEMAS DE 
CAPAS ESTRATIGRAFICAS 


La idea expresada líneas arriba respecto a que 
los estratos pueden estar divididos en grupos, 
basado sobre sus características químicas y lito- 
lógicas, puede ponerse a prueba. 

Grupos o subsistemas fueron separados 
por factores de las variables, dividiendo las ca- 
pas estratigráficas del pozo en grupos. La Tabla 
4 (Tabla 4) muestra el factor matriz con su res- 
pectiva descripción. 

En la Tabla 4, las variables están agru- 
padas por medio de racimos que representan 
diferentes procesos de suelos: profundidades, 
plantas no dafiinas, plantas dafiinas y caracte- 
rísticas generales. 

Profundidad/Arcilla.- La profundidad y 
el porcentaje de sedimentos de arcilla en opo- 
sición al aluvión y la arena, indican la textura 
y profundidad del contexto de los niveles de 
sedimentos (.92). El primero acopla este sujeto 
(los otros dos factores solamente marginalmen- 
te: 27 y - 27). La profundidad también indica el 
tiempo relativo de los niveles, con la profundi- 
dad más grande siendo lo más anciano. 

Contexto de Nutrientes.- La generosidad 
del suelo con relación al desarrollo de plantas 
está reflejado de acuerdo a la presencia de ma- 
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teriales orgánicos: pH en agua y potasio (K) que 
es un nutriente de plantas. 

Contexto Mineral.- El calcio (Ca), el sodio 
(Na) y el magnesio (Mg) forman sales en pro- 
porciones demasiado grandes que son incom- 
patibles para el desarrollo de plantas, aunque 
su presencia es necesaria pero en pequefias pro- 
porciones. 

Características generales.- La saturación de 
base y conductividad eléctrica son medidas ge- 
neralizadas del carácter de los suelos. 


FACTORES: (COLUMNAS EN LA TABLA 4) (FIGURA 7) 


Comunal.- Lo comunal muestra la extensión ha- 
cia donde participan las variables en los sub- 
sistemas representadas por los factores. El pH 
del agua (con 18.776 de variación perdido) se 
encuentra algo perdido en la variación no de- 
finida, siendo la única variable con menos del 
90% que se ha tenido presente. 

Tenemos evidencia de que los mayas ma- 
nipularon el pH por medio de la quema de la 
milpa que puede ser responsable de esta pérdi- 
da de variación (Faust y Gunn 1999). 

Factor 1: La arcilla (.96), por ejemplo, 
aumenta segün la profundidad de la muestra 
(.92) indicando que los niveles de la unidad 
han estado en situ durante un tiempo suficiente 
para que las partículas de arcilla pudieran ha- 
berse arrastrado hacia abajo y acumularse en el 
fondo. (Esto sería contradictorio a nuestras ob- 
servaciones anteriores respecto a que los mine- 
rales no fueron mezclados entre las diferentes 
capas.). Los materiales orgánicos (-.93) y alcali- 
nos pH (-.47) son más evidentes cerca de la su- 
perficie y, de esta manera, se encuentran corre- 
lacionados negativamente con la profundidad. 
El potasio pH (.78) sin embargo, se encuentra 
con más frecuencia hasta el fondo del pozo, 
como es el mismo caso del calcio, sodio y mag- 
nesio que también aumentan en niveles más 
profundos. Lo anterior corresponde al carácter 
inorgánico de los niveles más bajos y también 
coincide con el resultado de nuestros análisis 
anteriores realizados en el mismo bajo de EI 
Laberinto. En periodos tempranos, la acumula- 
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ción de sedimentos en el bajo correspondió a 
un ambiente salado y hostil como para pensar 
en la posibilidad de un asentamiento humano 
(Gunn et al. 2002). 

Factor 2: En este subsistema de niveles, la 
profundidad de un depósito figura debidamen- 
te (.27). Este es un patrón estadístico aparte del 
potasio observado en el Factor 1. Aquí una pro- 
porción más grande de potasio está localizada 
en niveles que no tienen una relación en parti- 
cular a su profundidad. El calcio (.77) aparece 
en estos niveles como una imagen de espejo del 
potasio. El pH (.48) aumenta con el calcio (.77). 
En otras palabras, el aumento en alcalinidad se 
debe al contenido más alto de calcio. Este pa- 
trón sugiere niveles asociados con el desarrollo 
de plantas. Este análisis está haciendo una dis- 
tinción entre un potasio muy alto en un punto 
más bajo en el perfil y niveles y otra aplicación 
de potasio dispersado de una manera no siste- 
mática por los niveles, tal vez intencionalmente 
para fertilización ó no intencionalmente como 
desperdicio humano del grupo habitacional ó 
bajando desde la ciudad de Calakmul. Estos 
pueden ser las superficies estables identifi- 
cadas por W. Frank Miller en su discusión de 
los perfiles. Retomaremos en la discusión de la 
puntuación de factores la relación entre los Fac- 
tores 1 y 2 con el propósito de identificar más 
claramente su significado. 

Factor 3: Este sistema de niveles tiene, 
una vez más, una relación débil (-.27) con re- 
lación a la profundidad de la muestra. Sus 
contribuyentes más grandes son el pH (.61) y 
la saturación de base (.62). El sistema de niveles 
sugiere que existe una relación ligera con mate- 
rial orgánico (-32). En este contexto, la conduc- 
tividad eléctrica aumenta con la profundidad 
de la muestra. Estas dos últimas características 
implican un contexto simpático para plantas. 


PUNTUACION DE FACTORES 


Los valores de los factores, como se muestra 
en la (Figura 7), indican las claves que nece- 
sitamos para entender las localizaciones y las 
fuerzas de los factores en el perfil. Podemos ver 
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por ejemplo, que las puntaciones de los valores 
del Factor 1 que se indican con una línea conti- 
nua, sigue una dirección más o menos regular 
aumentando en magnitud de arriba hacia aba- 
jo. De esta manera, todos los valores mayores 
positivos están presentes en cantidades más 
grandes cerca del fondo. La arcilla, por ejem- 
plo, aumenta como el potasio (K) y otros ele- 
mentos. Por el contrario, los valores negativos 
mayores corresponden a la materia orgánica y 
el pH de agua y están presentes en las capas 
más cercanas a la superficie del terreno, como 
era de esperarse. 

Hemos observado además, que los sedi- 
mentos negros que están mezclados con carbón 
cerca de la superficie cambian a un color ama- 
rillo cerca del fondo, esto último indica la pre- 
sencia de dolomita (magnesio) en los mismos y 
aunque esto podría ser considerado como una 
anomalía, nos da la confianza de que esta análi- 
sis es correcto, ya que el resultado de los análi- 
sis confirmó lo observado en el perfil del pozo. 

De mayor interés aün son las líneas en 
zigzag correspondiente a los Factores 2 y 3, lo 
que significa que no existe una relación siste- 
mática con la profundidad. A primera vista, los 
factores observados en la Tabla 4, indican los 
componentes principales en cada una de las ca- 
pas pero no podemos ofrecer la posibilidad de 
decir donde se encuentran sin la Figura 7. Los 
valores de la línea punteada correspondiente 
al Factor 2, nos indica que el calcio se presenta 
con mayor frecuencia en la Capa Ш a y b (Bol- 
sas 261 y 264). Los valores extremos de potasio 
aparecen en las Capas IV y V, correspondientes 
al periodo Preclásico. 

La combinación de los Factores I y II 
podrían ser considerados para indicar que el 
patrón que caracteriza al Factor I representa la 
composición química y la sedimentación del 
fondo natural, especialmente la filtración de 
partículas pequefias de arcilla y potasio. Las 
desviaciones de los niveles del Factor IL, pue- 
den ser originadas a causa de la influencia hu- 
mana. Los altos valores de potasio en el periodo 
Preclásico, muestran las grandes actividades 
realizadas dentro la ciudad como la construc- 
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ción de sus templos mayores, en combinación 
con la ausencia de un temprano control de las 
aguas residuales de la relativamente naciente 
ciudad. La disminución en los valores de po- 
tasio y el aumento del calcio durante las fases 
más tardías del periodo Clásico, indican un ma- 
yor control de la filtración y la reducción del 
movimiento de los sedimentos con el propósito 
de retener suelos para fines agrícolas. 

Debido a los valores que representan el 
calcio (Ca), el alcalino pH y el potasio (K), en 
el Factor 1, podemos suponer que ellos repre- 
sentan los horizontes de los suelos más viejos, 
estables y curados descritos hasta el momento y 
tenemos un mejor entendimiento de cómo estos 
estratos se relacionan en su conjunto. Nuestro 
especialista de suelos, ha sugerido que las Ca- 
pas IV y V son de un carácter parecido y que 
tanto las Capas II y III (a y b), como la Capa VI 
(a y b), también presentan similitud en el Fac- 
tor 2 desde el punto de vista de su composición 
química. El análisis sugiere, desde el punto 
de vista químico y de multivariables, que po- 
demos reagrupar los diferentes estratos como 
sigue: 

A-Capas I, II y III 

B-Capas IV y V 

C-Capa VI 
Una de las características más interesantes en 
la química del suelo, es la alta concentración 
de potasio en los estratos más profundos. En el 
análisis de factores, el potasio aparece en los dos 
primeros, aumenta cerca del fondo en el Factor 
1 y hacia la superficie en el Factor 2. Miller re- 
porta que el potasio del estrato más bajo ocupa 
los niveles más altos medidos en la historia de 
su laboratorio, seguido por valores procedentes 
de Pompeya. Lo anterior sugiere, que la fuente 
de potasio pudo haber llegado al bajo a través 
del desecho humano de la ciudad de Calakmul, 
o tal vez, fue introducido como un fertilizante, 
que era una costumbre comün en Mesoaméri- 
ca al momento del contacto y, además, siempre 
es el caso en casi todo el mundo (Eichenseher 
2009). Esta posibilidad se refuerza, por la pre- 
sencia de magnesio observada en estos niveles, 
lo que podría ser el producto del movimiento 
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de aguas subterráneas (Miller carta del 28 de 
mayo de 1992). 

Como se puede observar, (Figura 8), son 
considerables las grandes cantidades de pota- 
sio y magnesio que se encuentran juntos en el 
estrato, sugiriendo fuentes similares. La pre- 
sencia de potasio, como ha sido mencionado 
con anterioridad, es extremadamente alto, por 
lo que es difícil pensar que pueden derivar de 
un origen no humano, por lo que se hace más 
difícil айп pensar en los movimientos de agua 
subterráneo como posibles fuentes de potasio 
en el bajo. 

En el Factor 2, el potasio registra un ma- 
yor aumento en la parte mas baja del perfil. 

La concentración del potasio en las Ca- 
pas IV y V sugiere, como un modelo alternati- 
vo, la presencia de este elemento mediante el 
movimiento de aguas subterráneas. Esto sur- 
giere, que la fuente del potasio se encontraba 
tal vez durante el interfaz del Periodo Clásico 
Temprano (Tzakol), Preclásico Tardío, si el po- 
tasio llegó por filtración a la Capa Ш, indicaria 
que su infiltración proviene desde el periodo 
Clásico Temprano. Fue durante este periodo 
cuando Calakmul exigió uno de los usos más 
altos de energía de su medio ambiente. 

El segundo modelo respecto a los valores 
del potasio, también tiene sus limitaciones, sin 
embargo. Este se encuentra más debilitado por 
el hecho de que el potasio disminuye en el nivel 
más abajo (Capa VI). Este nivel está compuesto 
de barro de akalché dando la idea de que el po- 
tasio no podía infiltrar este material, por lo que 
se hace posible pensar en la presencia de dichas 
concentraciones como consecuencia del uso de 
desperdicio humano como fertilizante para los 
campos agrícolas, especialmente en la Capa IV 
donde la concentración de potasio es mayor. Si 
esto hubiera sido el caso, las evidencias nos ubi- 
can esta actividad desde el Preclásico, que fue 
uno de los periodos más intensos de construc- 
ción de estructuras monumentales dentro de la 
ciudad. Lo anterior, también hubiera ocurrido 
antes de la formación de las redes funcionales 
de transporte, que debió requerir la mayoría de 
la comida consumida en Calakmul. Esto tam- 
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bién hubiera causado una alta demanda sobre 
todos los ambientes más cercanos a la ciudad, 
precipitando así la erosión de la orilla del bajo y 
la acumulación de sedimentos desplomados en 
la pendiente del bajo, probablemente relaciona- 
dos con la Capa IV. Sin embargo, este argumen- 
to no se sustenta por la ausencia de material ar- 
queológico en la Capa IV, no obstante, hay que 
considerar que nuestro muestreo espacial está 
limitado a un solo pozo estratigráfico. 

Cualquiera de estos argumentos puede 
ser posible, ya sea el que las altas concentracio- 
nes de potasio vinieron de la ciudad de Calak- 
mul por medio del movimiento de agua subte- 
rráneo o que llegó a la superficie y que se filtró 
hacia abajo de la Capa III (Clásico Temprano) y 
IV (Preclásico Tardío) interfaz. Nosotros actual- 
mente estamos a favor del segundo argumento, 
siendo como el más posible por la presencia de 
materiales culturales., sin embargo este tipo de 
estudio requiera de mayor trabajo e investiga- 
ciones mediante futuras pruebas (cf Geovanni- 
ni y Martínez Dávila 2008). 


INVESTIGACIONES PARA EL FUTURO 


Uno de los ültimos objetivos de este análisis, 
consiste en combinar los datos de las unidades 
estratigráficas de la Dra. Domínguez Carrasco 
con los análisis que hemos llevado a cabo alre- 
dedor del bajo de El Laberinto y en el estuario 
del río Candelaria, asimismo podremos inte- 
grar más adelante datos obtenidos a través de 
investigaciones realizadas en la región media 
del río Candelaria (Siemens 2009). 

La Tabla 5 (Tabla 5) presenta una compa- 
ración de datos procedentes de tres proyectos 
nuestros: Del bajo de El Laberinto y alrededor 
de la Central Chiclera de Villahermosa fueron 
recolectadas 62 muestras, las cuales fueron so- 
metidas bajo un análisis por Plasma Acoplado 
Inductivamente (PAT) identificando 22 elemen- 
tos químicos. Los elementos menos pesados 
(Peso Atómico) estuvieron presentes en los 
sedimentos en concentraciones más grandes 
que los elementos más pesados. Otro grupo de 
elementos químicos, por medio de análisis por 
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PAI, fueron identificados a través de una mues- 
tra extraída de la delta del río Candelaria en la 
región de la Laguna de Panlao en el afios 2000 
y de otra parte del bajo El Laberinto, más cerca 
de Calakmul (Figura 9). 


CONCLUSIONES: ESTRATO, ENERCIA 
Y SUSTENTABILIDAD 


El primer punto clave en cuestión y que es la 
base de nuestro estudio es determinar cómo el 
centro de Calakmul, localizado 1,200m al sures- 
te del pozo estratigráfico excavado por Domín- 
guez Carrasco y sus suelos a 45 metros arriba de 
nuestra unidad de investigación, pudo haberse 
sostenido durante más de 1,500 años. ¿Son por 
ejemplo, los flujos de energía en la ciudad de- 
tectables a través del desplome erosionado por 
debajo de sus sedimentos localizados adentro 
del Bajo de El Laberinto? 

Es claro, que los datos recabados hasta 
ahora, con respeto a la relación entre Calakmul 
y su bajo cercano, determinan que hubo gente 
viviendo y trabajando dentro del Bajo durante 
el Clásico Temprano, Clásico Tardío y Clásico 
Terminal pero no durante el periodo de menos 
actividad registrado en la ciudad de Calakmul 
mismo como fue la fase Tepeu I del Clásico 
Tardío. A la vez, Christopher Brown (comuni- 
cación personal 2009), ha examinado imágenes 
de satélite del Bajo de El Laberinto donde ha lo- 
calizado evidencia de estructuras, sacbes, pre- 
sas y aguadas, confirmando en parte el análisis 
de Miller, sin una ubicación cronológica en este 
momento (Folan, Marcus y Miller 2001) (Figura 
10). 

Una extensiva infraestructura relaciona- 
da con agua está bien documentada en la parte 
media del Río Candelaria (Siemens 2009). Lo 
que viene a ser más claro en los ültimos айов, 
es que los mayas debieron haber creado una 
considerable infraestructura del paisaje para la 
retención de agua y el transporte acuático, es- 
pecialmente durante el Clásico Tardío cuando 
las poblaciones eran más grandes. Esto hubiera 
ocurrido entre la conquista de Tikal en el 562 
a.C. durante el reinado de Cielo Tormentoso de 
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la dinastia de la culebra hasta la conquista de 
Yichaa’k Ka’ahk’en el 695 d.C. por una fuerza 
perturbadora Tikaleña. Durante este periodo, 
no levantaron monumentos en Tikal y Calak- 
mul estuvo aliado con Caracol (Martín y Grube 
2008:104-211; Robichaux, 2000). Este periodo 
de tiempo de 133 años corresponde al Clásico 
Tardío (550 - 700 d.C.) dentro de la cronología 
generalizada de los mayas de las Tierras Bajas 
(IHope- Miembros Mayas). Una hipótesis alter- 
nativa podría ser que la población de Calakmul 
declinó después del evento climático mundial 
de 536 d.C. (Robichaux, 2000). Las implicacio- 
nes tan diferentes de estas dos hipótesis sugie- 
ren una importante vía de investigación para el 
futuro. Es interesante que, como en otras partes 
del mundo, el evento climático de 536 d.C. pa- 
rece haber dado alas a los desplazamientos de 
poder (Gunn 2000) en esta región, terminando 
después de poco tiempo con la aparición de las 
máximas extensiones territoriales de Calakmul, 
desde Palenque y Caracol en el sur, tal vez, 
hasta Yo'okop en el noreste (Martin y Grube 
2008:104) y Coba en el noreste (Beliaev y Safro- 
nov 2002). Una hipótesis a comprobar es ;si el 
evento de 536 d.C., indujo una fase que precipi- 
tó la declinación de Tikal y el aumento del po- 
der dominante de Calakmul? Aproximado a di- 
cho evento, esta el caso de 536 d.C. (Robichaux 
2000). K'altuun Hix de la dinastía de la Culebra 
fue primordial en el entrenamiento del rey de 
El Naranjo, generalmente el primer blanco de 
cualquier movimiento para controlar a Tikal y a 
través de un portejo peninsular (véase Schele y 
Friedel 1990 para otros ejemplos) una meta que 
Calakmul alcanzó mediante su conquista de 
Tikal en 562 d.C. Desde 529 d.C. la dinastía de 
la culebra ha sido identificada en Dzibanche, tal 
vez representando su puerto de origen (Martín 
y Grube 2008: 103-104), y el evento de 536 d.C. 
pudo haber precipitado el cambio de la dinastia 
de Dzibanche a Calakmul. El enfriamiento glo- 
bal asociado con el evento 536 d.C. se hubiera 
manifestado en las Tierras Bajas a través de una 
sequía extrema (Gunn et al. 1994 y 1995). 

Lo que mantuvo a la gente fuera del Bajo 
durante este tiempo son especulaciones, pero 
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podriamos sugerir una fuerte sequia alrededor 
de 536 d.C., como aparece en el titulo de un li- 
bro publicado por Joel Gunn (2000). Cuando se 
recuperaron de la sequia del siglo VI, una vez 
mas, se hizo razonable el desarrollo continuo 
de Calakmul y las habitaciones del Bajo de El 
Laberinto incluyendo, durante este tiempo, su 
uso para habitaciones y como talleres para la 
producción de material litico como el pedernal. 

Históricamente, las sequias han indicado 
movimientos de poblaciones hacia el sur desde 
el Estado de Yucatán. Alrededor de 1939, una 
sequía duró 5 afios en el Estado de Yucatán y 
solamente un айо en Campeche, originando la 
formación de un asentamiento yucateco en el 
pueblo de Pich, Campeche (Faust y Gunn 1999). 
Esta sequía también fue acompañada por un 
conflicto entre los estados de Yucatán y Cam- 
peche. 

En un artículo previo (Gunn et al. 2002), 
hemos sugerido que el desplome de los suelos 
erosionados del margen de los bajos hasta el 
interior de los mismos, probablemente fue pla- 
neado al principio para tapar campos de yeso y 
así ganar la utilidad de las orillas de los bajos 
para hacer aguadas y siembras. Sin embargo, 
los mayas de Calakmul pudieron perder el uso 
de los suelos que entraron a los bajos desde las 
partes más altas. Esto sugiere, que el uso alter- 
nativo de los suelos fue bastante importante 
para ellos y que ayudó a proveer de alimentos a 
la población por medio del transporte acuático 
y de siembras en la orilla del Bajo. 

Dentro de la perspectiva del flujo de 
energía, el agua detenida para transporte y para 
sostener una gran ciudad durante la temporada 
de sequías, representa una modificación huma- 
na significante respecto del flujo de la energía 
natural. Sin duda, esto requiere igualmente 
mano de obra humana para poder construir 
presas, excavar aguadas y canales y mantener- 
los. Alfred Siemens (comunicación personal, 
2009) nos informó que en la parte media del Río 
Candelaria algunos canales fueron excavados y 
abandonados a sedimentación hasta cuatro ve- 
ces. El cree, que algunos de estos canales que 
corrían paralelo con el axis del río fueron utili- 
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zados para transporte. Lo que hemos investiga- 
do en Oxpemul, por otro lado, son canales con 
represas y forjados en parte por mampostería 
en por lo menos un caso. 

Está por demás decir, que cada migaja 
de comida que la población podría producir 
localmente hubiera sido beneficiosa a una ciu- 
dad tan grande como Calakmul. El análisis de 
nuestro desplome de suelos por erosión sugie- 
re que los mayas de Calakmul aprovecharon 
de una fuerte fuente de potasio, probablemen- 
te humano en origen, una costumbre comün a 
nivel mundial y en Mesoamérica. Esto podría 
haber sido el factor que aumentó el potasio en 
los sedimentos como fertilizante, para, como 
fue notado por Miller, llegar a un registro más 
alto como lo de Pompeya en Italia. Lo anterior 
presenta un entendimiento significante del flu- 
jo de energía producido por la energía solar a 
fotogénesis hasta la utilidad humana y su reuti- 
lización. 

En una perspectiva inversa, tenemos ra- 
zón para crear, basado sobre nuestros estudios 
de la muestra de la Laguna de Panlao (Gunn et 
al. 2008a; 2008b y 2009) localizado en la delta 
del Río Candelaria, que los mayas de Calakmul 
tenían la capacidad para restringir el éxodo de 
sedimentos agrícolas desde el interior hasta 
el Golfo de México durante el periodo Clási- 
co. Nicolás Dunning (comunicación personal, 
2009) ha reportado algo parecido en la parte 
este dela Península de Yucatán. Un esfuerzo de 
esta naturaleza y su magnitud hubiera requeri- 
do una inversión considerable de mano de obra 
para el mantenimiento del campo y representa 
otras maneras de energía solar/fotosintético y 
humana como parte de las consecuencias de la 
sustentabilidad. Poner a prueba esta hipótesis 
es algo por determinar atin. Por lo menos una 
parte de la veracidad de las investigaciones, 
tanto de la presencia como de la utilidad de la 
infraestructura de las vías fluviales en el Bajo 
de El Laberinto, incluyendo su desagüe por el 
Río Caribe para llegar al Río Candelaria y a la 
Laguna de Panlao y el Golfo de México, se en- 
cuentra actualmente bajo nuestra investigación. 
Reconocimientos: Los autores quieren dar las 
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gracias a los organizadores de la XIX Encuentro 
de los Investigadores de la Cultura Maya de la 
Universidad Autónoma de Campeche para la 
oportunidad de presentar una versión anterior 
de este trabajo. A la vez, queremos reconocer 
a los miembros del Centro de Investigaciones 
Históricas y Sociales (CIHS) por la preparación 
de este manuscrito incluyendo a la Sra. Rosario 
Cervantes D., Leticia de los Ángeles Caballero 
M., Juan José Cosgaya R. y Lynda Florey F. 

Asimismo queremos reconocer la generosa co- 
laboración de W. Frank Miller quien falleció 
antes de la publicación de este trabajo (q.e.p.d.). 


BIBLIOGRAFIA 


Beliaev, Dimitri y Alexander Safronov 
2002 Kanal Kings in Quintana Roo, Moscow. Ma- 
nuscrito en posesión de los autores. 
Colunga, García Marín, P., A. Larqué Saavadro y D. 
Zizumbo-Villareal (eds.) 
2003 Naturaleza y Sociedad en el Área Maya: 
Pasado, Presente y Futuro: 119-130. Academia Mexi- 
cana de Ciencia y Centro de Investigación Científica 
de Yucatán, Mérida. 


Costanza, R. 
1980  "Embodied Energy and Economic Valua- 
tion", Science 210(4475):1219-1224. 


Domínguez Carrasco, Ma. del Rosario 
1993 "Calakmul, Campeche y su Sistema Hidráuli- 
co". En Los Investigadores de la Cultura Maya. Univer- 
sidad Autónoma de Campeche, CONACYT, Méxi- 
co, No. 1, pp. 42-46. 


Domínguez Carrasco, M. d. R. 
2008 "Análisis químico y sociopolítico de producción 
cerámica prehispánica en la región de Calakmul, Campe- 
che", Colección: Arqueología 5. Universidad Autó- 
noma de Campeche, Campeche. 


Dominguez Carrasco, M. d. R., Joel D. Gunn y William J. 
Folan 
1998 “Calakmul, Campeche: Sus Aéreas de Acti- 
vidades Ceremoniales, Cívicas y Domesticas Obser- 
vadas de un Análisis de Sus Artefactos de Piedra". 
En Los Investigadores de la Cultural Maya 5 II: 526-540. 


Eichenseher, T. 
2009 Human Waste Used by 200 Million Farmers. 
Vol. 2009, National Geographic News. 


Faust, B. B. 
1998 Mexican Rural Development and the Plumed Ser- 
pent: Technology and Maya Cosmology in the Tropical 
Forest of Campeche, Mexico. Bergin & Garvey, Wes- 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Томо | 


tport, Connecticut. 


Faust, B. B. and J. D. Gunn 
1999 Gardens, Ceremonies and Cultural Memory 
in a Maya Village. In preparation. 


Folan, William J. 
1982 “Та paleoclimatología y paleoalimentación: 
Notas sobre el consumo de fruta entre los mayas y 
modelos hipotéticos de Antropología Física para la 
Zona Sur de Mesoamérica", Boletín de la Escuela de 
Ciencias Sociales de la Universidad de Yucatán. Año 10, 
No. 56:43-56. 


Folan, William J. 
1991-1992 Calakmul, Campeche, México: Compe- 
tencia entre facciones y desarrollo político en el área 
maya y regiones contiguas a la Gran Mesoamérica. 
Información 15:107-136. CIHS, UAC. 


Folan, William J. 
1994 “Calakmul, Campeche, México: Una mega- 
lópolis maya en el Peten del Norte”. En Campeche 
Maya Colonial. W. J. Folan, Coordinador Colección: 
Arqueología Campeche, Universidad Autónoma de 
Campeche. 


Folan, William J., Ma. del Rosario Domínguez Carrasco, Ar- 

mando Anaya Hernández y Joel D. Gunn 
2006 “Calakmul, Campeche, Mexico: Development 
and Decline in the Northern Peten: 1000 B.C. to A.D. 
1600”. En Hierarchy and Power in the History of Civili- 
zation. Russian Academy of Sciences, Russian State 
University for the Humanities, Moscow, June 13th, 
2006. 


Folan, William J., Betty Faust, Wolfgang Lutz y Joel D. Gunn 
2000 “Social and Enviornmental Factors in the 
Classic Maya Rise and Collapse: Population Deve- 
lopment and Environment on the Yucatan Penin- 
sula". En From Ancient Maya to 2030: 2-32. Editors, 
Wolfgang Lutz, Lionel Prieto, Warren Sanderson. 
American Association for the Advancement of 
Science at ICASA, Austria. International Institute 
for Applied System Analysis, Luxenburg. 


Folan, William J., Laraine A. Fletcher y Ellen R. Kintz 
1979 "Fruit, Fiber, Bark and Resin: Social Orga- 
nization of a Maya Urban Center”, Science 204 
(4394):697-701. 


Folan, W. J., L. A. Fletcher, J. May Hau y L. Florey Folan 
2001 Las Ruinas de Calakmul, Campeche, México: Un 
Lugar Central y su Paisaje Cultural. Universidad Au- 
tónoma de Campeche, Centro de Investigaciones 
Históricas y Sociales, Campeche. 


Folan, William J., Joel D. Gunn y Ma. del Rosario Domín- 
guez Carrasco 
2001  "Triadic Temples, Central Plazas and Dy- 
nastic Palaces: A Diachronic Analysis of the Royal 


27 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо 1 


Court Complex, Calakmul, Campeche, Mexico". 
Royal Courts of the Ancient Maya, vol. 2:223-267. Edi- 
tado por Takeshi Inomata y Stephen D. Houston. 
Westview Press, Boulder. 


Folan, W. J., E. R. Kintz y L. A. Fletcher 
1983  Coba: A Classic Maya Metropolis. Academic 
Press, New York. 


Folan, William J., Joyce Marcus y W. Frank Miller 
1995 "Verification of a Maya Settlement Model 
Through Remote Sensing", Cambridge Archaeological 
Journal: vol. 5:277-283. 


Folan, W. J., J. May H., R. González H. y R. Cohuoh M. 
1990 Mapa de Calakmul. Centro de Investigaciones 
Históricas y Sociales, Universidad Autónoma de 
Campeche, México, Campeche. 


Folan, William J., Jacinto May Hau, Joyce Marcus, W. Frank 
Miller y Raymundo González Heredia. 
2001b Los Caminos de Calakmul, Campeche. An- 
cient Mesoamerica, 12: 293-298. 


Folan, W. J., A. Morales López, R. González Heredia, J. A. 

Hernández Trujeque, L. Florey Folan, D. Bolles, J. D. Gunn 

y M. d. R. Domínguez Carrasco 
2007 “The Port City of Champoton (Chakan Pu- 
tun), Campeche, Mexico: A Major Middle Preclas- 
sic-To-Late Postclassic Central Place on the West 
Coast of the Yucatan Peninsula", En El Patrimonio 
Arqueológico Maya en Campeche: Novedades, Afectacio- 
nes y Soluciones. Editado por E. Vargas y A. Benavi- 
des. Centro de Estudios Mayas, Cuaderno 35, Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, México. 


Ford A. 
2008 Dominant Plants of the Maya Forest and Gar- 
dens of El Pilar: Implications for Paleoenvironmen- 
tal Reconstruction. Journal of Ethnobiology 28 (2):179- 
199. 


Ford A. and R. Nigh 
2009 Origins of the Maya Forest Garden:Maya Re- 
source Management. Journal of Ethnobiology 29 (2). 


Geovannini, Helga y Alma Martínez Dávila 
2008 La ocupación maya en la pereferia de la zona 
monumental de Calakmul. Los Investigadores de la 
Cultura Maya, No. 16, Tomo 1:331-339, Campeche, 
Universidad Autónoma de Campeche. 


Gunn, Joel D. 
2000 The Years without Summer: Tracing A.D. 536 
and its Aftermath. Joel D. Gunn, editor. BAR Interna- 
tional Series 872, Inglaterra. 


Gunn, J. D., y W. J. Folan 
2000 "Three Rivers: Subregional Variations in 
Earth System Impacts in the Southwestern Maya 
Lowlands (Candelaria, Usumacinta, and Cham- 
poton Watersheds)". En The Way the Wind Blows: 


28 


Climate, History, and Human Action, edited by R. 
Mcintosh, J. Tainter and S. Mcintosh, pp. 263-270. 
Columbia University Press, New York. 


Gunn, J. D., W. J. Folan, J. W. Day, Jr. y B. B. Faust 
2008* “Las Condiciones de Ocupación Urbana Sus- 
tentable en el Interior de La Península de Yucatán", 
Gaceta de la UAC XVIII (101):40-47. 
2008b "Las Condiciones de Ocupación Urbana Sus- 
tentable en el Interior de La Península de Yucatán", 
Los Investigadores de la Cultura Maya, pp. 291-301. 
vol. XVI. II vols. Universidad Autónoma de Cam- 
peche, Campeche. 
2009 Los Mayas y el Mar: Un Estudio Sobre la Va- 
riación de Estroncio en la Laguna de Panlao, Cam- 
peche. Ponencia presentada en Los Investigadores 
de la Cultura Maya XVIII, Campeche. 


Gunn, Joel D., William J. Folan y Hubert R. Robichaux 

1994 "Un análisis informativa sobre la descarga 
del río Candelaria en Campeche, México. Reflexio- 
nes acerca de los paleoclimas que afectaron a los 
antiguos sistemas mayas en los sitios de Calakmul 
y El Mirador". En Campeche Maya Colonial. William 
J. Folan H. Coordinador, Colección: Arqueología. 
Universidad Autónoma de Campeche, Campeche. 


Gunn, J. D., W. J. Folan y H. R. Robichaux 
1995 "A Landscape Analysis of the Candelaria 
Watershed in Mexico: Insights into Paleoclimates 
affecting Upland Horticulture in the Southern Yu- 
catan Peninsula Semi-Karst", Geoarchaeology 10:3-42. 


Gunn, J. D., J. E. Foss, W. J. Folan, M. d. R. Dominguez Ca- 
rrasco and B. B. Faust 
2002 “Bajo Sediments and the Hydraulic System of 
Calakmul, Campeche, Mexico", Ancient Mesoameri- 
ca 13:297-315. 


Hansen, R. D. 

1998 Incipient Maya Wetland Agriculture: Definition 
of Ancient Systems and Sustainable Application in Con- 
temporary Rainforest Populations. Manuscrito archi- 
vado en el Institute of Geophysical and Planetary 
Physics, University of California, Los Angeles, and 
Foundation for Anthropological Research and Envi- 
ronmental Studies (FARES). 


IHOPE-Maya Members 
2009 Initial Analysis of Real IHOPE-Maya Data: 
Did the Postclassic Maya Manage Woodlands? Cen- 
tro de Investigaciones Históricas y Sociales, Univer- 
sidad Autónoma de Campeche. 


Jacob, J. S. 
1995 "Archaeological Pedology in the Maya 
Lowlands”, En Special Publication 44. Soil Science 
Society of America, Madison. 


Martin, Simon y Nikolai Grube 
2008 Chronicle of the Maya Kings and Queens. De- 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


ciphering the Dynasties of the Ancient Maya. Second 
Edition. Thames and Hudson Ltd., London. 
Morales López, Abel, Raymundo González Heredia, Ma. 
del Rosario Domínguez Carrasco y William J. Folan 
2001 "Reconocimiento de los Sitios Arqueológico 
de Oxpemul, El Laberinto, Pared de los Reyes, San 
Felipe, Flor de Cacao y Uxul en el Peten Campecha- 
no". En Los Investigadores de la Cultura Maya, Vol., 9, 
Tomo II: 240-254, Universidad Autónoma de Cam- 
peche. 


Mulder, K. y N. J. Hagens 
2009 Energy Return on Investment: Towards a con- 
sistent Framework. Ambio in press. 


Pifia Chan, Roman 
1978 “Commerce in the Yucatan Peninsula: The 
Conquest and Colonial Record". En Mesoamerican 
Communication: Routes and Cultural Contacts. Edita- 
do por Thomas A. Lee Jr., y Carlos Navarrete. Papers 
of the New World Archaeological Foundation, Number 
Forty:37-48, Provo, Utah, Brigham Young Universi- 


ty. 


Robichaux, H. R. 
2000 "The Maya Hiatus and the A.D. 536 Atmos- 
pheric Event". En The Years Without Summer: Tra- 
cing A.D. 536 and Its Aftermath. Editado por J. D. 
Gunn, pp. 45-53. International Series. vol. 872. BAR, 
Oxford. 


Schele L. y D. Freidel 
1990 А Forest of Kings: The Untold Story of the An- 
cient Maya. William Morrow and Company, Inc., 
New York. 


Shaw, J. M. 
2003 "Climate Change and Deforestation", Ancient 
Mesoamerica 14:157-167. 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Томо | 


Siemens, A. H. 
2009 “Un Rio en Tierra Maya”, Ponencia presen- 
tada en el XIX Encuentro de Los Investigadores de la 
Cultura Maya, UAC, Campeche, México. 


Siemens, A. H. y D. E. Puleston 
1972 “Ridged Fields and Associated Features 
in Southern Campeche: New Perspectives on the 
Lowland Maya", American Antiquity 37(2):228-239. 


Siemens, A. H. y J. A. Soler Graham 
2003 “Manejo prehispánico del Río Candelaria, 
Campeche", Arqueología Mexicana X/59 (Enero- 
Feb):64-69. 


Torrescano, Valle, N. y G. A. Islebe e.p. 
Palynological and Chronological Evidence of 
Drought in the Yucatan Maya Lowlands during the 
Late Holocene. Sometida para su publicación. 


Torrescano Valle, Nuria, Gerald Islebe, Joel D. Gunn y Wi- 

lliam J. Folan 
2009 “Palynological and Historical evidence of En- 
vironmental Change From Lake Silvituk (Yucatan 
Peninsula) During the late Holocene”, En Program 
and Abstracts Volume page 146. 11th International 
Paleoclimatology Simposium. December 14-18 Guada- 
lajara, Jalisco, Mexico. 


Vargas P., E. 
2001 Itzamkanac y Acalan. Tiempos de Crisis Antici- 
pando el Futuro. Instituto de Investigaciones Antro- 


pológicas, UNAM, México. 


Yucatán Peninsula 


FIG. 1.- LA CUENCA DEL RÍO CANDELARIA MOSTRANDO LA LOCALIZACIÓN DE 
CALAKMUL Y DEL BAJO EL LABERINTO 
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RESI/ Definición de energía neta 
B 
Energía incorporada en todas las realimenta- 
ciones necesarias para descubrir, extraer o cap- 
turar, procesar y entregar la energía ademas de 
cualquier costo externado en el proceso (p.e., 
dafios a los servicios del ecosistema) 


С --> “1-2 d 
abasteci- 2 
Inversión de N La energia bruta en- 
д miento de 
energía 


energía 


utilidad 


Obviamente, "B" es la más difícil para esti- 
mar. Se puede dividir en 4 "grados" de nive- 
les crecientes de incomprensibilidad: 

Grado 1 (solamente energía directa realimen- 
tación) 

Grado 2 (grado 1 en adición a lo incorporado 
en capital) 

Grado 3 (grado 2 en adición a lo incorporado 
en mano de obra y servicios gubernamentales 
Grado 4 (grado 3 en adición a daño a los ser- 
vicios del sistema ecológico y otros costos) 


tregada a punto de su “A” puede ser engañoso en el caso que exis- 


tan productos conjuntos (por ejemplo bio 
diesel y ensilaje) 


Con A, B, y C convertido a la energía de la misma calidad (dias de trabajo para sociedades anti- 


guas): 

Retorno de Energia Sobre Inversión (RESI) = A/B 
Energía Neta= A - B 

Energía Capturada Eficientemente = A/(B+C) 


El Tiempo de Retorno de Energía = Tiempo por flujo de A para ser igual a una cantidad neta de B 


TABLA 1.- EL RETORNO DE ENERGÍA SOBRE INVERSIÓN (RoBERT CONSTANZA 1980) 


Modelo de elementos parametizables XXX 
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FIG. 2.- ESQUEMA DEL MODELO DE ENERGÍA MAYA 
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CALAKMUL 13 (с) d 
FRACCION DE ARENA % 


CAPA# BOLSA PROFUNDIDAD FRAGMENTO TOTALIDAD ALUMINIO  AROLLA CLASE DE 


>2M 


н 252 0.2-0.7т 12.7 567 498 342 369 211 19.87 33.67 46.46 Arcilla 
" 264 0.7-1.0m 37 150 233 1.90 217 149 9.39 19.67 70.94 Arcilla 
ш 261 0.7-1.0 45 206 246 1.75 2.03 1.62 9.92 28.01 62.07 Arcilla 
М 265 1.0-1.6 0.9 131 139 097 115 098 5.80 16.64 77.73 Arcilla 
v 266 1.0-2.1 зе 107 116 071 07 077 4.48 10.01 85.51 Arcilla 
м 277 2.1-2.2 31.2* 0.68 181 1.93 282 135 8.59 13.32 78.09 Arcilla 
м 278 2.2M 37.2 0.36 1.69 1.92 135 0.94 6.70 10.95 82.35 Arcilla 


*Mayormente suelo duro (no molido ) 


Calakmul 12 (p)D 


Iv? 239 0.2-2.2т 00 0.22 028 023 029 0.32 134 14.15 84.51 Arcilla 
Caton intercambiable me/100 suelo BASE CE 
Caco3 pH MAT SAT MILM 


САРАЙ BOLSA PROFUNDIDAD eq% H20 KO ORG. Ca Mg K Na H ar TOTAL * 


* 
"U 252 02.-0-7 457 7.84 721 368 5420 529 152 054 085 0.09 63.06 9865 0.35 
III 264 0.7-1.0 257 7.91 7.28 121 7094 936 301 2.05 ND ND 5.36 100.00 0.28 
ш 261 0.7-1.0 251 801 7.36 116 6897 943 376 430 ND ND 86.46 100.00 0.34 
Iv 265 1.0-1.6 162 807 746 069 59.16 13.58 9.98 30.28 ND ND 113.00 100.00 2.34 
v 266 10-21 139 7.90 7.45 053 60.57 1466 867 3480 032 006 11870 9973 415 
м 27 2.1-2.2 162 7.68 7.30 0.30 104.90 12.39 6.15 32.0 ND ND 155.49 100.00 6.10 
м 278 2.2M 16.0 7.71 7.35 027 12235 12.58 5.68 32.24 ND ND 172.85 100.00 6.10 
Iv? 239 0.2-2.2 206 739 7.45 - 0.3 63.38 1347 191 3134 ND ND 110.10 100.00 3.03 


No esta incluido en la sumación de catonas intercambiables 
TABLA 2. DATOS DE DETERMINACIÓN FÍSICA Y QUÍMICA DE SEDIMENTOS COLECTADOS EN EL POZO NO. 13 


QUE SE ENCUENTRA EN EL BAJO DE EL LABERINTO, ANLIZADOS POR W. FRANK MILLER 
(VÉASE DOMINGUEZ CARRASCO 2008 Y GUNN ET. AL 2002) 
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FIG. 6 UNA DE LAS MASCARAS DE JADEÍTA DE LA TUMBA 1 DE LA ESCRITURA lll DE CALAKMUL RESTAURADA 
POR EL INAH. EL DIBUJO DE LA TUMBA ES DE SOPHIA PINCEMIN DELIBEROS 
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TABLA 4. ANÁLISIS FACTORIAL DE LAS VARIABLES DEL POZO No.13 


Factor 1 Factor 2 Factor 3 Descripción 


Desconocido 96 
(1-Comunalidad) 
Communalidad 


| | -z| — 2| 098 | Profundidad desde la superficie 
IONES БИЕЛ БЕТІНІ N Porcentaje de sedimentos de la arcilla 


Material Orgánico 


Profundidad 
Arcilla 


Materia orgánica 


pH-H20 pH en el agua 


Potasio 


K 
Ca 
Na 


Mg 


- 


% variación 


 MEUNIM Conductividad electrica i 


Acumulación de 
variación 


Método de extracción: Análisis de principales componentes 
Grupos variables (líneas gruesas) 


— к -Fac3 = m -Fac2 === Fac1 


Factor Scores 


Capas 


FiG. 7 PUNTUACIONES FACTORIALES PARA LOS PRIMEROS TRES FACTORES 
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ppm 


20 


15 


—— Mg (magnesium) - -* - K (potassium) 


3b 
6a 
6b 


Capas 


Elemento 


Presencia en 
Bajos 


Reciente Panlao 


Rosario 


Símbolo 


Peso Atómico 


Cobalto 
Cromo 
Cobre 


2 
5 


I 


Fierro 


Magnesio 


š 

X 
Xx 
ss 
š 


Manganesos1 


Molibdeno Mo XXX XXX 


Fosforo 


Plomo 


Sulfato 


Zinc Zn XXX XXX 65 
Agua НО XXX 

Calcio 

Carbonato Caco! XXX 

No hay KC1 XXX 

Ph XXX XXX 
MateriaOrgánica XXX XXX 
Eléctrico 

Conducidad EC 

Base 

Saturación 


TABLA 5. ELEMENTOS ANALIZADOS DE LAS EXCAVACIONES DE DOMÍNGUEZ CARRASCO (N = 5), SEDIMEN- 


TOS DEL BAJO ( N= 62) Y LA MUESTRA DEL ESTUARIO DE PANLAO (N = 22 ) 
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FIG. 10 EL LABERINTO, SACBES Y SITIOS ARQUEOLÓGICOS 
ENTRE CALAKMUL, CAMPECHE Y EL MIRADOR, GUATEMALA, 
EN FOLAN, MARCUS Y MILLER (2001) 
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EL ESTUDIO ETNOARQUEOGICO DE UNIDADES 
DOMÉSTICAS EN EL ÁREA MAYA: HISTORIA, 
APORTACIONES E INVESTIGACIONES RECIENTES 


INTRODUCCIÓN 


Hacer un recuento histórico del estudio científi- 
co de las unidades residenciales en el área maya 
conlleva un esfuerzo tal que sería imposible re- 
sefiar en este espacio. Por el contrario, toman- 
do como marco dichos estudios en perspecti- 
va temporal, me voy a permitir exponer unos 
breves comentarios acerca de los principales 
estudios que se han venido realizando sobre las 
unidades residenciales mayas, considerando 
principalmente aquellos que han abordado su 
estudio desde un enfoque etnoarqueológico. 
En primer lugar, se mencionaran los primeros 
intentos por resolver distintas problemáticas 
arqueológicas a través de la observación etno- 
gráfica de comunidades nativas de Mesoamé- 
rica, se darán ejemplos sobre los estudios pio- 
neros en cuestiones de organización familiar, 
arquitectura y actividades domésticas. 
Posteriormente, comentaré acerca de 
los primeros estudios etnoarqueológicos, en 
sentido estricto del término, que abordaron la 
variabilidad de los espacios residenciales y la 
arquitectura entre grupos mayas de distintas 
regiones, destacando las tierras altas de Guate- 
mala y Chiapas, Belice, la zona Puuc de Campe- 
che y las tierras bajas del norte de la península 
yucateca. La tendencia hacia nuevas problemá- 
ticas, relacionadas con el medio ambiente cons- 
truido (built environment), el almacenamiento, 
la disposición de los desechos, la producción 
artesanal, principalmente la cerámica, aspec- 
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tos sobre la demografía y los primeros estudios 
sobre química de suelos, permitieron plantear 
nuevas hipótesis sobre la conformación de los 
espacios residenciales arqueológicos y la cultu- 
ra material producto de sus actividades. 

Por áltimo, se presentará el trabajo et- 
noarqueológico que desde el afio 2006 se lleva 
a cabo en la comunidad de Yaxuná, ubicada en 
la parte central del estado de Yucatán. En este 
apartado se mencionarán, de manera resumida, 
los planteamientos del trabajo, su procedimien- 
to de campo y algunos de los resultados ob- 
tenidos hasta el momento. No me olvidaré de 
mencionar las implicaciones teóricas y las apor- 
taciones del estudio de Yaxuná con respecto a 
la estructura de sitio doméstico, la arquitectura 
vernácula, las actividades domésticas, la cultu- 
ra material, la disposición de los desechos y la 
identidad social. 


EL ESTUDIO ETNOARQUEOLÓGICO DE 
GRUPOS DOMÉSTICOS EN PERSPECTIVA 


Los grupos domésticos constituyen una forma 
de organización social, que consiste básicamen- 
te en un grupo de personas que, emparentadas 
o no, comparten la residencia y realizan activi- 
dades comunes tendientes a cubrir las necesi- 
dades básicas del grupo. Los grupos domésti- 
cos del pasado han dejado huellas materiales, 
caracterizadas comünmente por lo que conoce- 
mos en arqueología como unidades residencia- 
les y conjuntos artefactuales, que nos informan 
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acerca de su composición, sus funciones y sus 
cambios a través del tiempo. 

En Mesoamérica, su estudio comenzó 
con la búsqueda de información acerca de la 
gente común que habitó las antiguas ciudades 
mesoamericanas. Sin embargo, es a partir de los 
desarrollos tecnológicos y la adopción de “nue- 
vas" perspectivas teóricas, como el neoevolu- 
cionismo y el estudio de patrones de asenta- 
miento, que los estudios de los emplazamientos 
domésticos antiguos toman relevancia para la 
arqueología a partir de los años 70's. Ha sido 
en las ültimas dos décadas que los conjuntos 
habitacionales se significaron como la unidad 
de análisis favorita para los arqueólogos meso- 
americanos. Una razón fue el resurgimiento de 
la investigación etnográfica transcultural, reali- 
zada a principios de los 8075, que propuso una 
nueva distinción para los grupos domésticos -el 
grupo de actividad- (Netting, et al. 1984; Wilk 
y Rathje 1982). A partir de esto, los grupos do- 
mésticos se categorizaron en base a su función, 
incluyendo la producción, el consumo, manco- 
munidad de recursos, co-residencia, reproduc- 
ción, transmisión y pertenencias compartidas. 
En este sentido, al examinar el conjunto de acti- 
vidades, la unidad doméstica se significa como 
un concepto de análisis que tiende hacia una 
perspectiva de comportamiento más dinámica, 
capaz de visualizar el cambio cultural. 

En este sentido, la etnoarqueología, ac- 
tualmente considerada como una disciplina 
que tiene como objetivo principal entender la 
relación entre la gente y las cosas (Skibo 2009), 
ha contribuido sustancialmente en el estudio de 
éstas problemáticas arqueológicas en contextos 
aün activos. El reconocimiento, por parte de la 
arqueología, de la necesidad de material etno- 
gráfico en el cual basar sus analogías dio vida a 
esta nueva disciplina, conocida también como 
el estudio etnográfico de culturas vivas desde 
perspectivas arqueológicas (David y Kramer 
2001:2). 

A partir de los estudios etnoarqueoló- 
gicos realizados en distintas comunidades de 
África y el Cercano Oriente se incrementó el 
interés por considerar el uso de analogías pro- 
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venientes de comunidades nativas de distintas 
regiones del mundo. En las décadas de los se- 
tentas y ochentas se comenzaron a realizar es- 
tudios etnoarqueológicos sobre grupos domés- 
ticos, donde se hicieron investigaciones sobre la 
arquitectura vernácula, la estructura de sitio de 
los conjuntos residenciales y la cultura material 
utilizada por dichos grupos (Horne 1994; Kamp 
1982, 1987; Kramer 1979; Watson 1979). 

Dichos estudios etnoarqueológicos pio- 
neros se complementaban con información 
transcultural y etnográfica, que les permitió 
enlazar la teoría antropológica general me- 
diante el examen de la variación en la forma de 
los grupos domésticos y la forma de los hoga- 
res con referencia a la ecología y la economía 
política. Las primeras etnografías revelaban 
pocos acuerdos sobre los criterios para definir 
el grupo doméstico aunque predominaron las 
definiciones funcionales (Netting, et al. 1984; 
Wilk y Netting 1984; Wilk y Rathje 1982) y las 
aproximaciones sobre su composición (Laslett 
1972; Yanagisako 1979). Sin embargo, los inten- 
tos por definir los grupos domésticos en térmi- 
nos morfológicos han sido los más ütiles para 
los arqueólogos. Estos estudios utilizan los pa- 
trones espaciales internos/externos, arquitec- 
tura y conjuntos de artefactos para identificar 
grupos domésticos y definir su composición en 
base a la proximidad residencial o la co-resi- 
dencia (Bender 1967; Hirth 1993; Winter 1976). 

En general, las aplicaciones de los enfo- 
ques etnoarqueológicos y etnográficos en si- 
tuaciones puramente arqueológicas han estado 
limitadas a lugares donde la relevancia de los 
descubrimientos etnoarqueológicos puedan ser 
argumentados en la base de un enfoque histó- 
rico directo, p. ej. los trabajos hechos en Mata- 
capan y la Sierra de los Tuxtlas, Veracruz (Ar- 
nold 1990, 1991; Killion 1990; Figura 1), además 
del Proyecto Coxoh en comunidades mayas de 
las Tierras Altas (Deal 1985; Hayden y Cannon 
1983, 1984; Hayden y Nelson 1981; Thomas y 
Hayden 1988). Siguiendo este argumento, los 
etnoarqueólogos/as mexicanos han sabido 
aprovechar esta situación para emprender estu- 
dios interesantes sobre la contingencia histórica 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


de distintos pueblos nativos de Mesoamérica. 
Se han comenzado a producir excelentes traba- 
jos particulares, como la investigación de Four- 
nier (2007) entre los hñahñu, que aborda el cul- 
tivo y procesado del maguey, la producción de 
pulque y la cerámica en comunidades otomíes 
del Valle del Mezquital, Hgo. Igualmente esta 
el trabajo de Williams (1994) entre grupos do- 
mésticos productores de alfarería en la región 
purépecha de Michoacán. 

Considero que los análisis espaciales en 
unidades habitacionales etnográficamente do- 
cumentadas proveen gran cantidad de ideas 
ütiles para comparar con los estudios sobre 
viviendas de la antigüedad. Sin embargo, las 
relaciones analógicas o histórico-directas, como 
el caso de los mayas prehispánicos y los estu- 
dios sobre comunidades actuales previamente 
descritos, han sido poco utilizadas para dar so- 
lución a los problemas arqueológicos referen- 
tes a la conformación de los grupos domésticos 
prehistoricos. 


ESTUDIOS ETNOARQUEOLOGICOS PRE- 
VIOS EN MESOAMÉRICA Y EL ÁREA MAYA 


Para el área maya, podemos rastrear los inicios 
del estudio antropológico a partir de los traba- 
jos pioneros de antropólogos y etnólogos que 
estudiaron diversos aspectos de distintos gru- 
pos residenciales en Chiapas (Vogt 1969), Gua- 
temala y Yucatán (Redfield y Villa Rojas 1934; 
Villa Rojas 1995; Wauchope 1938). Con respecto 
a los mayas peninsulares, los trabajos pioneros 
de Wauchope (1938) y otros etnólogos como 
Redfield y Villa Rojas (1934), que visitaron la 
península a principios del siglo pasado sirvie- 
ron para delinear los elementos constitutivos 
de la identidad casera de este grupo étnico 
particular. En particular, las investigaciones de 
Wauchope sobre la vivienda vernácula y los es- 
pacios residenciales de la península de Yucatán 
resultaron decisivas en fomentar el interés por 
el estudio de estos temas entre las comunidades 
nativas de esta región (Figura 2). 

Sin embargo, ha sido a partir de los afios 
setentas que los enfoques para abordar el estu- 
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dio de los espacios construidos se han venido 
refinando y ampliando. En esta época son im- 
portantes las aportaciones etnográficas de Vogt 
acerca de los grupos domésticos de Zinacantán 
y haber señalado la importancia que cobra el 
ritual como elemento central de la definición de 
los grupos residenciales mesoamericanos (Fi- 
gura 3). Por lo tanto, el estudio etnoarqueológi- 
co de las viviendas y los espacios residenciales 
se ha venido estableciendo como una alterna- 
tiva para obtener datos utiles a la arqueología, 
desde el análisis de contextos contemporáneos, 
para poder registrar información conductual 
sobre la organización de los grupos, el uso de 
sus espacios y las actividades que realizan. 

En el área maya, los estudios etnoarqueo- 
lógicos más productivos, sobre la organización 
de los grupos domésticos y aspectos particula- 
res sobre sus inventarios de artefactos, se han 
llevado a cabo durante varias temporadas de 
campo y por diferentes equipos e individuos 
en los altos de Chiapas y Guatemala, principal- 
mente llevados a cabo por el Proyecto Coxoh 
(Bryant et al. 1988; Deal 1998; Hayden y Cannon 
1983, 1984, Hayden y Nelson 1981) y un gru- 
po de arqueólogos franceses (Fauvet-Berthelot 
1986). En Belice se han realizado diversos estu- 
dios, principalmente entre los migrantes kekchi 
(Wilk 1983, 1984, 1991). Por otra parte, en las 
tierras bajas del norte, aspectos sobre el uso del 
espacio y los conjuntos artefactuales han sido 
explotados analíticamente por etnoarqueólo- 
gos con tendencias procesuales (Smyth 1990, 
1991). Se han realizado estudios con respecto 
al almacenamiento (Smyth 1989, 1990, 1991), la 
estructura de sitio y las áreas de actividad (Re- 
petto Tió 1991). 

El Coxoh Ethnoarchaeology Proyect de Ha- 
yden y compañía, se llevó a cabo en las tierras 
altas mayas entre 1977-1979. A partir de este 
proyecto, se hicieron trabajos etnoarqueológi- 
cos en grupos domésticos de las comunidades 
mayas de Chanal, San Mateo y Aguacatenango. 
Fue una investigación que incorporó una temá- 
tica comün basada en el estudio de las unida- 
des domésticas y varios proyectos particulares 
sobre aspectos relacionados con lo doméstico 
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como la producción artesanal y los patrones de 
desecho (Deal 1985, 1988, 1998; Hayden y Can- 
non 1983, 1984; Hayden y Nelson 1981; Thomas 
y Hayden 1988). 

Como parte del Proyecto Coxoh, la in- 
vestigación sobre la arquitectura vernácula 
realizada por los esposos Blake, en los altos de 
Chiapas, tuvo como propósito examinar facto- 
res específicos, como la adaptación medioam- 
biental, la diferenciación económica y las con- 
diciones del grupo étnico, que pueden causar 
la variación en la arquitectura doméstica en 
poblados del sureste de Chiapas (Blake 1988a; 
Blake 1988b; Blake y Blake 1988). 

Entre los trabajos más influyentes deriva- 
dos del Proyecto Coxoh se encuentran los estu- 
dios sobre disposición de desechos domésticos. 
Los trabajos de Hayden y Cannon (1983) y el 
trabajo de Deal (1985, 1998) han sido amplia- 
mente utilizados como modelos comparativos 
о como analogías, por parte de la arqueología, 
respecto al comportamiento en la disposición 
de los desecho. Gracias a estas investigacio- 
nes, el estudio de la organización del espacio 
interno de los sitios de habitación o estructura 
de sitio ha mejorado nuestro entendimiento de 
la relación entre los conjuntos arqueológicos y 
el comportamiento humano. Principalmente, 
se ha reconocido que muchas de las activida- 
des conducidas dentro de las áreas de vivien- 
da no están espacialmente segregadas y se ha 
propuesto recurrentemente que los artefactos 
y el desecho producido por las actividades do- 
mésticas se encuentra usualmente mezclado, 
además de ser transportado y desechado, como 
conjuntos secundarios, fuera de su contexto 
primario (Deal 1985; Hayden y Cannon 1983). 
La transportación y la mezcla de desechos de 
producción y domésticos generan conjuntos 
residenciales de composición y proveniencia 
compleja tanto etnográfica como arqueológica- 
mente. 

Otro de los intentos más destacados del 
enfoque etnoarqueológico sobre las viviendas, 
los grupos domésticos y la ecología agraria es el 
trabajo desarrollado por Wilk entre comunida- 
des de migrantes kekchies de Belice (Wilk 1983, 
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1984, 1990, 1991). Por ejemplo, en su artículo de 
sobre la variabilidad en el tamaño de las casas 
delos maya kekchi, Wilk (1983) describe un sis- 
tema socioeconómico cerrado donde la riqueza 
no está expresada en la arquitectura doméstica 
ni tampoco en los dominios de tamaño, cuali- 
dad, plan básico o mejor equipamiento de la re- 
sidencia. No obstante, se trata de un grupo so- 
cial que presenta una considerable variabilidad 
en la arquitectura vernácula: en los pueblos del 
sur todas las casas son virtualmente idénticas 
en materiales y estilo, mientras que en el nor- 
te hay una diversidad de viviendas. Además, a 
partir de la misma investigación, posteriormen- 
te Wilk (1990) nos va a demostrar que la teoría 
del espacio doméstico no puede ser separada de 
las teorías que se relacionan con otros aspectos 
de la acción humana y la toma de decisiones. 
Considera que la casa es una parte de un cam- 
po social más amplio y la decisión de comprar, 
construir o modificar una casa está relacionada 
con otras decisiones sociales y personales. 

El trabajo de Moore y Gasco (1990), in- 
corpora datos arqueológicos, etnohistóricos y 
etnoarqueológicos de la costa del Pacífico en 
Chiapas, México, para entender procesos de 
transformaciones específicas y sus efectos en 
la visibilidad arqueológica de las viviendas y, 
por extensión, de los grupos domésticos. El es- 
tudio etnoarqueológico se realizó en una zona 
ubicada en el Soconusco, en el municipio de 
Acacoyagua. Se aplicaron entrevistas y se rea- 
lizaron mapas de sitios para obtener datos so- 
bre la construcción y las historias residenciales 
de las casas de bajareque. Al parecer, los casos 
etnográficos pudieran ser análogos con las ocu- 
paciones multigeneracionales de las viviendas 
antiguas que pudieron resultar en grupos de 
patio. Se trata de ejemplos de la ocupación se- 
rial de los espacios habitacionales. Las autoras 
consideran que existe entonces un patrón de 
viviendas seriales en las modernas comuni- 
dades de Acacoyagua y el cercano sitio colo- 
nial de Ocelocalco en la región del Soconusco. 
Además, los datos etnohistóricos sugieren que 
el elemento clave en la vida de uso de las es- 
tructuras es la calidad de la madera disponible 
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para los postes. Este tipo de estudios también 
nos sugieren la necesidad general de entender 
la arqueología de las viviendas dentro de un 
contexto medioambiental. 

Por su parte, en el norte de Yucatán, los 
estudios llevados a cabo por Smyth (1989, 1990, 
1991) en varias comunidades de la zona Puuc 
abordaron la temática del almacenamiento de 
recursos, en este caso el maíz, como estrategia 
que pudo haber sido implementada desde la 
época prehispánica y permanece casi sin mo- 
dificaciones hasta nuestros días. Los estudios 
de Smyth han servido, entre otras cosas, para 
determinar que entre los mayas yucatecos de 
la región, los solares contienen áreas de lavado 
de maíz discretas en los límites del patio cerca 
del jardín. Además, identifica que las estructu- 
ras para almacenar, especialmente para maíz, 
están localizados dentro del patio o dentro de 
las habitaciones. 

Otro ejemplo es el trabajo de Pierrebourg 
(1989, 1999) quien caracterizó, mediante una 
encuesta etnográfica, aspectos sobre el uso del 
espacio doméstico maya en Xculoc, comunidad 
ubicada al noreste del estado de Campeche. 
Este estudio etnoarqueológico permitió confir- 
mar que en esta comunidad contemporánea las 
configuraciones más comunes de las unidades 
domésticas son: un edificio que sirve de dormi- 
torio y cocina, una o dos casas asociadas con 
una o dos cocinas complementarias. Estos edi- 
ficios se encuentran cercados en un patio que 
corresponde al solar. 

Dore (1996, 1997) estudió igualmente en 
Xculoc, donde realizó trabajo etnoarqueológico 
concerniente con el medio ambiente construi- 
do, sobre todo aspectos relativos a la variabi- 
lidad constructiva en la comunidad de estu- 
dio. Por otro lado, se interesó por distinguir 
los factores conductuales que contribuyen a la 
morfología del espacio construido y que proba- 
blemente existen correlaciones entre el medio 
construido y la conducta, pero no son tan uni- 
versales como parecen. Segün el investigador, 
el Proyecto Etnoarqueológico Xculoc fue dise- 
fiado para fortalecer los enlaces teóricos entre 
la variabilidad en la morfología del medio am- 
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biente constructivo a la escala de la comunidad 
y la organización del comportamiento humano. 
El proyecto utilizó un disefio de investigación 
inductivo que intentó definir cuáles son las va- 
riables relevantes a considerar en el desarrollo 
y entendimiento de las diferencias en la forma 
de la arquitectura dentro de una comunidad. 
En cuanto a los estudios etnoarqueológicos 
más recientes, tenemos el trabajo de Alexan- 
der y Andrade (2007) que utilizan el concepto 
de migración interna, a partir de la difusión y 
los cambios tecnológicos, para explicar cómo 
se observa el fenómeno de la globalización a 
través del cambio de función social de la vi- 
vienda en Isla Silvituk, Campeche. A través de 
un estudio sobre la tecnología empleada en la 
arquitectura vernácula de Silvituk, las autoras 
consideran aspectos fundamentales del sistema 
tecnológico de la vivienda como son el traspaso 
de la información, la experimentación, el redi- 
вейо y la reproducción. 

Por su parte, el proyecto de Ochoa de 
Winemiller (2004, 2007) sobre casas rurales ma- 
yas contemporáneas utilizó una perspectiva 
multidisciplinaria para facilitar el entendimien- 
to de los modelos de comportamiento y cam- 
bios que afectan a los residentes de casa mayas 
tradicionales. El interés de la autora fue llegar 
a comprender como dichos cambios se reflejan 
en el medio ambiente constructivo, inventario 
de artefactos y en el uso del espacio. Durante 
su temporada de campo en 2002 muestreo 31 
solares mayas contemporáneos localizados en 
comunidades, recientemente creadas, como 
San Felipe Nuevo y Yaxché, en el norte de la 
península de Yucatán. 

Por su parte, los trabajos en Naranjal, 
Quintana Roo (Heidelberg y Rissolo 2006) se 
ocupan del estudio de las áreas de los solares 
de esta región y tiene el atino de comentar acer- 
ca de la importancia de los aspectos botánicos 
y los patrones de desecho que se presentan en 
los espacios residenciales mayas actuales. El ca- 
pítulo de Heidelberg y Rissolo (2006) trata de 
poner a prueba la aplicabilidad del modelo de 
solar de Killion (Houselot Model) a un contex- 
to contemporáneo de solares modernos en el 
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pueblo de Naranjal. Estos autores consideran 
que hay presencia de una gran variabilidad en 
el modelo con respecto a los cambios históricos 
que han ocurrido los ültimos quinientos afios. 
Los solares de Naranjal son una muestra de la 
adaptabilidad de la organización del espacio 
residencial maya y la adopción de nuevas estra- 
tegias de subsistencia promovidas por eventos 
de contingencia histórica. 

Además, la implementación de técnicas 
específicas como el análisis de residuos quími- 
cos de los pisos y suelos de ocupación también 
ha resultado una estrategia adecuada para el 
estudio arqueológico de áreas de actividad do- 
mésticas. Algunos compuestos químicos están 
relacionados en forma estrecha con actividades 
antropológicas específicas por lo que los sue- 
los se enriquecen con diferentes compuestos 
químicos de acuerdo con la actividad que ha 
tomado lugar. Ciertos químicos permanecen 
atrapados en los pisos de estuco y en el suelo 
por siglos. Por lo tanto, el análisis químico de 
muestras de suelo provee información crítica 
en cuanto a actividades antiguas. Esto ha que- 
dado evidenciado con el estudio de unidades 
domésticas arqueológicas y etnoarqueológicas 
como el trabajo de Fernandez y otros (2002) en 
conjuntos domésticos de la comunidad de Las 
Pozas, en el petén guatemalteco, el trabajo de 
Meyers et al. (2008) en la Hacienda Tabi de Yu- 
catán y, principalmente, los trabajos de Barba 
y sus colegas en diferentes contextos del área 
mesoamericana (Barba 1990; Barba y Denis 
1984; Barba y Manzanilla 1984; Barba y Ortiz 
1992; Pierrebourg, et al. 2000). 

Por todo lo anterior, no puedo más que 
considerar que la investigación etnoarqueo- 
lógica sobre la ecología agraria y la identidad 
maya se ha comenzado a desarrollar en el con- 
texto de la península de Yucatán (Alexander y 
Andrade 2007; Dore 1996; Hernández Álvarez 
y Novelo Rincón 2007; Smyth 1990). Estas in- 
vestigaciones etnoarqueológicas previas mues- 
tran que los patrones espaciales, las prácticas 
de consumo, los patrones de desecho y la va- 
riación de los conjuntos artefactuales en los 
espacios residenciales reflejan las estrategias 
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agrícolas y las actividades realizadas fuera del 
asentamiento (Alexander 2004; Deal 1998; Dore 
1996; Killion 1990; Smyth 1990). Sin embargo, 
otros resultados provenientes de estudios sobre 
el espacio doméstico de haciendas del siglo XIX 
(Meyers, et al. 2008) y comunidades agrícolas 
mayas contemporáneas (Hernández Álvarez 
2008) sugieren que la situación es más compli- 
cada de lo que parece. Para resolver el dilema 
de los grupos domésticos, los investigadores 
deberían valerse más de la información arqueo- 
lógica y etnoarqueológica proveniente de con- 
textos residenciales al igual que de los varios 
lugares donde los pequefios propietarios prac- 
ticaron la agricultura, la crianza de animales, el 
trabajo asalariado y el ritual. 

Resumiendo, las aportaciones de los es- 
tudios etnoarqueológicos sobre unidades do- 
mésticas mayas han sido fundamentales para 
dirigir la discusión hacia diversos aspectos que 
pudieran ayudar a resolver problemáticas de 
carácter arqueológico. La importancia de los 
estudios sobre la organización social, la estruc- 
tura residencial, la arquitectura doméstica, las 
actividades y los patrones de desechos radica 
en que muchos de ellos han contribuido a un 
mayor conocimiento acerca de la morfología y 
las funciones del grupo doméstico mesoameri- 
cano. Sin embargo, la aportación no acaba ahí, 
estos trabajos etnoarqueológicos, llevados a 
cabo entre distintos grupos mayas contempo- 
ráneos, nos han permitido pensar en problemas 
concernientes a otros aspectos como el género, 
el estatus, el ritual, la influencia del mundo glo- 
bal reflejada en la cultura material y la identi- 
dad social. 


ESTUDIO ETNOARQUEOLÓGICO 
DE LOS GRUPOS DOMÉSTICOS 
DE YAXUNÁ, YUCATÁN 


Con un interés de conocimiento compartido 
con las investigaciones anteriormente resefia- 
das, para finales del 2005 se comenzaron a rea- 
lizar investigaciones etnoarqueológicas en el 
pueblo de Yaxuná con el objetivo de estudiar 
sus grupos domésticos -espacio residencial, la 
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arquitectura doméstica y la cultura material 
contemporáneas- y aspectos relacionados con la 
conformación de la identidad social. Yaxuná es 
una comunidad de campesinos mayas de cerca 
de 600 habitantes que se encuentra a 20 km al 
sur de Chichén Itzá (Figura 4). Se trata de una 
zona de asentamiento que presenta una larga 
secuencia de ocupación desde el Preclásico Me- 
dio hasta el Posclásico en la época prehispáni- 
ca; en la era Colonial y la época histórica hay 
evidencia de una hacienda maicero-ganadera y 
la construcción de la Iglesia, con lo que Yaxu- 
ná se convirtió en un pueblo de visita, esto sólo 
hasta sufrir un período de abandono producto 
de la Guerra de Castas; la última fase de asen- 
tamiento se trata de una reocupación de cam- 
pesinos hacia 1920, en esta época se convierte 
en un ejido y va tomando la configuración que 
vemos actualmente (Hernández Álvarez y No- 
velo Rincón 2007). 

Durante la primera etapa de estudio, 
se ha realizado una recuperación de los datos 
históricos del asentamiento, se ha elaborado 
un plano del pueblo actual y se realizaron ob- 
servaciones y descripciones etnográficas de los 
espacios residenciales. En esta primera fase, se 
registraron, entre otras cosas, las características 
de la arquitectura doméstica: tipos de mate- 
riales de construcción, formas predominantes 
de plantas y techos, además de otros aspectos 
como las técnicas constructivas y la relación 
que mantienen con los espacios domésticos 
auxiliares. 

En una segunda fase, se ha realizado la 
observación, descripción, registro y mapeo de 
una muestra estratificada de grupos domés- 
ticos (N=30). Entre estos grupos se aplicó una 
encuesta etnográfica, que consistió en la des- 
cripción etnográfica de la arquitectura, las fa- 
cilidades y los objetos domésticos, además, se 
llevaron a cabo encuestas formales dirigidas a 
los responsables de dichos grupos (Figura 5). 

Como se sabe, el solar es la forma co- 
mun de habitación entre los agricultores de cli- 
ma tropical en Mesoamérica. Este espacio esta 
compuesto principalmente por un área de habi- 
tación o nucleo estructural (structural core), un 
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patio y un jardin (ver Figura 1). Los patrones 
espaciales que resultan de estas unidades resi- 
denciales son producto de la acumulación de la 
producción, el consumo, deposición, reutiliza- 
ción y actividades de abandono y post-aban- 
dono de una secuencia de grupos domésticos 
que habitaron un cierto espacio por más de una 
generación. 

En el caso de Yaxuná, los solares actuales 
son producto de series de grupos domésticos 
y se encuentran, la mayoría de ellos, en fase 
de habitación, aunque se localizaron algunos 
que sufre un proceso de post-abandono. La or- 
ganización espacial de los solares conserva el 
patrón reticular del pueblo, ya que las áreas 
estructurales, sobre todo las casas principales, 
están distribuidas a lo largo de las calles e in- 
ternamente, las viviendas y estructuras secun- 
darias, se disponen alrededor de un patio. Las 
casas cuentan con accesos tanto del exterior 
como salida hacia el patio interior, en el que 
generalmente se encuentran diversas estruc- 
turas auxiliares como gallineros, corrales, al- 
macenes y pozos. Además, en los solares de 
Yaxuná también pudimos notar la presencia de 
diversos elementos que han sido introducidos, 
en diferentes momentos, a través de programas 
gubernamentales como son: pisos de cemento, 
letrinas y, recientemente, casas de block cons- 
truidas por el gobierno a través del Fondo Na- 
cional de Desastres Naturales (Fonden). 

En la comunidad de Yaxuná, los grupos 
domésticos constituyen la base de la organiza- 
ción social. La conformación de estos grupos es 
mayormente de tipo nuclear aunque existen al- 
gunos casos de familias extensas. La mayoría de 
los grupos domésticos tienen una economía de 
subsistencia basada en la agricultura de milpa, 
que se realiza en los terrenos ejidales del asen- 
tamiento, y esta se complementa con la cacería 
de diversas especies silvestres, la cría de aves, 
cerdos y ganado, el cultivo de árboles frutales, 
hortalizas y la apicultura. Además, a partir de 
los afios noventa, muchos de los jóvenes de la 
comunidad empezaron a elaborar artesanías de 
madera como alternativa a la falta de empleo y 
la necesidad de aumentar los ingresos familia- 
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res. También el trabajo asalariado, en algunos 
casos, de individuos que emigran a ciudades 
como Canctin, Valladolid o Mérida, para tra- 
bajar como albafiiles u obreros, es otra de las 
estrategias implementadas a nivel familiar para 
sobrellevar las necesidades económicas de es- 
tos grupos. 

Durante la temporada de campo de 2007- 
2008 se realizó un muestreo de 30 solares de la 
comunidad, incluyendo tres abandonados, con 
el objetivo de obtener información de primera 
mano acerca de la configuración del grupo do- 
méstico, su espacio residencial y la cultura ma- 
terial. La encuesta etnográfica, como método 
empleado, consistió en un procedimiento que 
incluyó: 1) el mapeo sistemático con teodolito 
de 21 solares y la elaboración de croquis de los 
restantes ocho; 2) el registro fotográfico y en cé- 
dulas de captura de todos los elementos mate- 
riales de los treinta grupos muestreados; 3) el 
levantamiento de una encuesta en cada grupo 
doméstico y para cada una de las estructuras 
del conjunto, y 4) la entrevista con los respon- 
sables de cada familia para comentar aspectos 
referentes al grupo y a su espacio residencial. 

A partir de la información obtenida se 
sabe que el promedio de ocupación de estos so- 
lares es de 4.3 personas. En su mayoría se tra- 
ta de familias nucleares aunque llega a haber 
familias extensas de hasta 11 miembros. Todos 
los responsables de los grupos domésticos ma- 
nifestaron mantener una subsistencia basada 
en el cultivo de parcelas de maíz y otros vege- 
tales en los terrenos ejidales y en sus propios 
solares. De estos, el 50% de la muestra incluyó 
a grupos domésticos que llevan a cabo activi- 
dades artesanales (talla de figuras de madera) 
para complementar los ingresos de sus grupos 
familiares. Además, 24 de los 27 responsables 
de familia varones son ejidatarios. Con respecto 
a la religión, un 


ESTRUCTURA DE LOS SOLARES 
DE YAXUNA 


Para definir la estructura del espacio residen- 
cial de Yaxuná usamos la definición del modelo 
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del solar documentado por la literatura espe- 
cializada resefiada arriba. Sabemos que, en el 
área maya, este espacio doméstico presenta una 
variabilidad con respecto al contexto medioam- 
biental, las estrategias sociales y las posibilida- 
des económicas de los grupos domésticos. Por 
lo tanto, debemos ser capaces de observar dicha 
diversidad y documentar la rica información 
antropológica que nos ofrece ésta forma de or- 
ganización. 

En los solares peninsulares, el núcleo es- 
tructural es la parte del solar que corresponde 
al área donde se disponen las principales cons- 
trucciones habitacionales, en el caso de Yaxuná, 
como en muchas otras comunidades del norte 
de Yucatán, ésta área se conforma de una o más 
estructuras absidales o rectangulares multifun- 
cionales en las que se llevan a cabo actividades 
domésticas como la preparación y el consumo 
de alimentos, dormir, elaborar productos arte- 
sanales y el almacenamiento granos y artículos 
diversos. En Yaxuná, los solares, incluyendo 
aquellos abandonados, tienen en promedio un 
área de 1948 m? y presentan alrededor de 3 es- 
tructuras domésticas mayores y un promedio 
de 4.4 estructuras secundarias o auxiliares por 
solar. En promedio, el área estructural de los 
solares muestreados fue de 85.26 m? (Figura 6). 

En la primera fase de investigación (2005- 
2006), a nivel del asentamiento, en Yaxuná se 
registraron un total de 277 construcciones do- 
mésticas, incluyendo viviendas y cocinas, que 
formaban parte de los grupos domésticos de la 
comunidad. A partir de los materiales y las for- 
mas representadas por las casas, las estructuras 
fueron clasificadas en cinco tipos principales de 
casas, que previamente habíamos presentado 
(Hernández Álvarez y Novelo Rincón 2007), 
aunque ahora se incluye aquellas estructuras 
construidas por el Fonden a partir de 2006: 1) 
Tipo I (N=169), se trata de estructuras que re- 
presentan la arquitectura vernácula de la pe- 
nínsula de Yucatán, ya sea de planta rectangu- 
lar o absidal, con paredes y techos de materiales 
perecederos que se consiguen localmente. Re- 
presentan la arquitectura vernácula de Yaxuná, 
aunque cabe destacar que actualmente se trata 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


de un tipo de arquitectura vernácula con dete- 
rioro ya que en su mayoría ha sido alterada en 
sus elementos originales por la introducción de 
nuevos materiales y técnicas constructivas (Fi- 
gura 7); 2) Tipo II (N=11), se trata de estruc- 
turas rectangulares construidas con mampos- 
tería a base de piedra y techo colado; 3) Tipo 
III (N=30), son construcciones rectangulares en 
proceso de edificación, con paredes de block, 
generalmente sin techo y que han permanecido 
sin cambio por un tiempo prolongado; 4) Tipo 
IV (N=67), corresponden a construcciones rec- 
tangulares con muros de block y techo colado, 
con cimentación de mampostería y que presen- 
tan uno o multiples cuartos, y 5) Tipo V (N=56) 
son viviendas de bloques de concreto de 4 por 
6 m que se construyeron en 2006 con recursos 
del Fonden. 

Como ya he sefialado, por lo general, 
cada solar presenta una combinación de estos 
tipos de casas dependiendo de varios factores 
entre los que se encuentran el acceso a los ma- 
teriales locales o la disponibilidad de recursos 
monetarios para adquirir los materiales no lo- 
cales o pagar albañiles para la construcción. Es- 
tos aspectos ponen de manifiesto el hecho de 
que los procesos de innovación tecnológica, en 
el caso de las viviendas, obedecen a diferentes 
estrategias y circunstancias, ya sea económi- 
cas, históricas o identitarias, que son bastante 
complejas. Sin embargo, no importando la va- 
riabilidad en el medio ambiente constructivo, el 
solar mantiene un arreglo tradicional que, junto 
con la vivienda, es símbolo de la identidad de 
los grupos de agricultores mayas de la penínsu- 
la de Yucatán. 

Por otra parte, los patios son los espacios 
limpios que se organizan con respecto a la dis- 
tribución del núcleo estructural y generalmente 
se trata de áreas despejadas donde se realizan 
gran parte de las actividades domésticas del so- 
lar. Es un espacio que se mantiene limpio, se 
barre con frecuencia y las actividades que ahí 
se desarrollan lo mantienen como área despe- 
jada de objetos y desecho. Ahí crecen algunos 
árboles, plantas frutales y ornamentales, ade- 
más es un lugar donde deambulan libremente 
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animales como las gallinas y pavos. El área de 
traslape entre el patio y el área de monte/jardín 
se caracteriza por la presencia de desechos dis- 
persos y también contiene partes con desechos 
más concentrados o basureros. Atrás de los 
edificios y el patio se localizan las diversas es- 
tructuras auxiliares: se trata de pequefias cons- 
trucciones de materiales perecederos, como en 
el caso de los gallineros. También hay presen- 
cia de pequefios graneros o almacenes, corra- 
les para animales, ramadas y estructuras para 
hortalizas, hechos principalmente de madera y 
huano o lámina de cartón. Por otro lado, en al- 
gunos casos encontramos estructuras más for- 
males, construidas con cemento, piedra y blo- 
ques, como los chiqueros, pequefios criaderos 
para aves, lavaderos, pozos, estructuras para 
tinacos, hornos y letrinas, que pudieran dejar 
una huella material mucho más perecedera con 
el paso del tiempo. En Yaxuná, la muestra de 
solares nos dio un estimado de 465.80 m? como 
área promedio de los patios. 

El área de monte/jardín se traslapa con 
el área del patio y forma generalmente una 
zona periférica del solar, dicha área también 
sirve para cubrir una amplia variedad de ne- 
cesidades del grupo doméstico. Se trata de 
un espacio enmontado que se encuentra en la 
parte trasera de la mayoría de solares, ahí cre- 
cen gran variedad de árboles y plantas, tanto 
cultivadas como salvajes, pero rara vez se en- 
cuentran objetos o construcciones. En el caso de 
Yaxuná, cuando hay actividades de producción 
artesanal en el grupo doméstico, estos espacios 
se convierten en áreas para disponer y quemar 
el desecho de talla de madera principalmente. 
También se trata de espacios utilizados como 
escusados por los miembros del grupo domés- 
tico. En algunos casos se registraron construc- 
ciones endebles de palos y plásticos que hacen 
las veces de delimitación física de los espacios 
usados como escusados. En general, los solares 
domésticos de la comunidad de Yaxuná pre- 
sentaron un estimado de 1493 m? como área de 
monte/ jardín. 
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CULTURA MATERIAL 


Con respecto a la cultura material, el procedi- 
miento de registro fue similar. Se levantó un 
inventario de todos y cada uno de los muebles, 
utensilios, aparatos eléctricos y artefactos pre- 
sentes en los conjuntos residenciales de Yaxu- 
ná, con sus respectivas fotografías y un croquis 
de ubicación de los elementos mayores por es- 
tructura. A partir de la información obtenida 
tenemos una idea de que la cultura material en- 
tre los grupos domésticos de Yaxuná es bastan- 
te homogénea, aunque esto no quiere decir que 
no haya ciertas diferencias entre estos. El mobi- 
liario de las casas por lo general es reducido a 
unas cuantas sillas, bancos o mesas de plástico 
o madera; cómodas, armarios o anaqueles para 
guardar ropa y otros objetos personales, y en 
el caso de camas, salas o sillones se encuentran 
casi ausentes. Por su parte, la hamaca se cons- 
tituye como una de los objetos indispensables 
para todas las familias, constituye un elemento 
insustituible de la cultura material de los gru- 
pos domésticos mayas de la península de Yu- 
catán. 

Los aparatos electro-domésticos están 
entre los bienes más preciados de los grupos 
domésticos, radios, estéreos, televisiones, ven- 
tiladores, licuadoras, lavadoras están entre los 
más comunes, también hay presencia de video- 
caseteras, reproductores de DVD y sistemas de 
televisión satelital. Por su parte, las herramien- 
tas relacionadas con el trabajo de la milpa y la 
talla de artesanías son los artefactos más comu- 
nes que se encuentran dentro de las viviendas 
de Yaxuná. 

Por otro lado, en las cocinas, lugar feme- 
nino por excelencia, aparte del fogón de tres 
piedras (k’oben) que fue observado en todos 
los casos documentados hasta ahora, se pue- 
den observar mesas, sillas, banquetas para tor- 
tear, botes de plástico y cubetas para almace- 
nas agua; sartenes, ollas y utensilios de cocina, 
generalmente de metal, son los artefactos más 
comunes que podemos encontrar en las coci- 
nas. Ünicamente en dos grupos domésticos de 
la muestra se encontraron vasijas de cerámica, 
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káat en maya (ver Hoil 2007), para almacenar 
agua y en al menos un caso pudimos documen- 
tar la presencia de un metate de piedra en uso. 
También hay gran cantidad de desecho secun- 
dario, ollas, cazuelas y objetos de metal, que 
podemos encontrar colgando de las paredes 
interiores y exteriores de las cocinas. 

Para entender las supuestas diferencias 
económicas que pudiera manifestar la cultura 
material doméstica, en la muestra de grupos 
domésticos de Yaxuná se cuantificaron todos 
los bienes con valor monetario estimable para 
obtener un dato que pudiera ser relacionado 
con los otros aspectos considerados. Al respec- 
to tenemos un rango que va desde 0 a 10 bienes 
por grupo con un promedio de 3.7, donde se 
consideran los tres solares abandonados. Por su 
parte, el valor promedio de los bienes presentes 
entre los grupos de Yaxuná fue de $7335 pesos. 
Estos datos nos permitieron observar que la 
mayoría de los grupos domésticos muestreados 
presentaron entre uno o dos bienes con valor 
promedio, sin embargo hay tres casos en los 
que el nümero de bienes y los valores estima- 
dos a partir de los mismos están muy por enci- 
ma de la media. Esto nos indica que hay ciertas 
diferencias económicas internas que se mani- 
fiestan a partir de la cultura material doméstica. 

Por ultimo, en Yaxuná también notamos 
diferencias en los elementos de carácter reli- 
gioso presentes en los grupos domésticos es- 
tudiados. La ausencia de artículos, imágenes o 
áreas de culto es notoria entre aquellos grupos 
que manifestaron pertenecer a alguna denomi- 
nación religiosa protestante -presbiterianos, 
evangélicos, testigos de Jehová-. Por su parte, 
las familias católicas mantienen la práctica de 
tener imágenes de santos, cruces vestidas, vela- 
doras, flores y otros elementos decorativos que 
se disponen sobre una mesa rectangular a ma- 
nera de altar. 


REFLEXIONES FINALES 


Como se ha demostrado, las casas y la configu- 
ración del espacio residencial son símbolos im- 
portantes de pertenencia a una comunidad en 
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multitud de culturas y en el caso de los mayas 
de la península de Yucatán no es la excepción. 
Mediante la continuación de las formas tradi- 
cionales de vivienda y los patrones espaciales 
del solar, los individuos ratifican su pertenen- 
cia a una cultura y se distinguen entre los de- 
más grupos. 

En el área maya tenemos una gran va- 
riedad de estudios etnoarqueológicos sobre 
los grupos domésticos, sus antecedentes se 
remontan a los trabajos pioneros de autores 
como Wauchope quien, a principios del siglo 
XX, demostró un interés por el estudio de las 
viviendas y la aparente continuidad que estas 
representan. Fue durante la segunda mitad del 
siglo pasado que, con el refinamiento de los 
procedimientos metodológicos y las nuevas 
tendencias teóricas, los estudios etnoarqueoló- 
gicos se significaron como una forma de enten- 
der la variabilidad en el arreglo residencial y la 
configuración social de los diversos grupos do- 
mésticos mayas actuales. Aunado a lo anterior, 
los diversos enfoques de estudio empleados - 
medio ambiente construido, estructura de sitio, 
almacenamiento, disposición de los desechos, 
entre otros- han permitido a los investigadores 
acercarse al estudio de éstas unidades sociales 
como producto de un proceso de configuración 
dinámico, que depende de varios factores. Has- 
ta ahora, ha quedado demostrado que el uso 
diferenciado del espacio, las características tec- 
nológicas de la vivienda y la organización fami- 
liar están los temas más recurrentes de estudio 
sobre los grupos domésticos mayas contempo- 
ráneos. El interés de los estudiosos ha sido in- 
tentar derivar implicaciones arqueológicas de 
la rica variedad de información etnográfica de 
las comunidades mayas actuales. 

El caso de Yaxuná nos ha permitido acer- 
carnos a la realidad de una de éstas comuni- 
dades de la península yucateca donde la con- 
figuración del espacio residencial y la vivienda 
manifiestan una referencia con respecto a la 
identidad social. En primera instancia, el estu- 
dio de las casas a nivel comunitario nos mostró 
la variabilidad de la tecnología de la vivienda 
y algunas implicaciones de la adopción de di- 
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cha tecnologia, como en el caso de las viviendas 
construidas por el Fonden. Además, a partir de 
una muestra de grupos domésticos de Yaxuna 
se manifestó cierta homogeneidad en el arreglo 
espacial de los solares residenciales aunque con 
cierta variabilidad en los elementos internos 
como las viviendas y la cultura material. Esta 
cuestión podría corresponder a diferentes situa- 
ciones como la forma de subsistencia del grupo, 
su influencia dentro de la comunidad, la etapa 
del ciclo doméstico o la pertenencia a alguna 
de las religiones con presencia en el pueblo. Fl 
estudio muestra que los factores que promue- 
ven el mantenimiento o el abandono de ciertos 
elementos considerados como característicos 
de una "identidad casera" son complejos y de- 
penden de procesos particulares. Al igual que 
ocurre en muchas de las comunidades mayas 
peninsulares, actualmente esta comunidad ex- 
perimenta un cambio cultural acelerado que se 
manifiesta en los elementos materiales de sus 
grupos domésticos. 

Por lo tanto, a partir de los estudios et- 
noarqueológicos, actualmente sabemos que la 
configuración espacial del solar maya, con sus 
cambios y continuidades constituye una mane- 
ra en que los mayas peninsulares ordenan su 
experiencia en el mundo y ponen en práctica 
su cotidianeidad. La arquitectura doméstica, 
el espacio residencial y la cultura material aso- 
ciada constituyen parámetros de construcción 
de una realidad particular y se entienden como 
elementos fundamentales en la expresión y ne- 
gociación de la identidad. 
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FIGURA 1. MODELO DE SOLAR MESOAMERICANO DE LA REGIÓN DE LOS TUXTLAS, VERACRUZ 
(ADAPTADO DE KILLION 1990: 204). 
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FIGURA 2. EL ESPACIO RESIDENCIAL DE LA DENOMINADA CASA 3 DE CHAN КОМ, YUCATÁN 
(ADAPTADO DE WAUCHOPE 1938:129). 
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FIGURA 3. CONJUNTO RESIDENCIAL ZINACANTECO, SE DESTACA LA OCUPACION MULTIGENERACIONAL DEL 
ESPACIO DOMESTICO (ADAPTADO DE VOGT 2004:28) 


FIGURA 4. MAPA DE LA PENINSULA CON LA UBICACION DE SITIOS ARQUEOLOGICOS Y 
CIUDADES MENCIONADAS EN EL TEXTO. 
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FIGURA 5. PLANO DEL PUEBLO DE YAXUNÁ CON LA MUESTRA DE 30 SOLARES ENCUESTADOS 
DURANTE LA TEMPORADA DE 2006-2007. 


FIGURA 6.CASA TIPO 1 DE YAXUNÁ: SE TRATA DE UNA 
ARQUITECTURA VERNÁCULA MAYA CON MODIFICACIONES. 
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YAXUNA, YUCATAN METROS 


Proyecto. Etnoerqueologis de grupos domésticos mayas 
identidad social y espacio residencial de Yaxuná, Yucatán 
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FIGURA 7. EL ESPACIO RESIDENCIAL Y SUS DISTINTAS ESTRUCTURAS HABITACIONALES. 
GRUPO DOMÉSTICO 06, YAXUNÁ, YUCATÁN. 
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INTRODUCCIÓN 


En este trabajo se ofrecen algunas reflexiones 
sobre la forma en que los mayas de Nunkiní in- 
terpretan la existencia de los vestigios arqueo- 
lógicos muebles e inmuebles que se encuentran 
en los alrededores y al interior de la comuni- 
dad. Esta interpretación está hecha en función 
del complejo sistema de creencias que confor- 
man su cosmovisión. Para los miembros de la 
comunidad estos vestigios de culturas pasadas 
adquieren plena vigencia en el presente como 
elemento de una significación especial, como 
sitios y objetos cargados de un simbolismo co- 
herente con su concepción de la realidad, tanto 
del espacio como del tiempo. 

Esta significación puede ser conocida y 
determinada gracias a la recolección y análisis 
de la rica tradición oral de la comunidad de 
Nunkiní y de poblados cercanos que compar- 
ten su forma de comprender el entorno social 
y natural. 


DATOS GENERALES DE NUNKINÍ 


Nunkiní es una comunidad del municipio de 
Calkiní en el estado de Campeche. Cuenta con 
una población de 5,556 habitantes’. La mayoría 


1 De acuerdo con el Censo General de Población y Vivien- 
da 2005, INEGI. http://www.inegi.gob.mx/lib/olap/ 
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de ellos son hablantes de lengua maya.” 

Las actividades económicas se han diversifica- 
do en las ultimas décadas. Un porcentaje im- 
portante de la población dentro de edad eco- 
nómicamente activa ha migrado a ciudades 
cercanas tales como Calkiní, Campeche, Méri- 
da y Cancün. Otro porcentaje significativo de 
la población, constituido por maestros norma- 
listas son enviados a comunidades rurales cer- 
canas e incluso distantes. Otro porcentaje de la 
población se dedica a las actividades que son 
requeridas al interior de la misma comunidad, 
tales como: albañiles, bici-taxis, panaderos, ten- 
deros, carniceros, costureras, etc. 

La historia prehispánica de Nunkiní no 
se conoce a profundidad. No hay información 
publicada de investigaciones arqueológicas so- 
bre el área de esta comunidad. De igual forma 
la investigación histórica sobre este periodo es 
muy limitada, por lo que sólo queda realizar al- 
gunas inferencias indirectas para conocer dicha 
historia. 

La investigadora Cessia Chuc Uc, para 
precisar el origen de los habitantes de Nunkiní, 


general ver4/MDXQueryDatos.asp 

2 El 81% del total de su población de Nunkiní es hablan- 
te de lengua maya. Cifras tomadas proporcionadas por 
la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas (CDI) Campeche. (www.cdi.gob.mx/pi- 
bai/2006/campeche.xls). 
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refiere la historia de la región del norte de la 
Península de Yucatán. Dicha autora menciona, 
siguiendo a otros investigadores, que con la di- 
solución política de Mayapán (1441) se conso- 
lidaron pequeñas provincias independientes”. 
Con ello, la zona de Calkiní fue ocupada por el 
grupo perteneciente al linaje Canul*. Los miem- 
bros de este linaje establecieron alianzas con 
los líderes de origen maya que estaban asenta- 
dos en el territorio de Calkiní, una vez disuelto 
políticamente Mayapán”. De esta manera, de 
acuerdo con el Códice Calkiní, Ah Paal Canul y 
Ah Tzab Canul fueron fundadores de Nunkiní 
y Calkiní respectivamente*. 

Sin embargo, es probable que el área en que 
está ubicada la comunidad de Nunkiní estuvie- 
ra poblada desde el periodo Clásico”. 


APROXIMACIÓN TEÓRICA 


En la década de los años setenta del siglo pasa- 
do el arqueólogo Michael Schiffer, en Estados 
Unidos, desarrolló una propuesta teórica a la 
que llamó Behavioral Archaeology, o “Arqueolo- 
gía Conductual”. Schiffer propuso que la Ar- 
queología Conductual era: “la ciencia dedicada 
a apreciar y evaluar las causas de variabilidad 
en el registro arqueológico, de manera que el 
comportamiento humano pueda ser inferido y 
explicado adecuadamente” a partir de este re- 
gistro’. 

Con esta pretensión Schiffer desarrolló 


3 Cessia Esther Chuc Uc: Cambio y persistencia de los rituales 
agrícolas asociadas al maíz, en Nunkiní, Campeche, Mérida, 
Universidad Autónoma de Yucatán, 2008, p. 47 

4 Los Canul fueron uno de los cuatro grupos principales 
de habla maya que desempefiaron papeles claves en 
época prehispánica antes del contacto espafiol. (Lorraine 
A. Williams, "Patrones de asentamiento y organización 
comunitaria previos a la formación de una jurisdicción 
política:...”, p. 291) 

5 Cessia Esther Chuc Uc, op. cit., p. 48 

6 Ibidem. 

7 Establecemos esta hipótesis con base en la temporalidad 
propuesta de sitios arqueológicos trabajados cercanos 
como: Jaina y Uxmal. (Cfr. Román Рїйа Chan, Cultura y 
ciudades mayas de Campeche: Calakmul. Edzna, Becan, Xpujil, 
Jaina; El Puuc. Una tradición cultural maya) 

8 Michael Schiffer, "El lugar de la arqueología conductual 
en la teoría arqueológica", p. 2011 
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dos conceptos epistemológicos que justificarían 
teóricamente la reconstrucción de un sistema 
cultural del pasado a partir del registro arqueo- 
lógico. Estos son: 1) Contexto Sistémico y 2) 
Contexto Arqueológico. 

El primero de estos conceptos se refiere, 
en palabras de Schiffer, a "la condición de un 
elemento que está participando en un sistema 
conductual"?. Es decir, la condición de un ob- 
jeto o artefacto que forma parte de un flujo de 
energía a través de la actividad humana. Por otra 
parte, el contexto arqueológico describe "los ma- 
teriales que han pasado por un sistema cultu- 
ral y que ahora son los objetos de investigación 
arqueológica”. En otras palabras el contexto 
arqueológico se refiere a uno o conjunto de ele- 
mentos que han dejado de participar en el flu- 
jo de energía que implica la actividad humana, 
que están desligados del sistema cultural que 
los produce o utiliza y que sirven al arqueólogo 
para reconstruir, precisamente, las relaciones 
que guardaron dentro de ese sistema cultural. 

Ahora bien, un estudio arqueológico im- 
plica ciertos principios teóricos y metodológi- 
cos determinados, así como una finalidad muy 
específica. Ésta es la reconstrucción de un siste- 
ma socio-cultural del pasado para explicarnos, 
de cierta forma, nuestro presente. Pero esta ex- 
plicación se hace a partir de principios de objeti- 
vidad y de cientificidad. Pero, ¿qué pasa cuando 
esos mismos vestigios de sociedades pasadas 
sirven para hacer una explicación del mismo 
presente, pero con una lógica distinta a la de 
la objetividad y racionalidad científica como la 
arqueología? 

Los seres humanos somos ontológica- 
mente seres históricos, seres temporales que 
tenemos conciencia de nuestra misma tempo- 
ralidad. Esta conciencia implica que nos rela- 
cionamos temporalmente con el mundo. Esto, a 
su vez, implica que conformemos una concep- 
ción histórica del tiempo mismo. Precisamente, 
de está necesidad surge la existencia de la Ar- 


9 Michael Schiffer, "Contexto arqueológico y contexto sis- 
témico”, p. 83 
10 Ibidem. 
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queología o de la Historia como disciplinas que 
están guiadas por una concepción del tiempo. 
Pero, se debe señalar que las concepciones del 
tiempo histórico son multiples y que tienen ca- 
racterísticas muy particulares dependiendo de 
cada cultura. 

Enrst Cassirer en su reflexión filosófica 
sobre el pensamiento mitológico sefiala que 
éste necesita de una objetividad, es decir, de 
facticidad que le de sustento. Dice el mismo 
autor que "[t]oda "imagen del mundo" sólo es 
posible mediante un acto peculiar de objetiva- 
ción, de reelaboración de "representaciones" 
determinadas y formadas a partir de las meras 
impresiones", En este sentido, toda interpreta- 
ción del mundo se genera a partir de una forma 
de pensamiento empírico-teorético, es decir, de 
un objeto y de la interpretación reflexiva de ese 
objeto. El pensamiento mitológico no es la ex- 
cepción a esto. Una de las implicaciones de esta 
afirmación es que el pensamiento mitológico 
no carece de la categoría de "causa" y "efecto", 
es decir, desarrolla un carácter explicativo. Sin 
embargo, debe sefialarse que a diferencia del 
pensamiento científico, el pensamiento mitoló- 
gico traza la relación objeto-concepto de forma 
indiferenciada. Dice Cassirer: "el mito carece 
de toda posibilidad de extender el instante más 
allá de sí mismo, de ver hacia delante o hacia 
atrás de él, de relacionarlo como elemento par- 
ticular con la totalidad de los elementos de la 
realidad"?. Continua el mismo autor: “En el 
mito la conciencia está atenida a algo simple- 
mente existente; carece de impulso y de la posi- 
bilidad de corregir y criticar lo dado aquí y aho- 
ra, de delimitar su objetividad confrontándolo 
con algo no dado, con algo pasado o futuro”*. 

Bien, ahora enfoquemos nuestra atención 
hacia la concepción del tiempo en el pensamien- 
to mitológico de acuerdo a la caracterización 
de Cassirer. Para este autor, de acuerdo a las 
características generales anteriormente presen- 
tadas, en la concepción del tiempo en el pen- 


11 Ernst Cassirer: Filosofía de las formas simbólicas. II El pen- 
samiento mítico, p. 51 

12 op. cit., p. 59 

13 Ibidem 
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samiento mítico, el pasado ya no tiene un "por 
qué", este pasado es el por qué de las cosas. 
Enfatiza Cassirer que lo que distingue al punto 
de vista cronológico del mito del punto de vista 
cronológico de la Historia, como disciplina, es 
que en el primero, el pasado es absoluto y como 
tal ya no es susceptible de ulterior explicación; 
por su parte, el punto de vista cronológico de 
la disciplina histórica "reduce el ser a la serie 
continua del devenir, dentro del cual no hay 
ningün punto privilegiado sino que cada punto 
apunta hacia otro anterior, de tal manera que el 
regreso al pasado se convierte en un regressus 
in infinitum”. En su contraparte, “el mito (...) 
lleva a cabo la división entre ser y devenir, pre- 
sente y pasado, pero una vez que se ha llegado 
a éste [al pasado] se detiene en él como si se 
tratase de algo permanente e incuestionable" 5. 

Los sefialamientos anteriores nos sirven 
para comenzar a teorizar sobre la forma en que 
los restos arqueológicos son conceptualizados 
por un grupo social con una forma de "pensa- 
miento mitológico". 

El poblado de Nunkiní está construido 
sobre incontables restos arqueológicos que per- 
tenecieron a la cultura maya prehispánica. Estos 
restos van desde basamentos de unidades habi- 
tacionales y grandes cuerpos arquitectónicos, 
hasta materiales cerámicos y líticos de diferen- 
tes especies. Hay muchos casos en que las casas 
están sobre los basamentos de construcciones 
prehispánicas; es más, muy probablemente la 
Iglesia principal de Nunkiní se encuentra sobre 
un basamento prehispánico (Foto 1). 

El aflore de restos arqueológicos es algo 
muy común en la comunidad, y uno de los Ғас- 
tores es la constitución del suelo. Es un suelo 
rocoso que no permite la formación de estratos 
profundos que pudieran albergar restos ar- 
queológicos. 

Debe sefialarse que los restos arqui- 
tectónicos de basamentos piramidales sólo 
se encuentran en las afueras del poblado. Se 
puede sefialar como referente principal al si- 


14 op. cit. p. 149 
15 Ibidem. 


65 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо | 


tio arqueológico, no intervenido, llamado por 
los habitantes de Nunkiní Kanmayamúul. Se 
encuentra hacia el sur de la comunidad a una 
distancia aproximada de cinco kilómetros de 
la zona poblada. Éste consta de cuatro grandes 
edificaciones piramidales de veinte metros de 
altura y una base de dieciocho por veinte me- 
tros aproximadamente; una quinta de menor 
tamafio de aproximadamente quince metros de 
alto y una base de trece metros por lado. 

Ahora, los restos arqueológicos adquie- 
ren un valor simbólico que se articula con otros 
varios símbolos que conforman la cosmovisión 
de la comunidad de Nunkiní. Estos restos ar- 
queológicos adquieren un valor fundamental 
en la construcción simbólica del espacio y del 
tiempo. 


LOS PUUSO'OB 


Los pobladores de Nunkiní refieren que los 
constructores de los restos arqueológicos fue- 
ron seres caracterizados por cuatro atributos: 
редиейа estatura, gran torpeza, habilidad de 
construcción de grandes edificios y el haber vi- 
vido antes dela humanidad actual. Estos perso- 
najes son llamados puuses o puuso ob.!° 

Como ya se mencionó, estos personajes 
eran especialistas en el labrado de la piedra, 
de allí que fueran grandes constructores a los 
que se les adjudica la edificación de los restos 
arqueológicos. Incluso, segün la versión de Ma- 
nuela Chi Tamay, los puuso'ob comenzaron la 
construcción de la iglesia de Calkiní y los espa- 
fioles fueron los que la terminaron." 

De acuerdo con la tradición oral, los 
puuso ob trabajaban mucho. Tenían un hacha y 


16 Estas características son referidas por la tradición oral de 
la comunidad. Carlos Montemayor sefiala que varios li- 
teratos mayas incluyen a estos seres en sus relatos, pero 
en éstos las características de los puus'ob se mezclan con 
características de seres presentes en cuentos de la tradi- 
ción europea. (cfr. Carlos Montemayor, La literatura ac- 
tual en las lenguas indígenas de México, p. 59) 

17 La ciudad de Calkiní es la cabecera municipal del muni- 
cipio del mismo nombre, y al que pertenece el ejido de 
Nunkiní. Éste áltimo está separado a una distancia de 
ocho kilómetros de la ciudad. 


66 


labraban las piedras: “tallaban y tallaban. Eran 
muy trabajadores" 18 

Estos seres murieron ahogados durante 
el “Diluvio Universal"?. Construyeron balsas 
de piedra para salvarse de la inundación. És- 
tas, por el peso se hundieron y los puuso'ob se 
ahogaron. Por esta razón se considera que los 
puuso'ob hacían todo al revés. 

Este acontecimiento queda registrado en 
la tradición oral como un suceso histórico que 
explica el origen de algunos restos arqueológi- 
cos, específicamente, los inmuebles. 

Ahora bien, los restos arqueológicos que- 
dan como testimonio de una época anterior a la 
perteneciente a la humanidad actual y de una 
especie extinta. 

Debemos sefialar que la concepción del 
tiempo dentro del pensamiento mitológico no 
requiere un encadenamiento de acontecimien- 
tos consecutivos como lo supondría una crono- 
logía racionalista. Por otro lado, el conjunto de 
creencias de una comunidad no es sistemático, 
en el sentido de que haya una coherencia pun- 
tual entre los contenidos de ésta. Es decir, hay 
muchos conceptos y representaciones sobre 
la realidad que se encuentran conviviendo en 
"esferas" abiertas y dinámicas, que se articulan 
y desarticulan sin producir confusiones para 
aquellos que comparten ciertas ideas sobre su 
“universo”. A] respecto recuperamos una idea 
del filósofo espafiol José Ortega y Gasset: 

(...) la pluralidad de creencias en que un 
hombre, un pueblo o una época está no posee 
nunca una articulación plenamente lógica, es 
decir, que no forman un sistema de ideas, como 
lo es o aspira a serlo (...). Las creencias que co- 
existen en una vida humana, que la sostienen, 
impulsan y dirigen son, a veces, incongruentes, 
contradictorias о, por lo menos, inconexas?. 

De esta manera, las creencias "forman 
siempre un sistema en cuanto efectivas creen- 
cias o, lo que es igual, que, inarticuladas, tie- 
nen siempre una articulación vital, funcionan 


18 Narración de Manuela Chi Tamay, habitante de Calkini. 
19 Este acontecimiento tiene clara referencia bíblica. 
20 José Ortega y Gasset, Historia como sistema, p. 10 
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como creencias apoyándose unas en otras, in- 
terrogándose y combinándose" ?' Entonces, las 
creencias, o formas de representación de la rea- 
lidad que conviven en una comunidad no siem- 
pre muestran un orden bien estructurado como 
supondría el pensamiento lógico racionalista. 

Con el sefialamiento anterior queremos 
reflexionar en cómo es que estos vestigios ar- 
queológicos pueden ser atribuidos a una "hu- 
manidad anterior" y a la vez desempefiar un 
rol diferente y esencial para la construcción 
simbólica del "universo" de la comunidad, sin 
por esto ocasionar una ruptura o una inconsis- 
tencia en la comprensión de la realidad y del 
mundo. 


LOS VESTIGIOS ARQUEOLÓGICOS 
Y LOS ALUXO “OB 


En la literatura disponible sobre la cosmovisión 
maya en Yucatan, Campeche y Quinta Roo se 
encuentra con mucha frecuencia referencia so- 
bre los diferentes "duefios" de los elementos de 
la naturaleza como el yuumil k’dax (duefio del 
monte), yuumil kab (duefio de las abejas), etc. 
Estos seres son parte de la misma "naturaleza" 
y su esencia es la misma que la de los elemen- 
tos naturales. Tienen la función de organizar 
y cuidar los respectivos elementos de la natu- 
raleza. Sin embargo, en las comunidades de 
Nunkiní y Tankuche”, a través de su narrativa, 
hemos detectado que estos seres no humanos, 
no son conceptualizados como predominantes, 
sino que, en Nunkiní en particular, los aluxo'ob 
han cobrado una posición determinante en su 
cosmovisión, por lo tanto en su vida ritual, a 
diferencia de otras comunidades peninsulares. 
Ante este fenómeno, debemos presentar a los 
aluxo'ob, pues a través del análisis de su con- 
formación simbólica nos aproximaremos a otra 
forma en que se comprenden los restos arqueo- 
lógicos localizados en el entorno geográfico de 
los mayas de Nunkiní. 

Michel Boccara, quien ha investigado a 


21 op. cit., p. 11 
22 Poblado cercano a la comunidad de Nunkiní. 
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profundidad la cultura maya en pueblos de Yu- 
catán, señala que los aluxo ор son seres по hu- 
manos fabricados por los j'meno'ob? a través de 
un procedimiento ritual”. Los j meno'ob fabri- 
can a aluxo'ob con diferentes materiales suhuy” 
y les da vida por medios de rituales complejos. 
Los aluxo'ob son creados con el objetivo de cum- 
plir la función de cuidadores de terrenos de la 
milpa. Los cuidan contra personas que puedan 
hurtar parte de la cosecha o dafiar el terreno. 
Debemos mencionar que para que los aluxo ор 
realicen esta función de cuidadores se necesita 
crear un acuerdo entre éstos y el ser humano 
que consiste en entregarles comida y bebida 
ritual (hanli kool y saka) en los periodos acor- 
dados. 

En este punto nos detenemos para ha- 
cer otro sefialamiento con respecto a los nue- 
vos significados que han adquirido estos seres 
dentro del conjunto de creencias de la comuni- 
dad. Entendemos que la cultura es dinámica y 
cambiante y de esta manera la concepción que 
se tiene entorno a los аїихо ор se modifica y se 
configuran nuevas formas de representación. 
Por ejemplo, se dice que los aluxo ob forman fa- 
milias, que hay distinción de sexos y de edades, 
lo que no sólo implica que éstos son creados y 
controlados ünicamente por el j men, sino que 
ellos mismos se reproducen a su voluntad, es 
decir, en las nuevas concepciones éstos, los 
aluxo ‘ob tiene autonomía. De esta manera, la so- 
ciedad les adjudica voluntad y agencia que res- 
ponde a un código moral de los mismo aluxo ob 
y que es reflejo de la propia moral humana. 

Los aluxo ob son seres de aire”, pero, а la 
vez, están ligados o se les concibe como obje- 
tos. Estos objetos son principalmente figurillas 
antropomorfas (arqueológicas o de reciente 
manufactura). Sin embargo, un análisis más 


23 Especialista religioso de las comunidades mayas. 

24 Michel Boccara: Los laberintos sonoros. Enciclopedia de la 
mitología yucateca...,, p. 80 

25 Elementos de la naturaleza puros como cera y barro. 

26 Son seres incorpóreos cuya presencia se identifica por el 
mismo viento e inclusive su presencia puede ser sola- 
mente intuida resultado de alguna manifestación física 
no determinada. 
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detallado da indicios para proponer que entre 
estos objetos se hace uso de piedras llamadas 
en maya Ка” (Foto 2). Estas son piedras de mo- 
lienda que se extraen de los monticulos arqueo- 
lógicos. Es decir una piedra puede ser un alux. 

La relación de piedras de un contexto ar- 
queológico con los aluxo ор puede ser explicada 
a través de la mitología de la sociedad de Nun- 
kiní. Lo pobladores de Nunkiní indican, a tra- 
vés de diferentes formas (lingüísticas, rituales, 
e inclusive corporales), que aluxo ob habitan en 
los ka ‘akab.” Por ejemplo podemos referir el tes- 
timonio de Dofia Aurora Colli. Ella dice: ";ves 
esta casa de al lado, que está alto? -Ahí viven 
los aluxes. Este terreno [refiriéndose a su casa] 
ya no está tan alto, pero de todas maneras le 
tenemos que hacer la comida [hanli kool] porque 
éste es su camino hacia el otro cerrito que está 
atrás de la escuela" (Foto 3).% 

Enla narrativa de los pobladores de Nun- 
kiní se menciona que algunas personas "por su 
suerte" han sido llevados por los aluxo'ob a los 
lugares donde viven. "Dicen que las casas de 
los aluxo'ob están en los cerritos, son cuartos 
grandes como de cinco mecates y allí tienen 
mucha comida, tienen de todo: melones, san- 
días, pib, wah (tortillas), pero no lo puedes co- 
mer porque si lo haces te quedas para siempre 
con ellos". Con relación a esto, se dice que los 
platos que salen de los montículos, materiales 
arqueológicos, son platos con los que comen los 
mismos aluxo ob porque ahí viven ellos. 

De esta manera, al ser innumerables los 
ka 'akab, o montículos arqueológicos, en todo el 
pueblo, se piensa que de igual forma son innu- 
merables las moradas de los aluxo ob. Al ser es- 
tos seres no humanos con agencia y autonomía, 
se trasladan de un montículo a otro, o de un 
ka 'akab a otro, en horarios establecidos que tie- 
nen que ver con la hora en que la comunidad ha 
notado que se levantan remolinos de viento.? 


27 Con base en investigación etnográfica hemos podido in- 
terpretar que los Ка Ка” refieren a elevaciones formadas 
por abundantes piedras labradas, es decir, piedras que 
tienen trabajo humano, por tanto arqueológicas. 

28 Platica sostenida con Aurora Colli. Agosto de 2009 

29 Los horarios son: 12 PM y 6 PM. 
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El movimiento de estos remolinos, en la per- 
cepción de la comunidad, sigue una trayectoria 
entre un montículo y otro, formando caminos 
que se le conoce como moson beh. 

De acuerdo con la creencia de la comuni- 
dad, estos caminos se pueden tornar peligrosos 
si el ser humano tiene contacto con ellos en las 
horas que se supone corresponden al traslado 
que llevan a cabo los aluxo ob. Si esto ocurriera, 
la persona presentará síntomas del mal viento. 
Los síntomas de esta enfermedad consisten en 
vómito, fiebre y diarrea. De esta manera, la per- 
sona afectada tiene que ser presentada ante el 
j men o especialista religioso, quien mediante 
un procedimiento ritual expulsa el mal viento 
del cuerpo del afectado. 


MONTÍCULOS ARQUEOLÓGICOS 
Y LOS RITUALES 


Finalmente en este breve espacio, queremos 
sefialar que los sitios arqueológicos tienen una 
gran importancia simbólica en el discurso ritual 
que manejan los j meno ob. En el discurso ritual 
del hanli kool el j men menciona a sitios arqueo- 
lógicos de diversos tamaños, por ejemplo sitios 
muy grandes como Uxmal y Kanmayamuul, así 
como otros pequefios montículos que se en- 
cuentran dispersos en la comunidad. En el caso 
de Kanmayamúul, como ya hemos señalado, se 
encuentra en la parte sur de la comunidad de 
Nunkiní. 

En los rezos del hanli kool se llama a los 
vientos que habitan en los montículos ubicados 
en cada una de las cuatro direcciones cardina- 
les respecto a la ubicación de la comunidad. 
Para el j men Nemesio Haas Kantü el climax 
del rezo es la parte en que se menciona al sur 
о nojol, pues en éste se ubica Kanmayamúl. En 
este punto es donde se juntan los cuatro vien- 
tos llamados para el ofrecimiento y entrega de 
la comida ritual. Una vez que llegan los vien- 
tos a cada uno de los cuatro montículos que se 
encuentran en Kanmayamúl muere el guajolote, 
que ofrece la familia por intermedio del | ‘men. 
Precisamente, de acuerdo con Javier Chi Colli, 
la evidencia de que se han reunido los cuatro 
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vientos en el sitio es la muerte del guajolote.?? 


CONCLUSIONES 


Podemos ver que los restos arqueológicos son 
de suma importancia en la conformación de la 
cultura maya de Nunkiní. Éstos forman parte 
de la concepción histórica del tiempo, de la pro- 
pia mitología y de la concepción del espacio. 
Los restos arqueológicos, o que nosotros consi- 
deramos como arqueológicos con todas la im- 
plicaciones que trae consigo esta palabra, sir- 
ven como prueba fáctica de sucesos mitológicos 
de la comunidad de Nunkiní. A partir de éstos 
se da una particular interpretación de aspectos 
de la realidad. Cada elemento arqueológico re- 
viste de un significado específico en el conjunto 
de sus creencias. 

Pocas veces es mencionada y considera- 
da la concepción que tiene las sociedades ma- 
yas sobre los sitios o artefactos arqueológicos 
localizados en su territorio conocido. Una con- 
cepción muy diferente a la que ofrece la antro- 
pología o la arqueología, pero de igual valía y 
que tendría que ser respetada y considerada 
para la planeación de proyectos de investiga- 
ción arqueológica. 
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FOTO1: IGLESIA DE NUNKINÍ, CAMPECHE. 


FOTO 2: BRAZO DE METATE (KA"). 
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Durante y después de la Conquista, los comer- 
ciantes indígenas jugaron varios papeles, el más 
conocido de entre ellos fue sin duda el haber 
servido de guía en el avance de los conquista- 
dores en tierras desconocidas. Conocedores de 
los caminos más sinuosos, sirvieron de guía, de 
grado o por fuerzas, tanto en la expedición de 
Cortés hacia las Hibueras como en la de Dávila 
y Montejo en Yucatán. 

Pero su papel no se limitó al de guiar sino 
que también en algunas ocasiones, propagaba 
la nueva religión antes de que se instalaran los 
frailes en un pueblo. 

Otro papel, en el que pondremos aquí 
un particular énfasis, está relacionado con la 
propagación de las nuevas enfermedades a 
través del territorio mesoamericano. Gracias a 
la aportación de las fuentes etnohistóricas del 
siglo XVI, se podrá tener una visión más escla- 
recida acerca de estos mültiples papeles de esos 
comerciantes, guías, propagadores de la nueva 
religión y de las nuevas enfermedades. 

Empezaremos nuestro recorrido en el 
Altiplano Central de México. Una vez logra- 
da la toma de Tenochtitlan en agosto de 1521, 
empieza una serie de expediciones, algunas 
muy documentadas como la de Cortés (hacia 
las Hibueras), Marín (hacia Chiapas), Pedro de 
Alvarado (hacia Guatemala), Dávila y Montejo 
(hacia Yucatán) (Figura 1). Las primeras expe- 
diciones espafiolas desde el Altiplano Central 
hacia el sur utilizan rutas prehispánicas toma- 
das por los comerciantes indígenas. La ayuda 
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que proporcionan los mercaderes será inesti- 
mable ante un medio ambiente desconocido y 
a veces inhospitalario. 

Durante la época prehispánica, antes de 
empezar un viaje, se podía consultar las rutas 
ya que habían sido previamente pintadas sobre 
piel o papel, información valiosa que propor- 
cionaban los espías aztecas cuando regresaban 
de una expedición en una región desconocida 
antes de ser conquistada, pintaban con detalles 
la topografía, miraban "la disposición de la tie- 
rra, y la llanura o aspereza de ella, y los pasos 
peligrosos, y los pasos por donde seguramente 
podían entrar; y todo lo traían pintado””. 

Durante el avance español hacia el sur, 
Cortés tuvo acceso varias veces a esos mapas. 
En Espíritu Santo (Coatzacoalcos), cuenta el 
conquistador que “me hicieron una figura en 
un pafio de toda ella, por la cual me pareció que 
yo podía andar mucha parte de ella, en espe- 
cial hasta allí donde me sefialaron que estaban 
los espafioles"?. En Itzamkanac, se le muestra 
pinturas que indicaban los caminos que tenía 
que tomar para llegar hasta Honduras "hízome 
una figura en un pafio del camino que había de 
Пеуаг”?. Recibe también consejos de comercian- 
tes acostumbrados a este tipo de expedición "y 
mercaderes, con el crédito que de costumbre 
tienen los cuales, después de haber muy bien 


1 Fray Bernardino de Sahagün, Historia General de la Nueva 
España , Libro VIII, 315-316. 

2 Hernán Cortés, Cartas de Relación, Quinta carta, 222. 

3 Hernán Cortés, op cit, 236. 
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entendido el intento de Cortés, le dieron un di- 
bujo de algodón tejido, en que pintaron todo 
el camino que hay de Xicalango hasta Naco y 
Nito, donde estaban españoles, y aún hasta Ni- 
caragua, que es la mar del Sur”*. Entre Tabasco 
y Acalan, existía una ruta esencialmente fluvial 
conocida por los mercaderes que aprovechaban 
para informar a los sefiores de los pueblos la 
próxima llegada de los españoles. 

De Coatzacoalcos hasta Honduras, Cor- 
tés recibe la ayuda de comerciantes que se 
relevan de una región a la otra para guiar la 
expedición hasta la ultima etapa: Naco. Los co- 
merciantes indígenas, junto con los mapas, fue- 
ron guías indispensables. A veces, es imposible 
seguir el camino del conquistador, sobretodo 
cuando la expedición atraviesa la región panta- 
nosa y fluvial de Tabasco. Algunos pueblos de 
la antigua provincia de Acalan quedan difíciles 
de identificar hoy día ya que la mayoría ha sido 
abandonada o ha visto su población desplaza- 
da después de la llegada de los españoles. 

Hablando de comerciantes ¿los que guia- 
ban las expediciones aprovechaban para hacer 
sus trueques? Tres afios después de la caída de 
Tenochtitlan, en la región de Tabasco y en Yu- 
catán, las exacciones sufridas por los indígenas 
habían tenido consecuencias desastrosas sobre 
el comercio tal como lo atestigua el propio con- 
quistador: “recibian otro mayor daño los mer- 
caderes y tratantes, porque a su causa se había 
perdido toda la contratación de aquella costa, 
que ега mucha””. En Nito, la situación comer- 
cial es parecida y a punto de desaparecer desde 
la llegada de los barbudos: 

Entre aquellos siete venía uno de Acalan, 
mercader, y que había morrado mucho tiempo 
en Nito, donde estaban espafioles, y que dijo 
como había un afio que entraron en aquella ciu- 
dad muchos barbudos a pie y a caballo, y que 
la saquearon, maltratando los vecinos y merca- 
deres [...] ya las ferias se habían perdido y los 
mercaderes destruidos después de aquellos ex- 


4 Fray Francisco López de Gómara, Historia de la conquista 
de México, 242. 
5 Hernán Cortés, op. cit., 222. 
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tranjeros vinieron. 

La expedición de Luís Marín en el cora- 
zón de la región de Chiapas contrasta con la de 
Cortés hacia las Hibueras. Relatada por Díaz 
del Castillo, la expedición sale de Coatzacoal- 
cos y se anunciaba caótica ya que los miembros 
tenían que abrir nuevos caminos hacia la pobla- 
ción de Chiapa y confrontarse a los chiapanecos 
que atacaban a los compañeros de Diaz del Cas- 
tillo con flechas y lanzas, matando a compañe- 
ros suyos desde la primera refriega. Por fortuna, 
los sefiores de Cachula (Quechola) les vinieron 
en ayuda en el avance hacia Chiapa. Después 
de la victoria en contra de los chiapanecos, la 
expedición regresa a Coatzacoalcos atravesan- 
do esta vez la Chontalpa. Leyendo el relato 
del espafiol, se percibe cómo el avance desde 
Coatzacoalcos hacia Chiapan se hizo a ciegas, 
especulando que quizás no había vías de comu- 
nicación entre ambas ciudades, lo que lleva a 
suponer que el comercio prehispánico privile- 
giaba la ruta costera o bien que la expedición de 
Marín carecía de mapas y de indígenas suscep- 
tibles de guiarlos. De hecho en ningún momen- 
to, Díaz del Castillo menciona tales ayudas ni 
tampoco posibles comerciantes por oposición a 
la expedición de Cortés. Esta ida que se hizo sin 
sefial contrasta con el regreso hacia la costa en- 
trela nueva ciudad: Ciudad Real y el puerto del 
Golfo ya que Díaz del Castillo fue enumerando 
las ciudades que atraviesa, guiado seguramen- 
te por los indígenas y los presos originarios de 
la región que seguían el camino más evidente. 
Pero otra vez, la ausencia de comerciantes en el 
relato del еврайо! interpela ya que la región de 
la Chontalpa era una de la más próspera en el 
comercio de la época prehispánica. Esta ausen- 
cia puede ser el resultado de la caída drástica 
de las actividades comerciales en esta región al 
momento de la conquista, derrumbe percatado 
ya por Cortés. 

Mientras que Cortés toma la ruta del 
Golfo y Marín se desvía hacia Chiapas, Alva- 
rado se dirige a Guatemala tomando la ruta 
del Pacífico. La de Pedro de Alvarado, sale el 


6 Fray Francisco López de Gómara, op.cit., 254-255. 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


6 de diciembre de 1523 de México y llega tres 
semanas después a Tehuantepec. De allí, las 
tropas atraviesan el Soconusco y llegan a Quet- 
zaltenango, luego a Utatlan y finalmente a 
Cuahutemallan en abril de 15247, En la época 
prehispánica, el camino que orillaba el Pacífico 
era el más utilizado por los comerciantes que se 
dirigían hacia las provincias meridionales. No 
se sabe si antes de irse, Alvarado tuvo acceso a 
mapas, pero se sabe que fue acompañado por 
indígenas que conocían el trayecto. Lo mismo 
pasa con la expedición de su hermano Jorge de 
Alvarado que toma el mismo camino junto con 
mexica, tlaxcaltecas, habitantes de Quauhque- 
cholan y demás indígenas, reclutados de grado 
o por fuerzas, que le sirvieron de guías. En el 
Lienzo de Quauhquecholan, varios glifos permi- 
ten identificar el camino efectuado por sus tro- 
pas, así se encuentran los topónimos de Oaxa- 
ca, Tehuantepec, Soconusco y Retalhuleew. La 
expedición continúo hacia Zapotitlan, Suchite- 
pequez, Quetzaltenango, Olintepeque, Totoni- 
capan, Chichicastenango, Utatlan (capital qui- 
ché), Comalapan, Chimaltenango, Quilitziapan 
(cerca de la actual Antigua). En el Lienzo apare- 
cen varias veces tamemes en los caminos yendo 
de un pueblo al otro. Para Asselbergs, no cabe 
duda de que Alvarado haya tomado rutas co- 
merciales prehispánicas’. 

En Yucatán, las tropas de Dávila toparon 
varias veces con comerciantes que les sirvieron 
de guías. Por ejemplo, saliendo de Mazatlán 
(Chiapas), un grupo de exploradores captu- 
raron a cinco comerciantes que transportaban 
sal, los cuales sirvieron para guiar la expedi- 
ción hasta Champotón”. Rumbo a Honduras, 
un comerciante cautivo que: “conocía bien la 
región, después que los españoles habían an- 
dado tres leguas a lo largo del camino princi- 
pal a Uaymil, los condujo a través de la maleza 


7 Fray Francisco López de Gómara, Op. Cit., 221-222; Los 
Anales de los Cakchiqueles,: 161-162. 

8 Florine Asselbergs, “La conquista de Guatemala: nuevas 
perspectivas del Lienzo de Quauhquecholan en Puebla, 
Mexico”, 32. 

9 Robert Chamberlain, La conquista y colonización de Yuca- 
tán (1517-1550), 95. 
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sobre sendas diferentes y secretas”. Llama la 
atención el hecho de que a pesar de la situación 
por la que pasan los mayas yucatecos frente a 
la llegada de espafioles en sus tierras, las rela- 
ciones comerciales siguen, en particular en la 
parte oriental de la Península, como lo atesti- 
gua Dávila en 1532. Sin embargo, ya se empie- 
za a resentir el declive del comercio tradicional 
porque al pasar por Acalan (uno de los más 
importantes centros comerciales de la época 
prehispánica aün cuando Cortés pasa por allí), 
“la población no era tan grande como se había 
pensado, no había oro, los productos agrícolas 
eran limitados y el anterior comercio próspero 
había decaído" 1, 

El comerciante indígena participa pues 
al avance de las distintas expediciones еврайо- 
las, papel confirmado por los relatos coloniales. 
Otro papel, más difícil de confirmar y que apa- 
rece aquí como simple hipótesis, es el de propa- 
gador de las primeras epidemias, al origen de 
la gran mayoría de las pérdidas humanas (Fi- 
gura 2). Las fiebres eruptivas tales como la vi- 
ruela, el sarampión, la peste fueron unas de las 
primeras en causar una caída considerable de la 
demografía, sin embargo, según Malvido", los 
brotes de viruela fueron los que acabaron con 
casi el 9076 de la población entre 1519 y 1609. 

La mayoría de los primeros cronistas 
evocan las devastaciones causadas por esas en- 
fermedades en Tenochtitlan durante y después 
de la caída de la capital mexica”. Cervantes de 
Salazar, quien recopiló el testimonio de mu- 
chos de los primeros conquistadores, agrega 
que los que se salvaron quedaron" "muy feos 
por los muchos y grandes hoyos que después 


10 Robert Chamberlain, Op. Cit., 118. 

11 Robert Chamberlain, Op. Cit., 93. 

12 Elsa Malvido, "La epidemiología, una propuesta para 
explicar la despoblación americana", 69. 

13 Hernán Cortés, Cartas de Relación, 105; Fray Diego Du- 
ran, Historia de las Indias de Nueva España e islas de la Tie- 
rra Firme, tomo 1:224; Fray Francisco López de Gómara, 
Historia de la Conquista de México, 145; Fray Bernardino 
de Sahagün, Historia General de la Nueva España, libro XII: 
58-59. 

14 Cervantes de Salazar, Crónica de la Nueva España, cap. 
XC, 449. 
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de sanos les quedaron" pero durante y des- 
pués se sufrió una desgracia atin más grande: el 
hambre. Los enfermos estaban tan débiles que 
morían de hambre "porque como todos enfer- 
maron de golpe, no se podían curar los unos 
a los otros, ni había quien les diese pan ni otra 
cosa ninguna". Luego, el hedor de los cuerpos 
muertos empezó a esparcirse porque no los en- 
terraban e infeccionó tanto el aire que se temió 
el brote de una gran pestilencia. 

En Yucatán, un gran nümero de personas 
son víctimas de fiebres y enormes püstulas re- 
cubren sus rostros y cuerpos. En Guatemala, 
los Cakchiqueles sufren de hemorragias nasa- 
les y de dolor de la vejiga: 

^He aquí que durante el quinto afio apa- 
reció la peste oh hijos míos! Primero se enfer- 
maban de tos, padecían de sangre de narices y 
de mal de orina. Fue verdaderamente terrible 
el número de muertes que hubo en esa época. 
Murió entonces el príncipe Vakaki Ahmak. 
Poco a poco grandes sombras y completa noche 
envolvieron a nuestros padres y abuelos y a no- 
sotros también oh hijos míos! cuando reinaba 
la peste. El día 1 Ah [8 de octubre de 1520] se 
cumplió un ciclo y cinco айов de la revolución, 
mientras azotaba la peste”! 

En este párrafo interpela el hecho de que 
los mayas de las Altas Tierras guatemaltecas 
están enfermos cuatro afios antes de la llegada 
de Alvarado en 1524. Los Anales precisan que 
son los jefes los primeros en morir: “murió el 
rey Hunyg; murieron el hijo del rey y sus her- 
manos y parientes", Suponiendo que son los 
más susceptibles en desplazarse por razones 
comerciales, diplomáticas o belicosas, implica 
que la elite maya era la más expuesta al riesgo 
epidemiológico. 

Varias hipótesis pueden explicar la in- 
troducción de los virus en Guatemala 4 afios 
antes de que llegara el ejército bajo el mando 
de Alvarado. Los espafioles están establecidos 


15 Fray Toribio de Motolinía, Historia de los indios de la Nue- 
va España, 16. 

16 Fray Diego de Landa, Historia de Yucatán, 26 

17 Anales de los Cakchiqueles o Memorial de Solota, 159. 

18 Anales de los Cachiqueles, Ibídem. 
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en Tenochtitlan desde 1519, el primer caso ofi- 
cial de viruela aparece en mayo de 1520 cuando 
desembarca de uno de los barcos de Pánfilo de 
Narváez un esclavo negro enfermo. Después 
de la derrota de los espafioles en Tenochtit- 
lan y de la muerte de Moctecuzoma en junio 
de 1520, Cuitlahuac sucumbe a los 80 días de 
reinar víctima del ampollamiento, acaecido, 
segün la Crónica Mexicayotl, el 3 de diciembre 
1520”. Sahagún estipula que la primera gran 
pestilencia de viruelas ataca por primera vez a 
los habitantes de Tenochtitlan a finales del mes 
de septiembre y que duró 60 días, después de 
los cuales se alejó hacia Chalco?. Quiere decir 
que durante ese mismo otofio de 1520, la virue- 
la estaba atacando tanto el Altiplano mexicano 
como guatemalteco. Para entender mejor el fac- 
tor de propagación hay que tomar en cuenta 
que el virus tiene un tiempo de incubación de 
entre 7 a 17 días y que durante los cuatro pri- 
meros días, el paciente sufre de dolor de cabeza 
y fiebre similar a la gripe y ya a partir de ahí, 
empieza a ser contagioso, contagio que perdu- 
ra al salir las irrupciones de püstulas cutáneas 
hasta la caída total de la costra, es decir durante 
un periodo de 21 días (Figura 3). 

Una vez la introducción del virus en San 
Juan de (Лаа, bien pudiera haberse propagado 
el microbio a través de los contactos comerciales 
que tenían los comerciantes del Altiplano, con- 
taminados por el virus, con los mayas del sur. 
Los recolectores de tributos de la Triple Alian- 
za que llegaban hasta la región del Soconusco a 
recoger plumas, cacao y ámbar cada seis meses 
pudieron ser otra posibilidad de propagación. 
Esto implica que a pesar de la grave situación 
en el centro de México, las recolecciones de 
tributos hubieran persistido, posibilidad plau- 
sible aunque dudable por lo menos durante el 
segundo semestre de 1520. 

Otra hipótesis que puede explicar la in- 
troducción de las enfermedades europeas en 
Guatemala cuatro afios antes de 1524, puede 
ser los contactos comerciales que interconec- 


19 Fernando Alvarado Tezozomoc, Crónica Mexicayotl, 161. 
20 Fray Bernadino de Sahagun, Op. Cit., Libro XII, 58-59. 
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taban la Península de Yucatán, las regiones de 
la Chontalpa y la de Acalan, las Tierras Altas 
de Guatemala y los puertos de Nito y Naco en 
el Golfo de Honduras. Así, los comerciantes de 
esas regiones hubieran podido ser propaga- 
dores de esas infecciones, introduciéndolas en 
Guatemala. 

La primera epidemia oficial y documen- 
tada de viruela aparece con la llegada de las 
huestes de Pánfilo de Narváez en las costas ve- 
racruzanas en abril de 1520, hecho muy docu- 
mentado por la gran mayoría de los cronistas 
de la época. Pero, lo que poco se sabe es que 
antes de poner pie en San Juan de Ulúa, Pán- 
filo de Narváez había parado en la isla de Co- 
zumel (Figura 4). Lucas Vázquez de Ayllon”, 
Juez de la Real Audiencia de Santo Domingo, 
quien viajaba a bordo de las naves, aporta deta- 
Пев de esta expedición, la cual salió del puerto 
de Guanijuanico, Cuba a principio del mes de 
marzo. Agrega que además de los 600 еврайо- 
les, el capitán había llevado hasta 1000 indios 
de la isla, decisión muy criticada por el propio 
Lucas Vázquez porque habían venido en dismi- 
nución a causa de las viruelas, lo que confirma 
la información de Las Casas”, que en la isla de 
la Hispaniola, la viruela había azotado por vez 
primera a la población local entre los айов 1518 
y 1519, (afios durante los cuales las expedicio- 
nes de Grijalva y de Cortés llegan a la Penínsu- 
la y establecen los primeros contactos con los 
autóctonos desde la parte oriental de Quintana 
Roo hasta la desembocadura del Río Grijalva en 
Tabasco, pero al no haber en los escritos de am- 
bos espafioles noción de enfermos de viruela 
descartamos esta posible primera propagación 
del virus) 

Las naves de Pánfilo de Narváez hacen 
una escala en la isla de Cozumel, donde la po- 
blación islefia rápidamente cae enferma de vi- 
ruelas contaminados por los indígenas ya en- 
fermos que estaban en los barcos. De Cozumel, 
siguen el viaje por toda la costa yucateca, bajan 


21 Lucas Vázquez de Ayllon, "Relación que hizo el licen- 
ciado Lucas Vázquez de Ayllon de sus diligencias para 
estorbar el rompimiento entre Cortes y Narváez", 39-42. 

22 Las Casas, Historia de las Indias, tomo III, 270. 
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a buscar bastimentos y agua a la desembocadu- 
ra del Río Gijalva, donde reciben por parte de 
la población local maíz, aves y 3 mujeres para 
el capitán. 

Así, cuando las huestes de Pánfilo de 
Narváez desembarcan en San Juan de Ulúa, ha- 
bían dejado rastro de la enfermedad a lo largo 
de su recorrido, de ahí la hipótesis de que la 
población local empieza a contratar la enfer- 
medad que se difunde a gran velocidad en el 
área maya a través de los desplazamientos de 
los comerciantes, de los diplomáticos y de los 
guerreros, dando prioridad a los mercaderes 
puesto que el contorno yucateco era una zona 
geográfica con un intenso comercio. 

Cuando llega la expedición de Alvarado 
en las Tierras Altas de Guatemala en 1524, las 
tropas espafiolas tienen ante ellas una pobla- 
ción previamente debilitada ya que sin defen- 
sas ante la enfermedad desde hace cuatro afios. 
Para el historiador, el testimonio de Lucas Váz- 
quez de Ayllon fue muy valiosa pero no tene- 
mos en las fuentes mayas una confirmación de 
la presencia de esa enfermedad durante el se- 
cundo semestre de 1520 en la Península de Yu- 
catán, los Anales de los Cakchiqueles queda por el 
momento el único testimonio histórico de casos 
de viruela antes del contacto directo con espa- 
fioles, en este caso con las tropas de Alvarado. 

En el sur y el sureste de lo que era Meso- 
américa, las consecuencias desastrosas del con- 
tacto biológico y militar llegaron a diseminar 
casi el 75% de la población entre 1511 y 15502, 
Las consecuencias sociales son fatales, la socie- 
dad indígena se queda decapitada, la elite, que 
es la que más tiene contacto con los conquista- 
dores, disminuye a gran velocidad, las tierras 
se vacían. 


CONSIDERACIONES FINALES 


Para concluir, vimos que a través de los relatos 
dejados por los primeros conquistadores-ex- 
ploradores del sur de Mesoamérica, el comer- 
ciante indígena jugó multiples papeles durante 


23 Peter Gerhard, La frontera sureste de la Nueva Esparia, 20 
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la Conquista espafiola. Sin embargo, aparecen 
varias interrogantes, por ejemplo: ¿mientras 
el comerciante servía de guía a los espafioles 
aprovechó para hacer trueque con los demás 
mercaderes de las regiones que atravesaba? ¿El 
comerciante pudo haber sido propagador de la 
primera epidemia de viruela? En este caso, la 
aportación etnohistórica no es ni muy explícita 
ni tampoco muy precisa ya que los cronistas lla- 
man de distintas maneras esta primera viruela: 
peste, gran sarna (Sahagün), sarampión (Váz- 
quez de Tapia), gran lepra (López de Gómara), 
hueyzahuatl (Motolinía). Si queremos saber 
más, sería interesante involucrar otras discipli- 
nas como la medicina y la antropología física 
para poder ampliar el campo de conocimiento 
y poder confirmar o inferir si la primera epide- 
mia fue o no viruela. 
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FIGURA 1. RUTA DE LAS EXPEDICIONES DE CORTES, MARÍN Y ALVARADO 
HACIA EL ÁREA MAYA (FUENTE: LENKERSDORFF, 2001, MODIFICADO POR EL AUTOR). 


FIGURA 2. COCOLIZTLI, CÓDICE FLORENTINO, LIBRO XII, FOL 53 V. 
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FIGURA 3. NINA CON VIRUELA, BANGLADESH, 1973 (FUENTE: OMS). 
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FIGURA 4. RECORRIDO DE PÁNFILO DE NARVAEZ DESDE CUBA HASTA SAN JUAN DE ULÜA, 1520. 
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LAS FORMAS CEFÁLICAS EN LAS VÍSPERAS 


DEL PERIODO POSCLÁSICO. 


IMPLICACIONES PARA EL CAMBIO SOCIAL 


INTRODUCCIÓN 


En tiempos prehispánicos, la deformación ce- 
fálica contaba como una de las tradiciones más 
ampliamente esparcidas y enraizadas entre los 
mayas, tal como en la mayoría del territorio 
mesoamericano (Romano 1974; Tiesler 1998; 
Tiesler y Romano 2008). Fue practicada en to- 
dos los niveles de la sociedad a través de un 
lapso que comprende varios milenios, con re- 
sultados visuales muy heterogéneos. Esta di- 
versidad en formas ya desconcertó a Earnest 
Hooton, quien, hace 70 anós, estudió los crá- 
neos del Cenote Sagrado de Chichén Itzá recu- 
perados por Thompson a principios del Siglo 
XX (Hooton 1940). 

Respecto a los posibles motivos detrás 
de la naturaleza tan diversificada de las for- 
mas cefálicas artificiales, sorprende que aün no 
haya evidencias concluyentes en el registro que 
la puedan vincular con distinciones de estatus 
o de género (Tiesler 1998, 1999a, 1999b). Por 
otra parte, se ha especulado sobre sus posibles 
significados emblemáticos - de corte étnica o 
ideológica, posiblemente identificándose con el 
panteón de fuerzas sagradas. 

En esta charla deseamos compartir algu- 
nos resultados y reflexiones acerca del giro que 
dieron las preferencias formales de esta cos- 
tumbre en vísperas del Posclásico, intentando 
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dar fe de sus trasfondos ideológicos y poblacio- 
nales, faena en la cual hemos optado por valo- 
rar conjuntamente información derivada de la 
epigrafía, los retratos cefálicos y naturalmente 
las mismas cabezas humanas vueltas cráneos. 


MATERIALES Y 
TÉCNICAS ANTROPOFÍSICAS 


Las series esqueléticas que revisamos para este 
estudio proceden de 59 series arqueológicas 
mayas bien documentadas y con individuos 
que datan entre el Clásico Medio Tardío y el 
Postclásico. También comparamos las preferen- 
cias mayas en esta práctica con aquellas regis- 
tradas en sitios de la franja costera veracruzana 
al oeste, que brinda un punto de partida para 
discutir algunas de las tendencias pan-regiona- 
les constatadas. 

Para determinar los grados, tipos y las va- 
riantes de las deformaciones cefálicas, emplea- 
mos parámetros tanto métricos y no métricos, 
segün el caso, siguiendo los criterios taxonómi- 
cos propuestos por Imbelloni (1938; Dembo e 
Imbelloni 1938), Falkenburger (1938), Romano 
(1965) y Tiesler (1999a). En cada cráneo se des- 
cribieron los planos de compresión; asimismo 
se evaluaron implementos y efectos secunda- 
rios, como son bandas y surcos, hundimientos 
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suprainianos y asimetria bipolar. Aparte de la 
información cronológica y de ubicación, toma- 
mos en cuenta la información de sexo y edad, 
siguiendo las indicaciones generales que apare- 
cen en la literatura para su determinación (véa- 
se Steeele y Bramblet 1988; Buikstra y Ubelaker 
1994). 

Aparte de los tipos genéricos, i.e los ta- 
bulares oblicuos y erectos (Figura 1), examina- 
mos con especial interés una variante que hace 
su aparición en el área maya durante el periodo 
Clásico Tardío. Implica, aparte de la compre- 
sión antero-posterior, un fuerte aplanamiento 
superior de la bóveda. Éste deja la cabeza en 
forma de cubo al mirarla en perfil (modalidad 
paralelepípeda). Interesa notar que esta forma 
parece tener sus orígenes en las franjas costeras 
de Veracruz, región donde también encuentra 
su máxima expresión. Fue Arturo Romano Pa- 
checo (1973) quien la documentó por primera 
vez en cráneos del sitio de El Zapotal en Vera- 
cruz (Figura 2). Las calotas integraban un osa- 
rio de adultos dentro de un adoratorio y apare- 
cían entre cráneos tabulares erectos y oblicuos 
convencionales. Ya en su tiempo, el Profesor 
notó similitudes de esta configuración con el 
porte de los retratos de las Cihuateteos, o muje- 
res muertas en el parto, y las sacerdotisas de la 
diosa Tlazolteotl. 

Un estudio reciente de Blanca Martínez 
(2009) aportó más casos de cráneos así modela- 
dos y agregó información iconográfica cefálica 
sobre las culturas veracruzanas del Golfo de 
México, donde parecen abundar retratos pre- 
hispánicos que lucen aplanamiento superior 
(Figura 3). Agregamos que, además de los cita- 
dos casos, Yepez (2001) documentó una bóveda 
aislada con esta forma cultural, la cual procede 
del Barrio de la Ventilla de Teotihuacán, tem- 
poralizado para el Clásico Medio (Fase Xolalpa 
Tardía). Aparte de estos especímenes, el apla- 
namiento cultural superior aparece también 
en el área maya y territorios aledaños (Tiesler 
1998, 1999a). En mi propio estudio de la cos- 
tumbre, he documentado hasta el momento 74 
casos de esta artificial de un total de 1918 crá- 
neos registrados (Figura 4). 
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EL PAPEL DE LA DEFORMACIÓN 
CEFÁLICA DURANTE EL CLÁSICO 


Vale la pena detenernos en el aspecto emblemá- 
tico dela costumbre cefálica, la que parece emu- 
lar la morfología cefálica artificial de potencias 
sacras. A lo largo del período clásico, la ima- 
ginaria parece retratar sobre todo una variante 
extrema de la modalidad tabular oblicua pseu- 
do-circular, que resultaba en una cabeza extre- 
madamente angosta y reclinada. Así se expresa 
la forma del semblante del Dios E del maíz y 
su contraparte femenina, la Diosa I, diosa lu- 
nar (Figura 5). Ambas potencias lucen como 
mazorcas, símbolo de fertilidad y expresión del 
origen místico de los mayas segün Taube (1992, 
1996) y Houston (et al. 2006). Entretanto, Sote- 
lo y Valverde (1992) han relacionado la defor- 
mación tabular oblicua con el proceso ritual de 
felinización, i.e. la emulación del jaguar, como 
animal sagrado, "alter ego" y poderoso símbo- 
lo de autoridad entre los sectores al frente de 
la antigua sociedad. Aparte resulta interesante 
saber que otras potencias sagradas, tales como 
Chaahk o el Dios A de la muerte, aparecen con 
una morfología diferente a la tabular oblicua, 
alternativamente con apariencia fisionómica (es 
decir sin modificación artificial de la calota) o 
con una configuración erecta, siendo tema de 
otro estudio que está en curso (véase también 
García 2008). 

La imaginaria cefálica, tanto de dioses 
como de retratos más mundanos, tiene su aná- 
logo en las preferencias formales observadas 
en las poblaciones esqueléticas mayas y en las 
mesoamericanas en general (Tiesler y Romano 
2008). Todavía durante el Clásico Tardío, la 
deformación cefálica, presente en 80 a 90 por 
ciento de los cráneos evaluables (N=670, con la 
notable excepción de Belice donde la costum- 
bre gozó menor popularidad), se presenta en su 
modalidad tabular oblicua en una proporción 
que va del 30 al 70 por ciento respecto a la tabu- 
lar erecta. Esta relación se mantiene constante a 
lo largo del Clásico. En especial el corredor nor- 
te-sur de la península de Yucatán y del Petén al 
sur, estila proporciones similares en todas las 
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colecciones cuantiosas que pudimos analizar, 
manifestando una continuidad y homogenei- 
dad cultural en este vasto territorio. Estos cáno- 
nes difieren de Palenque al oeste y de la cuanca 
media del río Usumacinta, donde se estilan casi 
exclusivamente la deformación tabular oblicua 
(aunque también en diferentes variantes y gra- 
dos), dando vida a las cabezas tubulares que se 
estilan en los retratos de Lacanjá. Esta preferen- 
cia por aparatos cefálicos se extiende río arriba 
hasta el área de Río de la Pasión. Más al oeste, 
desde Toniná y hacia Chiapa de Corzo, ganan 
prominencia y hasta exclusividad las formas 
erectas. Esta distribución a través de los terri- 
torios mayances refleja otras cartografías cultu- 
rales que se basan en divisiones lingüísticas del 
Clásicas o incluso étnicas (véase, por ejemplo, 
Lacadena y Wichman 2002). 


EL NUEVO ORDEN $E ANUNCIA 


Interesa saber que los siglos que rodean el “co- 
lapso" maya testimonian no un abandono de 
la práctica cefálica pero sí un tendencia hacia 
la homogenización en técnicas y formas que se 
hace patente al comparar los patrones entre el 
Clásico Terminal y Posclásico Temprano. En 
este proceso se pierde el uso de las tablillas li- 
bres (tabulares oblicuos) y se asimilan las mo- 
dalidades que se vuelven el comün denomina- 
dor de Mesoamérica: cabezas chatas y anchas 
(tabulares erectos). Retornamos a este aspecto 
al final de este trabajo para dedicarnos ahora a 
la exploración del papel de las llamativas de- 
formaciones con plano superior que parecen 
acompañar el ocaso del Clásico. 

En el área circun-maya, esta forma parti- 
cular hace su aparición durante el Clásico Me- 
dio en la región mixe-zoque que rodea Chiapa 
de Corzo. Poco después, durante el Clásico 
Tardío, esta variante ya se había propagado 
por inmensas distancias hasta llegar a Copán, 
donde dos individuos la lucen durante la fase 
Coner. Interesa saber que solo se practicaba en- 
tre las comunidades costeras y otras cercanas o 
con acceso directo a la costa oriental caribeña, 
como son Kohunlich, Barton Ramie y el mismo 
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Copan. Otros sitios mas interiores, incluso se- 
ries esqueléticas cuantiosas y bien documenta- 
das, como la recuperada de Calakmul o todo el 
sureste del Petén, notablemente ausentan esta 
forma. 

Sobre todo en los puertos de Xcambó e 
Isla Cerritos, ambos en la costa norte de Yuca- 
tán, las cabezas se hacen visto con aplanamien- 
to superior, ya que registramos esta forma en 
unos 7 y 20 por cientos de los cráneos, respec- 
tivamente. Igualmente la población funeraria 
de la isla de Jaina en Campeche la parece haber 
integrado plenamente en su repertorio cultural, 
con un 12 por ciento de los cráneos evaluables 
mostrándola. Interesa notar que, a nivel regio- 
nal, se percibe continuidad hacia el Posclásico 
Temprano y Tardío, aunque disminuya su po- 
pularidad: en el Posclásica solo un 4.6 por cien- 
to dela población evaluable la ostenta (siempre 
localizándose en las franjas costeras o en la pe- 
riferia chiapaneca. En el pequefio sitio costero 
de Rey la porta un 2.7 por ciento, en San Gerva- 
sio es el 6.3 por ciento del total de la población 
mortuoria evaluable. Al lado no hay casos de 
Tulum o Champotón, ambos sitios con auge ha- 
cia el Posclásico Tardío (Vargas 1997; William 
Folan, comunicación personal 2009). 

Al lado de las series procedentes de se- 
pulturas, merecen mención aparte aquellos 
restos humanos sumergidos que fueron recu- 
perados del Cenote Sagrado de Chichen Itzá 
presumidos sacrificiales, aunque no los poda- 
mos fecharlos con seguridad. Esta serie repre- 
senta de hecho la gran mayoría de los cráneos 
mayas con compresión superior registrados: 
casi una tercera parte de las piezas evaluables 
la ostentan, llegando casi a la popularidad que 
más temprano tendría en sitios veracruzanos 
como El Zapotal (Figura 6). 


LAS CABEZAS СОМ APLANAMIENTO SU- 
PERIOR Y SU PAPEL EMBLEMÁTICO 


Invita a reflexionar el hecho que las formas ce- 
fálicas cuboides parecen propagarse a lo largo 
de las franjas costeras hacia el Clásico Termi- 
nal y que hayan predominado justo en Chichén 
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Itzá, siendo el centro que por primera vez vive 
el nuevo orden político-económico que anun- 
cia el Poscláscio en la península. Igualmente 
sorprende la similitud que existe entre las for- 
mas paraleleípedas con las plásticas cefálicas 
más al oeste en sitios veracruzanos. Por tanto, 
debemos dirigir nuestras preguntas a los posi- 
bles significados emblemáticos para esta forma 
de la cabeza. Al retomar nuestro idea sobre la 
emulación de potencias mágico-religiosas del 
modelado que nos ocupa, encontramos un pa- 
recido reiterativo de esta forma con la potencia 
mágico-religiosa venerada por los comercian- 
tes. Se trata del dios L, deidad venerada por los 
comerciantes de una amplia región, cuyo culto 
cobra gran fuerza hacia el Clásico Tardío-Ter- 
minal (Taube 1992) (Figura 7). Corresponde a 
una configuración erecta y chata de la cabeza 
que muestra además un aplanamiento supe- 
rior, acentuado todavía con diademas de frente 
o sombreros planos, todo lo que le otorga un 
aspecto cübico en perfil. 

Al estudiar el patrón de distribución del 
dios L a través de Mesoamérica, resulta intere- 
sante notar la gran similitud que exhiben sus 
representaciones en regiones tan distantes en- 
tre sí como el Puuc, Veracruz y posiblemente 
Cacaxtla (Taube 1992), en un momento en que 
el comercio a través de grandes distancias co- 
bró gran auge y sirvió además como vehículo 
para transmitir diversos aspectos de la ideolo- 
gía entonces dominante, denominada alterna- 
tivamente como "nuevo orden internacional" 
(Ringle et al. 1998) o "zuyuano" (López Luján y 
López Austin 2008). En efecto, escenas narrati- 
vas plasmadas en la cerámica moldeada de Pas- 
ta Fina de la Mixtequilla en la costa del Golfo, 
lugar de donde proceden los cráneos descritos 
por Arturo Romano, los muestran como prota- 
gonistas de una nueva clase de élites mercantes 
(Wyllie 2002). Llama la atención una deidad 
cognada del dios L plasmada en una vasija de 
Río Blanco, Veracruz, que le muestra con una 
prominente barba y su distintivo sombrero de 
ala ancha con los habituales atributos de ave. 
En el Puuc, fechas jeroglíficas asociadas a estas 
manifestaciones han podido obtenerse en el si- 
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tio de Sabana Piletas, Campeche, hacia el 858 
d.C. (Benavides et al. 2009; Grube et al. 2009). 


PLÁSTICAS CON APLANAMIENTO SUPE- 
RIOR COMO IDENTIFICADORES ÉTNICOS 


Cabe recordar la presencia de estos rasgos tam- 
bién en Xcambó y Jaina, Campeche, debido a 
que muestran en forma independiente la di- 
fusión de rasgos culturales desde la Costa del 
Golfo, lo cual también parece ocurrir en el sitio 
relativamente cercano de Edzná, aunque en el 
ámbito epigráfico. Recientemente, el Maestro 
Pallán ha mostrado cómo el octavo de los go- 
bernantes de la secuencia dinástica de Edzná, 
Campeche hacia el afio 810 d.C. pudo tener el 
nombre "foráneo" Aj Koht que incorpora la 
raíz nahua para "águila" Koht (Pallán 2009). 
La importancia de esto radica en que permitiría 
precisar la filiación étnica de grupos proceden- 
tes de la costa del Golfo que habrían tomado el 
control de grandes capitales del Puuc —al igual 
que la dinastía Xiu procedente de Nonohualco 
adquiriría posteriormente el control de Uxmal 
(Kowalski 2003)— desplazando a las dinastías 
previamente en el poder. Este hecho histórico 
permite establecer que algunos de estos grupos 
eran hablantes de náhuatl, idioma seguramen- 
te usado entonces como lengua de prestigio en 
amplias porciones de Tabasco y Veracruz (Var- 
gas Pacheco 2001:49; Justeson et al. 1985: 69). 

Los retratos de algunos de estos perso- 
najes —como el Gobernante 8 Aj Koht en Edz- 
na y en la Estela 3 de Seibal—muestran uso de 
emblemas con el signo SIPAK o “cipactli”, pre- 
valentemente con anterioridad en la cerámica 
Pabellón Moldeado de Veracruz. De hecho, 
la importación de deidades, iconografía mer- 
cante, cartuchos de día cuadrados y cerámica 
moldeada-esculpida de Pasta Fina constituyen 
testimonios sobre una innegable influencia del 
sur de Veracruz y Tabasco sobre la región maya 
(Wyllie 2002: 332). 

A nivel iconográfico, se ha argumentado 
que varios de los sitios afectados por la expan- 
sión de grupos de la franja costera de Veracruz 
y Tabasco, según plantean diversos modelos, 
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podrían exhibir representaciones de individuos 
con rasgos físicos peculiares. Debe sefalarse 
que este tema ha sido y continúa siendo moti- 
vo de controversia, pues algunos autores plan- 
tean que las diferencias en la indumentaria no 
necesariamente reflejan una etnicidad distinta, 
sino quizá simples variantes y elaboraciones 
sobre tradiciones escultóricas e idiosincrasias 
regionales. Entre las diferencias —reales o apa- 
rentes — que exhibe un primer subconjunto de 
estos personajes presuntamente "foráneos" 
podrían incluirse: la ausencia de deformación 
craneana fronto-occipital o tabular oblicua; la 
misma presencia de un aplanamiento superior 
de la cabeza en algunas representaciones, ade- 
más de vello facial, nariz de tipo semi-gibosa, 
narigueras multifacetadas (que atraviesan el 
septum nasal asociadas con el ritual conocido 
como yacaxapotlaliztli que denota confirmación 
del poder, así como estilos de cabello estilizado 
hacia atrás y tocados de estilos ajeno al que pre- 
valece durante el Clásico Tardío. 

Paraautores como Ringle y colegas (1998) 
y López Austin y López Luján (2004), la difu- 
sión del simbolismo asociado al culto de la Ser- 
piente Emplumada formó parte de la rápida ex- 
pansión que tuvo la nueva "religión mundial" 
o "zuyuana" que aglutina multiples élites re- 
gionales a través de la costa del Golfo y el norte 
de Yucatán tras el colapso de Teotihuacán. Así, 
fueron extendiéndose a través de toda Meso- 
américa una plétora de manifestaciones de un 
credo basado en la "díada Tollan-Quetzalcoatl” 
(López Austin y López Luján 2004:40). Confor- 
me el sistema geopolítico otrora dominado por 
los "reyes divinos" de las tierras bajas mayas 
llegaba a su fin, surgirían manifestaciones de 
un "nuevo orden" en la escultura de sitios tan 
distantes como Uxmal, Seibal y Uaxactün, tales 
como el nuevo motivo de la "conferencia entre 
dos personajes de filiaciones étnicas distintas" 
(Kowalski 2003). Sin embargo, cabe advertir 
que este motivo ya está presente con anterio- 
ridad en la cerámica Pabellón Moldeado de la 
Costa del Golfo. Con esta discusión en el terre- 
no iconográfico buscamos enfatizar que la di- 
fusión de elementos tangibles que anuncian el 
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nuevo orden posclasico, tal como la practica de 
deformación con plano superior (a partir de la 
costa del Golfo hacia el Puuc y la franja costera 
peninsular) parece mostrar —en forma inde- 
pendiente— el mismo patrón que exhibe la di- 
fusión de rasgos iconográficos sofisticados que 
parecen ocurrir primero en Veracruz y Tabasco 
y posteriormente en el Puuc, Chichén Itzá, el 
Petén, el Petexbatün y las tierras altas mayas. 
Compárense por ejemplo la Estela 1 de 
Aparicio, Veracruz con el Mural de Las Higue- 
ras, o bien con el Tablero Central del Gran Jue- 
go de Pelota de Chichén Itza y resultará patente 
que siguen el mismo tipo de convenciones para 
representar los torrentes de sangre de una ca- 
beza cercenada mediante “racimos” de serpien- 
tes. Esto mismo parece ocurrir en una piedra 
labrada descubierta por el proyecto arqueológi- 
co Las Choapas en Veracruz, que muestra una 
imagen del dios A (de la muerte) en todo simi- 
lar a la del mismo tablero del Gran Juego de 
Pelota de Chichén Itzá, aunque el ejemplo de 
Veracruz parece anterior, a juzgar por el tipo de 
materiales cerámicos en Las Choapas reportado 
por el arqueólogo a cargo. Resulta claro que los 
mismos procesos de difusión que habrían de al- 
canzar Chichén Itzá operaron también en El Ta- 
jín, donde una imagen muy similar del Dios A 
aparece en estrecha asociación con el Juego de 
Pelota en el Tablero Sur. La extraordinaria simi- 
litud con Las Choapas queda de manifiesto en 
la presencia del mismo motivo de Xiuhmolpilli o 
“atadura de años”, asociado con los intervalos 
de 52 años propios del ritual del fuego nuevo. 
Naturalmente, podrían aducirse muchos 
ejemplos más de este tipo, e inclusive otros que 
van mucho más allá del ámbito meramente es- 
tilístico, como es el caso de flujos de intercam- 
bio (obsidiana) o la misma forma de la cabeza, 
como la hemos argumentado para la distribu- 
ción de los cráneos con aplanamiento superior. 
Lo fundamental es que parece operar un patrón 
similar, que parece involucrar fuertes influen- 
cias emanadas de la costa del Golfo, entre Ve- 
racruz y Tabasco, que impactan sobre la región 
maya durante el Epiclásico, incluso desde mu- 
cho antes del llamado “colapso” y después dis- 
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tribución de cráneos. 

Aunque estamos lejos de afirmar que los 
complejos procesos de contacto cultural estable- 
cidos entre ambas áreas culturales hayan ocu- 
rrido unívocamente en la dirección sefialada, al 
menos la evidencia fechable hasta ahora parece 
mostrar una mayoría de rasgos culturales di- 
fundidos en dirección Golfo-área maya más que 
en el sentido opuesto. Ello incluye la presencia 
de cartuchos calendáricos "cuadrados", uno de 
los indicadores citados con mayor recurrencia 
por los especialistas. Mucho se ha hablado de 
su presencia en inscripciones de Seibal, Jimbal 
y otros sitios del Petén hacia el siglo IX d.C., 
pero es preciso recordar observaciones previas 
de Justeson et al. (1985: 54) en el sentido de que 
cartuchos calendáricos cuadrados con el signo 
del día SIPAK o "cipactli" aparecen mucho an- 
tes en la Estela 2 de Moral-Reforma, Tabasco, 
con fechas jeroglíficas de 9.10.0.0.0 (649 d.C.), 
sin duda como parte de tendencias regionales 
más amplias que entonces vigentes en la región 
de Veracruz y Tabasco (Pallán 2009: 219-20). 


A^ MANERA DE CONCLUSIÓN 


En conclusión, la información proporcionada 
por las configuraciones cefálicas que exhiben 
los cráneos documentados del área maya mues- 
tra que, ahí, el intercambio con los grupos del 
Golfo al oeste no solo se plasmó en objetos y es- 
tilos iconográficos sino incluso en la forma mis- 
ma de la cabeza de sus portadores. Como he- 
mos argumentado, las cabezas artificialmente 
modificadas con aplanamiento superior deben 
haber sido portadores vivos de un nuevo es- 
quema ideológico. Este debe haber acompaña- 
do una red de aliados militares y comerciales, 
cuya expansión inicial a lo largo de la costa del 
Golfo pronto alcanzaría las franjas costeras y 
territorios aledaños el otro lado de la península. 

Por tanto, parece que los protagonistas 
de este nuevo orden recurrían, seguro desde 
antes, a un posible recurso visual para la iden- 
tificación con una potencia mágico-religiosa ve- 
nerada por los comerciantes, un sector que ce- 
lebraba su auge justamente al final del Clásico. 
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Este tiempo anticipa los cambios sociales pro- 
fundos que acompatiaban el abandono de gran 
parte de las Tierras Bajas Centrales y el surgi- 
miento de nuevas hegemonías, entre cuyas se- 
des principales cuenta Chichén Itzá en el norte 
de la Península. Al tiempo que el asombroso 
vínculo que relaciona las "modas" cefálicas ob- 
servadas con el los retratos de poderes sobrena- 
turales (como testimoniamos en el caso del dios 
de los mercaderes), nos impone a reflexionar no 
solo sobre los posibles roles emblemáticos de 
las plásticas cefálicas, sino igualmente debemos 
preguntarnos sobre la procedencia geográfica y 
movilidad de sus portadores humanos. 

Cerramos este trabajo, diciendo que las 
formas cefálicas cuboides finalmente compar- 
tieron el destino con el de las cabezas reclina- 
das y tubulares (tabulares oblicuos) del Clásico. 
El registro humano nos dice que se abandonan 
durante la segunda mitad del Postclásico. En 
el momento de la conquista espafiola, las cabe- 
zas mayas se estilaban uniformemente chatas y 
erectas al igual que en otros territorios cultura- 
les de la gran Mesoamérica Posclásica. 
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FIGURA 1. VECTOR DE COMPRESION POSTERIOR EN DEFORMACION TABULAR OBLICUA (A) 
Y ERECTA (B) (EN DEMBO E IMBELLONI 1938, P 50). 


FIGURA 2. CRANEO DE EL ZAPOTAL, VERACRUZ EN NORMA LATERAL IZQUIERDA, 
EXHIBIENDO UN FUERTE APLANAMIENTO SUPERIOR (FOTO DEA. ROMANO) 
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FIGURA 3. CABEZA DE FIGURILLA DE TERRACOTA CON APLANAMIENTO CEFÁLICO SUPERIOR, CULTURA DE 
REMOJADAS, CLÁSICO TARDÍO, VERACRUZ (RETOMADO DE ACOSTA ET. AL. 1992, P. 121) 
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FIGURA 4. MAPA DE DISTRIBUCIÓN REGIONAL DE LA APARIENCIA ARTIFICIAL CON 
APLANAMIENTO SUPERIOR. 
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FIGURA 5. DIOS E, DE MAÍZ EN SU VERSIÓN RAPADA, MOSTRANDO SURCO POSCORONAL 
(TRAZADO POR M. SÁNCHEZ, RETOMADO DE TAUBE 1992; 21B, P49). 


FIGURA 6. CRÁNEO DE CHICHEN ITZÁ, YUCATÁN, EN NORMA LATERAL IZQUIERDA, EXHIBIENDO UN FUERTE 
APLANAMIENTO SUPERIOR (PEABODY MUSEUM, HARVARD UNIVERSITY; FOTO, VERA TIESLER). 
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FIGURA 7. ESCENA MÍTICA DEL DIOS L DENTRO DE CONTEXTO DE PALACIO, MOSTRANDO FORMAS CEFÁLI- 
CAS CARACTERÍSTICAS DEL CLÁSICO (RETOMADO DE COE 1973, P. 92). 
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INTRODUCCIÓN 


En este trabajo presento la descripción y con- 
texto de las monedas municipales, fichas de 
hacienda y contrasefias, a manera de "monedas 
de necesidad" en el estado de Campeche, que 
en la actualidad son poco conocidas. El estudio 
numismático y su relación con las fuentes histó- 
ricas permiten indagar las estructuras socioeco- 
nómicas peninsulares en la segunda mitad del 
siglo XIX y, los albores del siglo XX. La fabrica- 
ción de este tipo de monedas pone de manifies- 
to un período histórico y económico particular 
del territorio campechano, donde el disfrute 
de los beneficios de la acufiación por parte de 
los propietarios de las haciendas y la conver- 
tibilidad obligatoria de la moneda en tiendas 
de raya, provocará un caso característico de 
iniquidad social ante las poblaciones mayas de 
la región. Específicamente me centraré en la ex- 
posición de las monedas municipales de Cam- 
peche, Xicalango y Palizada. Así como de las 
fichas de hacienda de Tankuché, San José Car- 
pizo, San Geronimito, San Pablo, Dzuyukak, 
Nohokal, Ulumal, Haltunchen, Marentes, entre 
otras. (Figura 1) 

Desde la época de la colonia hasta prin- 
cipios del siglo veinte la escasez de moneda 
circulante, en especial de bajo valor, llevó a la 
producción de monedas particulares en distin- 
tas regiones del país. La moneda sustitutiva era 
emitida por gobiernos municipales, haciendas, 
fincas, compafiías de plantaciones, casas co- 
merciales y posteriormente por gobiernos mi- 
litares durante la revolución. Un claro ejemplo 
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de la necesidad de moneda fraccionaria la en- 
contramos en el informe oficial de la expedición 
Walker-Caddy a mediados del siglo XIX en el 
área Maya, leemos: 


Una visita al mercado de Campeche es 
una vista interesante y divertida. Esta 
situado en una plaza sumamente gran- 
de. Cada mañana está llena por indias 
vendedoras de artículos varios, que con 
regularidad son dispuestos todos en filas 
y mantienen sus sitios tanto escrupulosa- 
mente y como rigurosamente sus límites, 
como si ellos estuvieran divididos por 
parcelas como en Convent Garden. Pri- 
mero atestigüé una novedad en el siste- 
ma monetario. La moneda más baja en 
circulación es la cuartilla la cuál es una 
media en dos - cuando un individuo no 
se siente inclinado de comprar la cuarti- 
lla, la moneda corriente debajo de esta 
cantidad es el grano del cacao. Este uso 
convencional se ha convertido en una 
moneda de curso legal. 


Esta interesante narración nos ilustra respecto 
a la necesidad de utilizar moneda fraccionaria 
para las transacciones en la vida cotidiana y el 
uso de almendras de cacao como moneda de 
intercambio. 

Por otra parte, el uso de "monedas de ne- 
cesidad" tiene otras implicaciones económicas 


1 Cf. D. Pendergast, Palenque. The Walker-Caddy Expedition 
to the Ancient Maya City, 1839-1840, p. 183-184. Agradez- 
co a Ignacio Ruiz Velasco y Carlos Álvarez por la traduc- 
ción del texto citado. 
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y sociales. Al menos, en la mayoría de los casos, 
la moneda emitida por haciendas y fincas, era 
un mecanismo clave para mantener al peonaje 
por dependencia al trabajo por endeudamien- 
to, aislar económicamente a los trabajadores 
y mantener los costos salariales lo más bajo 
posible. A este respecto considero de interés 
transcribir también los comentarios de Caddy- 
Walker en su recorrido por Campeche en 1840: 
...los indios son nominalmente libres, debo de- 
cir que hay una especie de esclavitud que existe 
en el país - en particular en la parte río arriba 
en donde las leyes son aün menos efectivas, 
que en las partes más asentadas del país. Y los 
propietarios de Haciendas y establecimientos 
de palo de tinte [en Campeche] tienen a sus in- 
dios empleados en un estado de sometimiento 
el cuál sorprendería a un propietario de escla- 
vos de tiempos antiguos. La manera en que esto 
es efectuado es, al menos por lo que yo pude 
entender, - la persona que posea el capital su- 
ficiente para comenzar un establecimiento de 
corte de palo de tinte, toma una cierta porción 
de la tierra desocupada pagando una cuota al 
gobierno sobre cada hacha que él designa. El 
entonces alquila a tantos indios como él desea, 
adelantándoles su paga, rara vez en dinero en 
efectivo, pero en algodones, cheques u otros 
artículos, con un suplemento considerable de 
aguardiente, el cuál es anotado al desafortu- 
nado individuo y generalmente a un enorme 
precio, consiguiendo así en una deuda gradual- 
mente más allá de cualquier posibilidad visible 
de su liquidación - y hasta que esta sea pagada, 
él es prácticamente el siervo del propietario de 
la deuda - aunque cualquier persona puede pa- 
gar la deuda y liberar al indio - pero la cantidad 
contra él es generalmente tan grande que un 
caso de esta clase raras veces ocurre? 

En el párrafo anterior se ha mencionado 
las condiciones de los trabajadores en las fincas 
y haciendas de la región de Campeche. Des- 
afortunadamente no encontramos documentos 
relacionados con las disposiciones del gobierno 
ni registros de tiendas de raya de las hacien- 


2 D. Pendergast, op. cit., p. 142. 


100 


das y fincas. La falta de documentación de la 
época, posiblemente se deba, a que muchos de 
los archivos locales fueron destruidos por los 
mismos propietarios en tiempo revolucionario. 


LAS MONEDAS MUNICIPALES 


Las circunstancias económicas de mediados del 
siglo XIX en Campeche llevaron a la acuñación 
de monedas municipales debido en gran parte a 
la poca comunicación con la capital y la escasez 
de monedas oficiales? El principal objetivo de 
las acufiaciones era suministrar numerario de 
bajo valor para la circulación en las localidades 
de la región ante las necesidades cotidianas de 
los ciudadanos. Una característica de la fabrica- 
ción de estas monedas es su carácter fiduciario, 
ya que no utilizaban metales preciosos que res- 
guarden su valor intrínseco. Las monedas emi- 
tidas y puestas en circulación por municipios 
en el Estado son un aspecto interesante de la 
organización económica de los municipios de 
Campeche ante la falta de moneda menuda por 
parte del gobierno oficial. 

Las primeras emisiones de moneda local 
fueron hechas en el municipio de Campeche en 
el afio de 1861 con valor nominal de un centavo 
(Fig. 2). El ejemplar muestra una manufactura 
simple y en ocasiones un poco desalifiada, por 
el hecho de que seguramente se hicieron en la 
fragua de la localidad. Algunos centavos de 
Campeche presentan una contramarca con la 
letra "C", quizá, para refrendar su valor por las 
autoridades locales ante posibles falsificaciones 
о тейво por otra autoridad. Es interesante su- 
brayar que esta moneda ya adopta la reforma 
del sistema monetario que tuvo lugar en 1857 
y que sustituyo el real por el peso como nue- 
va unidad métrica, aunque en gran parte de la 
península de Yucatán se continuará usando el 
viejo sistema colonial. 

Otro ejemplo de moneda local es el de 
Palizada. Los afios registrados de las acufiacio- 
nes son 1872, 1875 y 1881. Estas piezas se fabri- 
caron en cobre y presentan las letras de H. J. M., 


3 Para ampliar la información y uso de las monedas muni- 
cipales véase el trabajo de Romero de Terreros y Las mo- 
nedas de necesidad del Estado de Michoacán, p.p. 17-39. 
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siglas del terrateniente no identificado hasta el 
momento. (Fig. 3) 

Por su parte el poblado de Xicalango 
emitió moneda menuda de carácter local desde 
1865 con valor de medio real. Desde ésta época, 
las emisiones se volvieron habituales en toda 
la región. Destaca del ejemplar la calidad de su 
fabricación, probablemente acufiado en el ex- 
tranjero. En el anverso, el nombre de Jicalango 
(utilizando la antigua grafía), la fecha de 1865 
y, al centro, la denominación de medio real. En 
el reverso presenta las letras P. R., seguramente 
son las siglas del nombre de la autoridad emi- 
sora rodeadas por unas ramas de laurel, símbo- 
lo de perennidad y victoria. (Fig. 4) 

El testimonio más claro de las emisiones 
municipales es la pieza que se reproduce (Fig. 
5), fabricada para la Villa del Carmen, actual- 
mente ciudad del Carmen. Esta pieza la acu- 
fio el prominente comerciante de palo de tinte 
Victoriano Nieves o Nievez, dueíio de las ha- 
ciendas Sitio Viejo, San José del Este, Santa Ger- 
trudis y propietario de las embarcaciones trans- 
portadoras de palo de tinte. Entre 1850 y 1869 
fue el más importante prestamista y empresario 
de la región. Esta moneda fue acufiada hacia 
1860 y es paradigmática ante la necesidad de 
moneda fraccionaria y monopolio en la zona. 
El anverso y reverso del ejemplar está ocupado 
por el nombre de Victoriano Nievez, el nombre 
de Carmen y al centro el valor de medio real. 
La acuñación es en bronce y de muy buena fac- 
tura, seguramente fabricada en alguna ciudad 
del extranjero. 


LAS FICHAS DE HACIENDA 
DE CAMPECHE 


En las haciendas, fincas y ranchos de la región, 
circularon monedas de escaso o nulo valor me- 
tálico, normalmente manufacturadas en distin- 
tos materiales como: aluminio, latón, níquel o 
plomo, destinadas a circular en un ámbito te- 
rritorial de dimensiones limitadas. Estas piezas 
son las que en la actualidad clasificamos bajo 
la denominación genérica de fichas de hacienda. 
Las emisiones locales de fichas son numerosas 
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y muy variadas. Las inscripciones del anverso 
y del reverso de las monedas contienen; la le- 
yenda del nombre de la hacienda, la denomina- 
ción o valor, año de acuñación, el apellido del 
terrateniente o el nombre de la población emi- 
sora, y ocasionalmente, símbolos u ornamentos 
(Fig. 6). Aunque es preciso decir, que cada ficha 
tiene una característica específica e individual. 
Además, pueden presentar el valor expresado 
en reales o centavos, o bien como contrasefia de 
trabajo del jornalero, con el numero de pencas 
cortadas o tareas realizadas, que a su vez, se 
cambiaban por moneda corriente oficial. Con 
ellas podían adquirir productos y bienes bási- 
cos en la tienda de la propia hacienda (tienda 
de raya) o en algunas poblaciones cercanas. 

El poder económico ostentado por los 
propietarios de las haciendas creció y se dupli- 
có a lo largo del siglo XIX. La producción de 
palo de tinte y henequén, tuvo repercusiones 
no sólo en la vida económica de la península, 
al alterar el tradicional cultivo de subsistencia 
o generar nuevas formas de explotación y ri- 
queza, sino también, en los aspectos sociales de 
las mismas. Las haciendas que destacaron en la 
entidad campechana fueron las dedicadas a la 
extracción de chicle, maderas preciosas, hene- 
quén, cafia de azücar y las famosas de extrac- 
ción de palo de tinte. Sin embargo, existieron 
otras consagradas a la agricultura y la ganade- 
ría (Fig. 7). 

La mayoría de fichas de Campeche 
muestran afios de acufiación entre 1861 y 1892, 
aunque existen piezas con fechas tardías, por 
ejemplo, con fecha de 1916, hacienda Tikin, en 
plena revolución mexicana. A continuación ve- 
remos algunos ejemplos de Fichas de Hacienda: 
Benito Anizan y Compañía (Fig. 8) 

Valor: Y, 1 y 2 reales 

Nombre: Benito Anizan 

Haciendas: San Geronimito, San Pablo, Santa 
María de Olorón y Polvoxal. 

Años: 1886 y 1888 

Comentario: Benito Anizan prominente 
comerciante de origen francés. La ünica casa 
comercial exportadora que pudo competir con 
Victoriano Nieves. Fueron los primeros en in- 
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troducir barcos de vapor en la región. B. Ani- 
zan falleció en 1875, pero su familia continuó 
el negocio durante la segunda mitad del siglo. 
Desiré Charnay en su Ciudades y ruinas ameri- 
canas menciona al hermano Francisco Anizan 
y sus actividades comerciales en Villa del Car- 
men. En la bibliografía numismática se atribu- 
yen erróneamente éstas fichas al gobernador 
Benito Aznar.6 

Hacienda Haltunchen y Marente (Fig. 9) 

Valor: contrasefia de 1/2, 1, 2 y 4 reales 
Nombre: María Luisa Galera de Lanz 

Año: 1891 

Comentario: se trata de ejemplares acufiados 
sobre láminas de latón dorado con inscripción 
incusa. En ocasiones presenta una pequefia 
contramarca con la letra "m", probablemente 
haciendo referencia a la medida en mecates de 
chapeo, equivalente a 404.50 metros? o cuadros 
de 20 x 20 metros. 

Hacienda Nohakal (Fig. 10) 

Valor: 2 reales 

Nombre: Francisco San Román 

Comentario: tiene las mismas características 
que la de Haltuchen y Marentes, inscripción 
incusa; circa 1891. Seguramente esta hacienda 
perteneció a la prominente familia Lanz. 
Hacienda Ulumal (Fig. 11) 

Valor: 1 peso, 50, 20, 6, y 3 centavos 

Municipio de Champotón 

Comentario: ubicada a la orilla del río Champo- 
tón se convirtió en un lugar estratégico para ex- 
tracción de maderas tintóreas, aunque también, 
producía maíz, arroz y cafia de azücar. Estas 
piezas se fabricaron en láminas de níquel con 
inscripción incusa. 

Hacienda Dzuyukak (Fig. 12) 

Valor: 25 y 50 centavos 

Nombre del propietario: Hermanos Heredia 
Lugar: Tixmucuy 

Comentario: es curioso notar la "C" invertida 
para representar la voz maya de Dz’. Estas fi- 
chas fueron acufiadas probablemente en Cali- 
fornia, E.U.A. 

Hacienda Tankuché (Fig. 13) 

Nombre del propietario: José María y Simón 
Peón 


Valor: Y, 1 y 2 reales 

Comentario: propiedad de la familia Peón, que 
se convirtió en una de las familias de rancio 
abolengo en la península de Yucatán desde 
principios del siglo XIX hasta mediados del si- 
glo veinte. La arquitectura de Tankuché es muy 
similar a la hacienda de Chunchucmil en Yu- 
catán. La arquitectura tiene un elegante estilo 
francés neoclásico. Fue una prominente hacien- 
da de palo de tinte con un canal mayor que des- 
emboca en la costa. John Lloyd Stephens, paso 
por esta fábrica de extracción de palo de tinte 
en pleno apogeo. 

Hacienda Santa Cruz (Fig. 14) 

Nombre del propietario: Sisto o Sixto García 
Valor: 1⁄2 real 

Comentario: su construcción y apogeo data de 
la segunda mitad del siglo XIX. Se dice que Six- 
to Garcia introdujo el plantio de palma de jipi 
de Guatemala a México. 

Hacienda San José Carpizo (Fig. 15) 

Nombre del propietario: José Maria Carpizo 
Sanchez 

Valor: 1⁄2 real y contraseñas 

Municipio de Champotón 

Comentario: fue fundada por don José María 
Carpizo Sánchez convirtiéndose en una de las 
haciendas más importantes de toda la penínsu- 
la. Las actividades que se realizaban eran una 
mezcla de agricultura y ganadería. El palo de 
tinte era su actividad primordial, pero durante 
el auge del henequén cambio a la extracción de 
esta exitosa fibra. 

Sociedad Explotadora de Palo de Tinte (Fig. 16) 
Valor: 6/4, 1215, 25 y 50 centavos 

Año: circa 1900 

Comentario: no existen muchos documentos 
sobre esta empresa, seguramente fue una em- 
presa norteamericana contemporánea a la Uni- 
ted Fruit Co. 

Sahcabchen, S.P. (Fig. 17) 

Felipe Beltramo (Contratista italiano) 

Valor: М у 1/8 

Año: circa 1910 

Comentario: Sylvanus Morley reporta al con- 
tratista Felipe Beltramo en sus registros del 
recorrido de espionaje por la península de Yu- 
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catán. Existe San Antonio Sahcabchen, pero al 
parecer, se trata de una hacienda homónima 
del municipio de Carmen. 

Markley and Miller Company (Fig. 18) 
Hacienda San Pablo 

Valor: 1⁄2 real 

Afio: circa 1910 

Comentario: el capital extranjero estuvo pre- 
sente desde tiempos de la colonia. Véase Ale- 
jandro Negrín Mufioz, Campeche: textos de su 
historia, Instituto Mora, 1999. 


COMENTARIOS FINALES 


A través de las fichas nos transportamos a la 
vida cotidiana de las haciendas y sus tiendas 
de raya. También nos ilustran un pasado de 
opulencia de algunas familias y el apogeo co- 
mercial de la región, en contraste, con la preca- 
riedad del hombre de campo y la marginación 
que prevalecía en la época. Hay que destacar 
que se trata de un fenómeno monetario en esta- 
dos opresivos que se dio en distintas latitudes 
de América latina, en el que las poblaciones in- 
dígenas o mestizas bajo situaciones extremas, 
fueron obligadas a la producción de materias 
primas de exportación a cambio de un bajo sa- 
lario y la pérdida de su libertad. 

En suma, la fabricación de este tipo de 
monetario es un fiel reflejo del avasallamiento 
de los duefios de las haciendas y plantaciones 
de palo de tinte con las poblaciones de la re- 
gión. Esta breve introducción al interesante 
campo de la numismática, nos permite cono- 
cer otros aspectos de la historia de Campeche 
y tener nuevas alternativas de análisis para 
entender algunos aspectos socioeconómicos al 
interior de las haciendas y fincas peninsulares. 
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FIGURA 1.- MAPA DEL ESTADO DE САМРЕСНЕ 
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FIGURA 2.- MUNICIPO DE CAMPECHE, UN CENTAVO 1861 


FIGURA 3.- PALIZADA 1875 v 1881. VALE UN REAL. 
(TOMADO DE LESLIE Y PRADEAU) 


FIGURA 4.- JICALANGO, % REALES, 1865, P.R. 
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FIGURA 5.- 7: REAL. VILLA DEL CARMEN. 
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FIGURA 6.- PARTES DE LA FICHAS. 
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FIGURA 8. EJEMPLARES DE B. A. Y COMPANIA. (TOMADO DE LESLIE Y PRADEAU) 
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FIGURA 9. FAMILIA LANZ 1891. HACIENDAS HALTUCHEN Y MARENTES. 
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FIGURA 10. CONTRASEÑA NOHAKAL 


FIGURA 11. HACIENDA ULUMAL. 1892. 
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FIGURA 12. HACIENDA DZUYUKAK. HEREDIA HERMANOS. 


FIGURA 13. HACIENDA TANKUCHÉ, 1888. PROPIEDAD JOSÉ MARÍA PEÓN. 
(TOMADO DE LESLIE Y PRADEAU) 


FIGURA 14. HACIENDA SANTA CRUZ. PROPIETARIO SISTO GARCÍA. (TOMADO DE LESLIE Y PRADEAU) 


FIGURA 15. FINCA SAN JOSÉ CARPIZO. PLACA DE CONTROL AL TREN DE RASPA. ACARREO 2000 PENCAS. 
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FIGURA 16. EJEMPLARES DE LA SOCIEDAD EXPLOTADORA DE PALO DE TINTE. 


FIGURA 18. HACIENDA SAN PABLO. MARKLEY Y MILLER. (ToMADO DE LESLIE Y PRADEAU) 
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LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y 
LA INTERACCIÓN EN EL SUR DE BELICE: 
INVESTIGACIONES RECIENTES EN 
LUBAATÜN Y PUSILHÁ 


Geoffrey E. Braswell 


Departamento de Antropología de la Universidad de California, San Diego 


Una pregunta persistente de la arqueología 
maya se refiere a las relaciones políticas y eco- 
nómicas de los mayas clásicos. En particular, 
los arqueólogos y epigrafistas arguyen sobre la 
integración y la estructura política al nivel re- 
gional. Las opiniónes sobre la existencia de es- 
tados regionales mayas no se han acercado a un 
equilibrio constante, sino han tendido a oscilar 
como un péndulo entre dos polos opuestos. Por 
una parte, los académicos como Lewis Hen- 
ry Morgan (1877), J. Eric 5. Thompson (1954) 
y Peter Mathews (1991) han sostenido que 
los mayas faltaron totalmente la organización 
política al nivel del estado o tuvieron ciudad- 
estado muy pequefia y organizada segün prin- 
cipios segmentarios. En cambio, Sylvanus Mor- 
ley (1920), Joyce Marcus (1976), Richard E.W. 
Adams y Richard Jones (1981), y Simon Martin 
y Nikolai Grube (1995) sostienen que algunos 
estados mayas eran muy grandes, y fueron or- 
ganizados a un nivel regional. A un extremo, 
Morley, Martin y Grube han sugerido que los 
mayas tuvieron imperios o super-estados hege- 
mónicos. 

Hoy en día, muchos autores sugieren que 
la organización política de los mayas variaron 
considerablemente con el espacio y el tiempo. 
Es probable que hubiera tantos tipos de esta- 
dos que unidades políticas mayas. El problema 
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que enfrentamos en la evaluación de modelos 
competitivos de la organización política sobre 
el nivel de la ciudad local— aun si considera- 
mos un tiempo particular y una zona especí- 
fica —е que los arqueólogos raramente tienen 
datos comparativos al nivel regional. Sin datos 
comparativos de diversos sitios en la misma 
región, es difícil probar modelos competitivos 
de la integración política y económica. Si, como 
arqueólogos, vamos a entender la organización 
de la política y de la económica de los maya 
clásicos sobre la escala de un sitio particular o 
de una unidad política pequefia, necesitaremos 
conducir proyectos más regionales y más com- 
parativos. 


LA REGION SUR DE BELICE 


Un laboratorio ideal para hacer un estudio re- 
gional es la "región sur de Belice," definido por 
Richard Leventhal (1990). La región sur de Be- 
lice contiene los sitios de Lubaantun, Pusilha, 
Nim li Punit y Uxbenka en un área geográfica 
algo pequefia y limitada por las Montafias Ma- 
yas rugosas al norte y al oeste, y por los Папов 
pantanosos al sur y al este (figura 1). Los si- 
tios dela región sur de Belice comparten ciertos 
rasgos arquitectónicos y jeroglíficos (Leventhal 
1990, 1992). Primero, las superestructuras no 
tienen bóvedas mayas y por mayor parte faltan 
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muros de mampostería. Segundo, muchas es- 
tructuras grandes son integradas en la topogra- 
fía natural. Pirámides libres son inusuales, pero 
colinas modificadas con fachadas son comunes. 
Tercero, muchas canchas del juego de pelota 
estan cerrados por paredes. Cuarto, y absoluta- 
mente desemejante a otros sitios de Belice con 
la excepción de Caracol, los monumentos jero- 
glíficos son muy comunes. Finalmente, segün 
Thompson (1928) y Morley (1938), el contenido 
de la serie lunar de las inscripciones del sur de 
Belice es erróneo o, mejor haber dicho, contra- 
rio con lo registrado en otras áreas. 

Los sitios del sur de Belice, por lo tanto, 
comparten mucho en común. ¿Pero fueron al- 
guna vez unificados políticamente en un solo 
estado regional? ¿Si es así, cuando? ¿Participa- 
ron en un sistema económico unificado? ; Com- 
partieron todos sus habitantes una identidad 
comün y hablaron la misma lengua? Mi equipo 
de investigación de la Universidad de Califor- 
nia, San Diego, de la Universitát Bonn y de la 
Universidad de Tulane está estudiando estas 
cuestiones de la integración regional en los tres 
sitios más grandes de la región sur de Belice: 
Pusilha, Lubaantun y Nim li Punit. El nombre 
de nuestro proyecto es el o TRIP. Un proyecto 
independiente, dirigido por el Dr. Keith Prufer 
(2005; Prufer et al. 2006, 2008) de la Universi- 
dad de Nuevo México, está trabajando actual- 
mente en Uxbenka, el cuarto sitio importante 
de la región. 


Cronología del Sur de Belice 

Es importante enfatizar que por lo menos tres 
de los cuatros sitios de la región — Nim li Punit, 
Pusilha y Uxbenka—tenian glifos emblemas 
y fueron gobernados por hombres y mujeres 
que usaron el título kuhul ajaw. Desafortuna- 
damente, Lubaantun carece monumentos con 
contenido dinástico, pero también podría haber 
tenido un rey. Aún más lamentable es que nin- 
gün sitio en el sur de Belice menciona cualquier 
otro sitio conocido de la región en un total de 
más que 60 estelas talladas. Esto plantea una 
pregunta cronológica: quizás la carencia de re- 
ferencias a unidades políticas vecinas implica 
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que los cuatro sitios fueron capitales secuencia- 
les y no fueron habitados al mismo tiempo. 

Por esta razón, el primer paso en el aná- 
lisis de las relaciones entre los sitios principales 
de la región es entender sus cronologías relati- 
vas. Es obvio que no podrían interactuar si los 
sitios estaban ocupados en épocas distintas. Sin 
datos cronológicos detallados, no podemos de- 
cir cuáles de los cuatro sitios existieron en un 
período, айп menos que cuántos eran capitales 
la región. 

Una complicación adicional es que hay 
distintas clases de datos cronológicos para cada 
uno de los sitios principales del sur de Belice. 
Hasta que comenzamos nuestro trabajo en Pu- 
silha, Lubaantun fue el Unico sitio de la región 
con una cronología cerámica detallada (Ham- 
mond 1975). Lubaantun tiene tres marcadores 
del juego de pelota, pero los monumentos ca- 
recen fechas jeroglíficas. A menos que alguien 
descubre nuevos monumentos en Lubaantun, 
nunca sabremos mucho acerca de su historia 
dinástica. En contraste, hasta hace poco, todo 
que era sabido sobre la cronología de Pusilha 
fue derivado de los más de 20 monumentos 
jeroglíficos encontrados en el sitio (Joyce et al. 
1928; Morley 1938). Nadie habían estudiado en 
detalle la cerámica de Pusilha antes de nuestro 
proyecto. Como Pusilha, Uxbenka tiene mu- 
chos monumentos tallados (Leventhal 1990, 
1992; Wanyerka 2003). 

Lamentablemente, solo tres estelas (in- 
cluyendo una encontrada por Prufer en 2005) 
tienen fechas jeroglíficas legibles. Por eso, nos 
dan poca información cronológica. El proyecto 
actual de Prufer ha producido más de 50 fechas 
del radiocarbono para Uxbenka, pero todavía 
no hay una cronología cerámica para el sitio. 
Finalmente, Nim li Punit tiene 21 estelas que 
fechan a un lapso de tiempo limitado a 76 afios 
(Hammond et al.1999; Leventhal 1992; Ma- 
cLeod s.f.), sino la cerámica de ese sitio no se ha 
analizado. Es posible que la ocupación de Nim 
li Punit era más larga que implican los textos 
reales. En fin, lo qué sabemos sobre la cronolo- 
gía de cada uno de los sitios principales de la 
región viene de distintas clases de datos — cerá- 
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mica, jeroglífos, o radiocarbono — y por lo tanto 
no pueden compararse fácilmente. Hoy en día, 
tenemos líneas multiples de datos cronológicos 
solamente para Pusilha. 

A pesar de la carencia general de la pre- 
cisión cronológica, Norman Hammond (1975), 
Richard Leventhal (1990) y otros ven dos pe- 
ríodos amplios de ocupación en el sur de Be- 
lice. Para ellos, Uxbenka y Pusilha son los dos 
sitios más antiguos, fechando al período clásico 
temprano y al principio del período clásico tar- 
dío. Nim li Punit y Lubaantun son vistos por 
estos estudiosos como sitios que fechan al fín 
del período clásico tardío y al clásico terminal. 
No estaba claro si Uxbenka y Pusilha se trasla- 
paron a tiempo con Nim li Punit o Lubaantun. 
Hammond (1981) sostiene que Nim li Punit y 
Lubaantun funcionaron junto como un capital. 
Para él, Nim li Punit—con sus monumentos 
reales — fue el foco dinástico de la región mien- 
tras que Lubaantun fue el centro administra- 
tivo. La división de espacio sagrado y secular 
era importante para los mayas clásicos, pero la 
distancia entre Nim li Punit y Lubaantun hace 
que sea difícil considerarlas como como partes 
del mismo sitio. 

Recientemente, Prufer y yo (2009) hemos 
revisado todos los datos cronológicos que reco- 
lectamos en Pusilha, Lubaantun y Uxbenka, y 
los hemos comparado con la cronología jeroglí- 
fica de Nim li Punit. Los nuevos descubrimien- 
tos incluyen la demostración que Uxbenka fue 
ocupado durante el preclásico terminal y fue 
abandonado antes de 800 d.C. No tenemos 
ninguna evidencia cerámica indicando que Pu- 
silha fue ocupado durante el período clásico 
temprano, pero tenemos evidencia que la ocu- 
pacion clásica tardía y clásica terminal era ro- 
busta. También tenemos evidencia de una ocu- 
pación limitada durante el período posclásico. 
Hammond (1975) argumentó que Lubaantun 
fue fundado durante el siglo VIII y fue abando- 
nado durante el siglo IX. Nuestra investigación 
conducida este afio en Lubaantun demuestra 
que la ocupación clásica terminal del centro del 
sitio continuó más tarde que postulado por Ha- 
mmond, por lo menos hasta el siglo X d.C. Has- 
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ta que tengamos datos cronológicos para Nim li 
Punit que se derivan de fuentes no-jeroglificas, 
podemos saber poco de su historia antes y des- 
pués del breve periodo que era un asiento real. 
Sin embargo, nuestros nuevos datos demues- 
tran que los cuatro sitios importantes de la re- 
gion fueron ocupados durante el siglo VIII d.C. 
No representan capitales sucesivos y distintos 
de la región. Dado que un traslapo temporal 
ahora se ha establecido, debemos trabajar para 
entender cómo los sitios articularon. 

Me centraré en los resultados de nuestra 
investigación en curso en Pusilha y las excava- 
ciones que comenzamos en 2009 en Lubaantun. 
En 2010, volveremos a la acrópolis de Lubaan- 
tun y comenzaremos trabajo nuevo en Nim li 
Punit. Para terminar hoy considero en una ma- 
nera muy provisional un modelo para la orga- 
nización política y económica del sur de Belice 
desde su ocupación inicial, que ahora fechamos 
al siglo I d.C., hasta su abandono durante el pe- 
ríodo posclásico. 


Pusilha 

Pusilha (figura 2) es la ciudad antigua más 
grande del sur de Belice y también fue el se- 
gundo sitio permanentemente de la región, 
fundado alrededor de 570 d.C. por el goberna- 
dor K'awil Chan K'inich. Durante los 228 afios 
seguientes, o hasta 798 d.C, los gobernadores 
de Pusilha erigieron por lo menos 21 estelas, 
cuatro altares zoomórficos, tres marcadores del 
juego de pelota, la única escalera jeroglífica co- 
nocida en Belice y 18 monumentos misceláneos 
(Braswell 2007a, 2007b; Braswell y Prager 2003; 
Braswell et al. 2004, 2005a, 2005b; Maguire et 
al. 2003; Prager 2002). A excepción de los alta- 
res zoomórficos, que tienen sus comparaciones 
más fuertes con ejemplos de Quirigua, los mo- 
numentos de Pusilha son claramente tallados 
en un estilo del Peten. A pesar de esto, se han 
postulado conexiones políticas y económicas 
entre Pusilha y Copan o Quirigua. De hecho, 
nuestro proyecto comenzó con el objetivo de 
entender la relación entre Pusilha y Copan. No 
obstante, como hemos divulgado en esta confe- 
rencia varias veces, ahora vemos nada más que 
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evidencia muy tenue para tales conexiones, y 
esos datos se limitan al siglo VII temprano. 

La gran mayoría de la cerámica que re- 
cuperamos en Pusilha puede ser asignada a los 
tipos más conocidos del Peten. Pusilha es un 
sitio de la esfera Tepeu, y tuvo vínculos cerá- 
micos especialmente fuertes con Cancuen, los 
sitios del río Pasion, y los del lago Petexbatun. 
Por esta razón, especulamos que los habitantes 
de Pusilha venieron originalmente desde el su- 
doeste del Peten. Uno de los descubrimientos 
más curiosos es que los comales son comunes 
en Pusilha (Bill y Braswell 2005; Braswell et al. 
2008). Esto sugiere que los habitantes del sitio 
hicieron y comieron tortillas. Comales son co- 
munes en las tierras altas de Guatemala y en 
partes de las tierras bajas meridionales, inclu- 
yendo el sudoeste del Peten y el valle de Do- 
lores. Pero son desconocidos o absolutamente 
raros en el Peten central, y en Belice occidental 
y septentrional. También no hay comales repor- 
tados en los inventarios cerámicos de Uxbenka 
o de Lubaantun (véase Hammond 1975), sugi- 
riendo que los habitantes del sur de Belice man- 
tuvieron costumbres de alimentos distintos. La 
identidad es estrechamente vinculada con el 
alimento, por lo que es muy probable que los 
habitantes clásicos del districto de Toledo, al 
igual que los de hoy, mantuvieran identidades 
distintas. 

El monumento más tarde de Pusilha es 
la escalera jeroglífica encontrada en la plaza de 
Moho. Su estilo y fechas tzolkin y haab sugie- 
ren una fecha absoluta de 798 d.C. (Braswell 
et al. 2005a, 2005b). No obstante, la ocupa- 
ción de Pusilha continuó después del cese de 
la erección de monumentos tallados (Braswell 
2007a; Braswell et al. 2005b). Recuperamos una 
gran cantidad de cerámica de la superficie de 
la Acrópolis Gateway Hill y en otros grupos 
importantes que fechan al período clásico ter- 
minal. Descubrimos dos entierros importantes 
en la acrópolis que fechan a un tiempo des- 
pués 830 d.C. Estos contuvieron versiones lo- 
cales de la cerámica Pabellon modelada-tallada 
(Braswell y Gibbs 2006; Braswell et al. 2008). 
También encontramos cantidades limitadas de 


obsidiana exótica importada a la región maya 
durante el siglo X (Braswell et al. 2008). Final- 
mente, en la plataforma que llamamos el mon- 
tículo buldozeado, recuperamos cerámica que 
fechaba al período posclásico (Bill y Braswell 
2005; Braswell et al. 2005b). Cuando comen- 
zamos el trabajo en Pusilha en 2001, la unica 
evidencia para el fin de la ocupación fue el úl- 
timo monumento sabido a Morley (1938), que 
fue dedicado en 731 d.C. Ahora sabemos de los 
textos jeroglíficos y de la cerámica que el reino 
dinástico continuó hasta que por lo menos al 
final del siglo VIII, y que la ocupación del sitio 
continuó, quizás esporádicamente, hasta el pe- 
ríodo posclásico. 


Lubantuun 
Desde una perspectiva arqueológica, Lubaan- 
tán (figura 3) es por mucho el sitio mejor cono- 
cido en la región sur de Belice. Thomas Gann, 
Thomas Joyce, J. Eric Thompson, Norman Ha- 
mmond (1975), y miembros del Departamento 
Beliceño de Arqueología han trabajado en el si- 
tio. Hasta el momento, ninguno ha comentado 
en el plan cosmológico de la ciudad. Al igual 
que Pusilhá, el eje principal del sitio es de norte 
a sur. La porción norte de la acrópolis ocupa el 
punto más elevado en la colina, mientras que la 
porción sur es la más baja. Yo argumento que 
están conceptualmente relacionados con el cie- 
lo y el inframundo. Al sur está el más grande 
de los cuatro juegos de pelota en Lubaantün. 
Al norte, Hammond encontró uno de los úni- 
cos entierros conocidos procedentes de la acró- 
polis. En este caso, es un entierro secundario 
conteniendo los dientes de dos individuos. Los 
escondites conteniendo dientes son muy comu- 
nes en el sur de Belice y están asociados con el 
culto a los ancestros, migración y eventos de 
fundación. Así, la porción norte de la acrópolis 
de Lubaantün puede estar relacionada al culto 
de los ancestros y a los cielos, mientras que el 
sur puede estar relacionado al inframundo. 
Dos triángulos concéntricos de las es- 
tructuras definen el centro de Lubaantún. En 
su corazón están tres estructuras piramidales. 
La estructura occidental tiene una superestruc- 
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tura de mampostería que probablemente sirvió 
como un templo. Esta es la única pirámide con 
escaleras yendo a la cima. Una interpretación es 
que estas tres plataformas formando un trián- 
gulo equilátero representan las tres piedras del 
fogón del mito Maya de creación. Al exterior 
se encuentra un triángulo de tres juegos de pe- 
lota que están asociados con el inframundo. 
Lubaantün, como Calakmul y muchos otros si- 
tios Maya, usa arquitectura para denominarse 
como el lugar de las tres piedras. 

Norman Hammond argumenta que 
Lubaantün fue un sitio Tepeu II y Tepeu III 
Temprano, hay que fue abandonado en algün 
momento en la segunda mitad del siglo IX. Uno 
de las metas de nuestra investigación este afio 
fue la de entender más acerca del periodo de 
ocupación durante el Clásico Terminal. Por 
esta razón, nuestras excavaciones estuvieron 
concentradas en dos plataformas -Estructura 
51 y Estructura 52- en la Plaza VIL, aunque pa- 
recen haberse construido relativamente tarde 
en la historia del sitio. 

Nuestras excavaciones revelaron que las 
dos plataformas deben ser consideradas como 
una plataforma sola con una adición tardía 
construida al norte (figura 4). Una vieja trinche- 
ra hecha por saqueadores pasa a través del cen- 
tro de la plataforma, haciéndola parecer como 
dos distintas estructuras. Las esquinas de la 
plataforma también fueron destruidas por sa- 
queadores buscando ofrendas. 

La mitad sur de la plataforma, llamada 
Estructura 51, data para el mismo tiempo que 
la construcción de la Plaza VII. No hay eviden- 
cia de piso debajo de la plataforma, y el relle- 
no continua sin interrupción desde el nivel de 
roca madre hasta el nivel de piso de la plaza 
y adentro de la plataforma misma. Dentro de 
este relleno encontramos un gran depósito de 
cerámica conteniendo vasijas datando para la 
primera mitad del clásico terminal, incluyendo 
muchas vasijas polícromas y algunos ejemplos 
de Belice Rojo. Nuestro trabajo en Pusilhá su- 
giere que este contexto data para el lapso 780 a 
830 d.C. Dentro del depósito también encontra- 
mos figurillas rotas, por las cuales Lubaantün 
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es particularmente famoso. 

En algán momento más tarde, la pla- 
taforma fue extendida al norte y una escalera 
localizada al norte fue enterrada. Un piso de 
estuco bien preservado fue encontrado debajo 
de esta adición. Esto demuestra que la platafor- 
ma fue extendida sobre el piso final de la plaza. 
Esta plataforma más grande soportó dos su- 
perplataformas bajas en ambos extremos. Estas 
superplataformas son pequefias y pueden ser 
banquetas o cuartos elevados en los extremos 
de una ünica superestructura de materiales pe- 
recederos. 

Artefactos recobrados en el exterior y en- 
cima de la plataforma demuestran que fue una 
residencia. Grandes cantidades de caracoles de 
río fueron encontrados debajo de la mampos- 
tería colapsada. Tales caracoles jute fueron y 
aún son una fuente común de alimento. Toda la 
cerámica es doméstica en carácter. Ningün in- 
censario fue encontrado. En su lugar, casi todas 
las formas de vasijas son para servir y almace- 
nar comida. Aparentemente, cocinar no fue una 
actividad comünmente realizada en las plata- 
formas. Encontramos solo un limitado námero 
de tiestos pertenecientes a vasijas para cocinar. 
En Lubaantün y en Pusilhá, el tipo de vasija 
más comun fue la jarra roja. En Pusilhá, estas 
vasijas están frecuentemente decoradas con lí- 
neas estriadas o puntuaciones. En Lubaantün, 
el estampado en zonas es mucho más comün. 
Heather McKillop ha reportado jarras con de- 
coraciones similares a aquellas presentes en 
Lubaantün en sitios en la costa del distrito de 
Toledo que están asociados con la produc- 
ción y el comercio de sal. Parece probable que 
Lubaantün, más que Pusilhá, tuvo una interac- 
ción fuerte con los sitios de la costa. 

Hay numerosos indicios que el uso de la 
plataforma Estructura 51/52 continuó durante 
el siglo X DC, esto es, después del periodo de 
ocupación propuesto por Hammond. Primero, 
en contraste con el depósito cerámico de inicios 
del Clásico Terminal debajo de la plataforma, 
virtualmente ningün tiesto polícromo fue en- 
contrado en o alrededor de ella. Segundo, no 
hay figurillas asociadas con el uso de la estruc- 
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tura. Tercero, la cantidad de Belice rojo y Pu- 
luacax sin engobe (una vajilla burda local) es 
mucho mayor al exterior de la plataforma que 
dentro de ella. Finalmente, aunque la obsidia- 
na debajo de la plataforma es procedente de 
la fuente de El Chayal en Guatemala, una sig- 
nificante proporción del material de la super- 
ficie de la plataforma es de la fuente Zarago- 
za, Puebla. Una comparación de las cerámicas 
y la lítica de nuestros contextos excavados en 
Lubaantün con materiales de Pusilhá sugieren 
que la Plaza VII y la Estructura 51/52 fueron 
construidas durante la primera parte del Clási- 
co Terminal y que la ocupación de la estructura 
continuó en el siglo X. 


LA HISTORIA POLITICA DE LA REGION 
DEL SUR DE BELICE 


Gracias al trabajo arqueológico recientemen- 
te llevado a cabo por Prufer en Uxbenka, a 
nuestras investigaciones en curso en Pusilha 
y Lubaantun, y también a los análisis de las 
inscripciones de Uxbenka y Nim li Punit por 
Wanyerka (2003), ahora comprendemos me- 
jor - aunque todavía de manera incompleta - 
la historia política de la región del sur de Be- 
lice. Uxbenka fue el primer asentamiento de 
gran tamaño en la región. A lo largo del clásico 
temprano, Uxbenka permaneció como el ünico 
centro considerable en el interior del distrito de 
Toledo. Durante los finales del siglo IV, existie- 
ron conexiones reales pero no muy claras entre 
Uxbenka y Tikal. Ahora entendemos que Ux- 
benka siguió siendo una comunidad importan- 
te y erigió monumentos esculpidos y fechados 
que describen las acciones de sus ajawob hasta 
por lo menos el 780 d.C., coincidiendo cronoló- 
gicamente con Pusilha, Nim li Punit, y Lubaan- 
tun. Sin embargo, no hay evidencia de una ocu- 
pación en Uxbenka durante el clásico terminal. 

Al final del siglo VI, en los albores del 
clásico tardío, el sitio de Pusilha fue establecido 
por inmigrantes procedentes del suroeste del 
Peten. Hemos sugerido que los factores de re- 
chazo que pudieran haber resultado en esa mi- 
gración incluyen el principio de las guerras en- 


démicas que caracterizaron esa región durante 
el clásico tardío (Braswell et al. 2005a, 2005b). 
Entre los factores de atracción de esa migración 
incluimos la abundancia de tierras agrícolas y 
el control de una importante ruta fluvial este- 
oeste que conectaba el Caribe al río Pasión y ala 
cuenca del Usumacinta. El control de ésta ruta 
habría permitido a Pusilha de competir con 
el sitio más pequefio de Uxbenka, que había 
aprovechado un corredor alternativo, también 
este-oeste. A los mediados del siglo VII, Pusilha 
tuvo conexiones inestables, débiles, y no muy 
claras con grupos mayas y no mayas en el oeste 
de Honduras. Sin embargo, para los finales del 
siglo VII cualquier evidencia de esas conexio- 
nes desaparece completamente del registro ar- 
queológico y epigráfico. 

La ocupación principal de Pusilha siguió 
durante el clásico terminal, como lo demuestra 
la evidencia cerámica. Esto es comprobado por 
la aparición de vasijas de Belice Rojo aproxima- 
damente después de 780 d.C., y por la presen- 
cia de vasijas de imitación Naranja Fino unos 50 
afios después. Sin embargo, el corpus jeroglífi- 
co se vuelve esporádico después de 751 d.C. y 
completamente mudo después de 798 d.C. 

Con falta de estudio cerámicos, es difícil 
saber a qué período remonta la primera ocupa- 
ción de Nim li Punit, así como su fecha final de 
abandono. Empero, sabemos que los ajawob del 
sitio erigieron monumentos en el período entre 
734 y 810 d.C., y que por lo menos un monu- 
mento post-caída fue esculpido aün después. 
Durante éste breve período de actividad monu- 
mental, que corresponde con el florecimiento 
de Quirigua, es posible que los gobernantes de 
Nim li Punit tuvieran conexiones con los élites 
de ese sitio. Esperamos que el análisis de ma- 
teriales cerámicos que recuperemos durante la 
próxima temporada de campo en Nim li Punit 
nos ayude a evaluar ésta hipótesis. 

Lubaantun carece de monumentos fe- 
chados, pero la cronología cerámica del sitio 
contiene tipos Tepeu II que están bien docu- 
mentados en Uxbenka y Pusilha, así como ti- 
pos Tepeu III que también se encuentran en 
Pusilha. Nuestro trabajo reciente sugiere que 
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será posible construir una cronología de tres 
fases para Lubaantun, que incluiría etapas tan- 
to tempranas como tardías del período clásico 
terminal. Justo cuando Uxbenka y Pusilha em- 
pezaban su declino, en Lubaantun comenzaba 
una etapa de construcción a larga escala. Sin 
embargo, Lubaantun, Pusilha, y quizás Nim li 
Punit todos tuvieron ocupaciones significativas 
en el clásico tardío. Hasta la fecha, la ünica evi- 
dencia de una ocupación posclásica en la región 
del sur de Belice procede de Pusilha. 

Juntando toda la información cronológi- 
ca disponible, lo que resulta claro ahora de la 
cerámica y de los textos epigráficos es que mu- 
chos de los sitios mayores de la región del sur 
de Belice — Pusilha, Uxbenka, Lubaantun, Nim 
li Punit y Xnaheb — florecieron durante el VIII 
siglo d.C. 

Qué nos dice todo esto sobre el nivel de 
integración política y económica en el sur de 
Belice? Con la excepción del clásico temprano, 
cuando Uxbenka era el único centro de tamaño 
considerable en la región, hubo múltiples sitios 
que erigieron monumentos con textos jeroglífi- 
cos. Por lo menos tres de éstos sitios — Uxbenka, 
Pusilha, y Nim li Punit— tenían glifos emblema, 
lo que sugiere que, al menos nominalmente, 
sus gobernantes eran independientes uno del 
otro. Curiosamente, ninguno de los cuatro si- 
tios con estelas —y hay más de sesenta estelas 
entre ellos—contiene una mención clara de 
otro sitio de la región. No tenemos referencias 
jeroglíficas a eventos que sucedieron en uno de 
los cuatro sitios y que fueron presenciados por 
los gobernantes de otro, no tenemos registros 
de matrimonios reales ni de hipogamía, y ni si- 
quiera tenemos registros del ataque y derrota 
de un sitio por mano de otro. Aunque sí existen 
menciones de victorias y derrotas, éstas pare- 
cen referirse a centros desconocidos y de rango 
inferior, quizás ubicados en Guatemala. 

Los cuatro sitios mayores en las estriba- 
ciones de la región del sur de Belice están rela- 
tivamente cercanos entre sí, y sus poblaciones 
fueron reducidas. Pusilha fue la ciudad más 
grande, con una población que quizás alcanzó 
los 6,000 o 7,000 individuos. La densidad de es- 
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tructuras en Lubaantun es menos de la mitad 
de la de Pusilha, y la extension del asentamien- 
to también es mucho menor. Es probable que la 
población de Lubaantun no haya sobrepasado 
las 1,300 personas (véase Hammond 1975). Nos 
sorprende el pequefio numero de entierros que 
han sido encontrados en Lubaantun. Nim li 
Punit y Uxbenka fueron lugares de dimensio- 
nes mucho más reducidas que las de Pusilha 
o Lubaantun. Tomando en cuenta los niveles 
muy bajos de población total en la región del 
sur de Belice, los recursos naturales habrían 
sido abundantes, lo que parece anular cual- 
quier argumento basados en la escasez como 
un factor que pudiera llevar a la expansión e 
incorporación política. 

Por el momento, la situación política más 
probable para la región del sur de Belice es que 
en el siglo VIII los sitios mayores coexistieron 
como pequefios centros regionales como los 
que Joyce Marcus (1993) llama provincias y que 
Juan Pedro Laporte (1996) —quien trabaja jus- 
to al otro lado de la frontera en Guatemala— 
denomina "unidades políticas segmentarias." 
A pesar de utilizar la palabra "segmentario," 
Laporte tiene cuidado de no involucrarse en la 
discusión sobre estados segmentarios. Lo que 
él aduce es que territorios muy reducidos, cada 
uno probablemente solo entre 500 y 1000 km2 
de área, fueron dominados por centros políti- 
cos bajo el control de ajawob. 

A través de procesos como la fisión o 
la emulación, éstos ajawob mantenían todas o 
casi todas las parafernalias de los gobernantes 
mucho más poderosos de sitios como Naranjo, 
Tikal, y Copan. No obstante, nunca pudieron 
controlar la mano de obra o fuerza suficiente 
para incorporar, someter, o dominar a sus veci- 
nos por hegemonía. Para éstos ajawob política- 
mente débiles que no podían controlar el poder 
a distancia, el esculpir estelas y construir acró- 
polis elaboradas (como las que vemos en Pu- 
silha y Lubaantun) pudieran haber sido parti- 
cularmente importantes como dos de las pocas 
maneras disponibles para expresar su estatus. 

Entrando en el plano de las especulacio- 
nes, los antiguos centros de la región del sur 
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de Belice parecen tener mucho en comün con 
muchos pueblos mayas modernos en las tierras 
bajas del sur. Eran pequefios centros fieramen- 
te independientes, cada uno con una fuerte 
identidad local. Puede que los centros locales 
tuvieran conexiones políticas, económicas, o 
también históricas con los centros mayores ubi- 
cados afuera de la región del sur de Belice, y 
quizás trataron de manipular esas conexiones 
para sacar provecho de ellas. Sin embargo, por 
el momento hay relativamente poca evidencia 
de que los estados pequefios y simplemente or- 
ganizados que son característicos de la región 
del sur de Belice fueran dominados por poten- 
cias externas en una manera significativa. Tene- 
mos hasta menos evidencia que sugiera que en 
algán momento los cuatro centros estuvieran 
unificados en una sola unidad cohesiva. Qui- 
zas ésta sea una lección que pueda ayudar a la 
nación moderna de Belice a llegar a un mejor 
entendimiento de las comunidades Q'eqchi’ y 
Mopan del distrito de Toledo occidental. 
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FIGURA 2. PUSILHA, DISTRITO DE TOLEDO, BELICE. 
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FIGURA 3.- LUBAANTUN, DISTRITO DE TOLEDO, BELICE (DESDE HAMMOND 1975: FIGURE 21). 
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FIGURA 4.- ESTRUCTURA 51 Y 52, LUBAANTUN. 
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SUR DE LA PENÍNSULA DE YUCATÁN, MÉXICO 
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RESUMEN 


Cambios en la vegetación y clima durante el 
Holoceno medio-tardío fueron identificados 
mediante el análisis de polen fósil. Se extrajeron 
columnas de sedimento de diferentes partes de 
la península de Yucatán. La sefial fue calibra- 
da por medio del análisis de análogos actuales 
(relación lluvia de polen-vegetación moderna) 
y por medio de cronologías establecidas por 
datación radiocarbono (AMS). Las condiciones 
del Holoceno medio fueron más cálidas y hu- 
medas que la actualidad (6000 a 4800 айов antes 
del presente), detectándose además cambios en 
el establecimiento de la línea de costa. Durante 
los últimos 3000 años se identificaron recurren- 
tes sequías de correspondencia regional. Esta- 
blecimientos humanos fueron identificados por 
la señal de polen de Zea mays (maiz) así como 
otros elementos de vegetación de disturbio. 
El colapso maya fue identificado con cambios 
drásticos en la vegetación y sedimentología re- 
lacionados con alta variabilidad climática del 
Holoceno tardío. 


INTRODUCCIÓN 


La paleoecología es considerada como una pers- 
pectiva extendida de la ecología ya que esta ba- 
sada en los principios de la ecología aplicados 
a diferentes escalas de tiempo. Su campo de es- 
tudio incluye la dinámica de cambio a grandes 
intervalos de tiempo, lo cual facilitan una com- 
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prensión holística de los ecosistemas modernos 
(Rull 2010, Delcourt & Delcourt 1991). El estu- 
dio de los ambientes del pasado se realiza me- 
diante diferentes fuentes de evidencia derivada 
de organismos (proxies), los cuales funcionan 
como indicadores de condiciones ambientales. 
La interpretación es posible por medio de un 
amplio conocimiento biológico y ecológico de 
los proxie estudiados. La palinología es consi- 
derada una herramienta de alta importancia en 
la reconstrucción de la historia de la vegetación 
y clima. Los estudios de polen depositado en 
sedimentos lacustres, pantanosos, de manglar y 
en sedimentos marinos, han permitido estable- 
cer cronologías de alta resolución e interpretar 
diversos eventos climáticos y ambientales, ade- 
más de la presencia humana y su influencia en 
la transformación de ecosistemas. En el cuadro 
1se muestra el significado de la cronología em- 
pleada en el presente estudio. 


Cronología Significado 
B. P. Fecha obtenida en el análisis ra- 
diocarbono, Before Present = Afios 
antes del Presente, se presenta sin 
calibración matemática. 
Cal B. P. Fecha calibrada de afios B. P., la 


calibración se realiza con ayuda 
de un programa especial compu- 
tarizado 


Cal B.C. о | Fecha calibrada en años calenda- 
Cal A. C. rio Before Christ = Antes de Cristo 
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Fecha calibrada en afios calenda- 
rio Anno Domini = Despues de 
Cristo o de nuestra era. 


Cal A.D. o 
Cal D. C. 


CUADRO 1. SIGNIFICADO DE LAS SIGLAS EMPLEA- 
DAS EN LOS FECHAMIENTOS DE SEDIMENTOS FÓ- 
SIL. 


HOLOCENO EN LA PENÍNSULA 
DE YUCATÁN 


Durante el Holoceno temprano (9000 BP edad 
radiocarbono) se registró el llenado de los la- 
gos y aumento en la precipitación. La eviden- 
cia sedimentológica del Petén (Guatemala) y 
norte de Yucatán, presenta altos valores en la 
concentración de isótopos de oxígeno 018 rela- 
cionados generalmente a periodos de sequía. 
Sin embargo la interferencia en sefiales, tiene 
origen en la naturaleza cárstica de los sedimen- 
tos y la tasa de isótopos de oxígeno aportados 
por lluvia. El llenado de lagos y la alta precipi- 
tación sugiere condiciones cálidas y húmedas. 
Estas condiciones fueron similares en gran par- 
te de las zonas bajas de Centroamérica (Leyden 
et al. 1993, Hodell et al. 1995, Curtis et al. 1996, 
Curtis et al. 1998). El registro de polen (8560 BP) 
consiste inicialmente de taxa arbóreo de pino, 
roble y elementos de clima templado, con ligera 
presencia de junípero. Avanzado el Holoceno 
temprano dominan las selvas con el grupo Mo- 
raceae-Urticales (hasta en un 8076), sugiriendo 
un aumento en la humedad y temperatura, esta 
evidencia corresponde en diferentes registros 
de lagos, como el Quexil y Salpeten (Leyden 
2002). Durante el Holoceno medio (7800 a 6000 
BP) los registros de polen arbóreo cambian (dis- 
minuyen), aparece vegetación de áreas abiertas 
incluyendo pastos y nance (Poaceae y Byrsoni- 
ma). En los registros de Chichancanab (7200 a 
3000 BP) se registran condiciones relativamente 
húmedas. Los isótopos de oxígeno О disminu- 
yen drásticamente y la tasa E/P (evapotranspi- 
ración) es baja. Hacia el término del Holoceno 
medio se registran sequías multi-anuales, sien- 
do más drásticas durante el Holoceno tardío 
(Hodell et al. 1995, Curtis et al. 1996, 1998, Bren- 


ner et al., 2001). 

A] Término del Holoceno medio y du- 
rante el Holoceno tardío (5000 BP al presente), 
los taxa representativos de ambientes pertur- 
bados dominaron; la deforestación es evidente 
dado el establecimiento y aumento de la po- 
blación maya. Se registra un breve periodo de 
humedad, pero posterior a este las condiciones 
de aridez retornan. En el norte de Guatemala la 
actividad humana se registra tempranamente a 
los 5600 BP (Brenner et al. 2001); sin embargo, 
no se registra establecimiento sedentario hasta 
3000 BP (Deevey et al. 1979). Una de las eviden- 
cias más representativas de la presencia huma- 
na es la gran acumulación de yeso debido a la 
deforestación, a estos depósitos se les denomi- 
na arcilla Maya (maya clay). 

El Holoceno tardío se caracterizó por alta 
concentración de isótopos de oxígeno 18, alta 
tasa E/P y el incremento en la salinidad (3000 a 
400 BP), las sequías se han registrado en el nor- 
te de Guatemala, Belice, Norte de Honduras y 
parte del sureste de México (Curtis et al. 1996). 
Las sequías registradas entre 2200 y 930 BP en 
Punta Laguna y Chichancanab corresponden 
también con altos valores en la tasa E/P, O18, 
acumulación de yeso y alta deforestación. La 
evidencia de condiciones secas se han encontra- 
do en sistemas de manglar que no fueron apa- 
rentemente modificados por la cultura Maya 
(Islebe y Sánchez 2002). La población Maya al- 
canzó altos índices de población, durante el clá- 
sico (1150 afio calendario BP, siglo 9 de nuestra 
era) se ha estimado una presencia de 200 a 300 
personas por kilómetro cuadrado (Rice y Rice 
1990, Brenner 2001, Marchant et al. 2004), la 
demanda de agua para los cultivos fue intensa 
junto con la deforestación. Sin embargo existe 
evidencia del manejo de las selvas por parte 
de los Mayas, como la selección de especies ar- 
bóreas utiles y sistemas de riego, los vestigios 
persisten en la actualidad (Leyden 2002). Pos- 
terior al colapso cultural, los bosques vuelven 
a poblar la región alrededor del 1025 AD (Anno 
Domini, después del nacimiento de Cristo), in- 
crementando elementos dominantes de selva, 
Moraceae-Urticales. 
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Haug et al. (2003), determinaron mediante la la- 
minización de sedimentos y contenido de Tita- 
nio, en la cuenca de Cariaco en el norte de Vene- 
zuela, sequías multi-anuales durante el periodo 
de 700 a 900 AD, correspondiente al llamado 
periodo Clásico Terminal Maya. Esta cuenca 
experimenta condiciones similares de precipi- 
tación que la península de Yucatán, el sistema 
de ITCZ (Intertropical Convergence Zone) ge- 
nera lluvias en verano y sequía en invierno. La 
acumulación de Titanio muestra cuatro picos, 
que corresponden a sequías ocurridas a inter- 
valos de 40 a 47 айов, con duraciones de 3 a 9 
afios. Dadas las características de la región, los 
autores proponen diversas causas relacionadas 
al colapso Maya, que probablemente actuaron 
conjuntamente, el uso intensivo de agua para 
los cultivos. El uso de diferentes tecnologías, 
las cuales fueron insuficientes, probablemente 
estas se ligaron a una alta dependencia al sis- 
tema de precipitación, la alta densidad pobla- 
cional y conflictos socio-políticos. Haug et al. 
(2003) reconocen además que existen limita- 
ciones en la resolución temporal y cronológica 
en la mayoría de la evidencia existente, lo cual 
constituye un obstáculo para el esclarecimiento 
de los cambios ambientales durante el Holoce- 
no y su papel con los cambios sociales. 


OCUPACIÓN MAYA 


Los registros arqueológicos sugieren que la 
ocupación maya se remonta hasta hace aproxi- 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo | 


madamente 3000 afios antes de Cristo (Coe 
1994). Este periodo denominado Arcaico, se 
caracterizó por pobladores de tierras bajas y 
altas, dedicados a la caza, pesca y huertos. Del 
periodo 2000 AC al 250 AD, se considera el Pre- 
clásico, periodo formativo, tanto en la extrac- 
ción y manejo de recursos naturales como en 
los avances culturales, la evidencia antropoló- 
gica muestra una constante en el aumento de 
la complejidad de construcciones, lenguaje y 
cerámica. El periodo de mayor expansión te- 
rritorial, avance cultural y tecnológico ocurrió 
en el periodo clásico 250 a 900 AD. Durante el 
siglo IX, se estima que la población había alcan- 
zado una alta densidad (200 a 300 habitantes 
por kilómetro cuadrado Morley et al. 1983), en 
los restos arqueológicos de diversas ciudades 
mayas, se observan construcciones que fueron 
disefiadas para la optimización de riego a culti- 
vos, captura de agua y drenaje. Esta evidencia 
sugiere una expansión de monocultivos y del 
incremento del uso de agua para su produc- 
ción. El colapso cultural sobrevino durante la 
fase terminal del siglo, la población disminuyó 
a menos de 100 personas por kilómetro cua- 
drado. Para 1500 AD, muchas ciudades habían 
sido abandonadas. Durante el posclásico 925 a 
1500 las culturas del centro del país como la Az- 
teca, arribaron a territorio Maya para extender 
sus dominios, posteriormente llegó la conquis- 
ta Espafiola (Marchant et al. 2004). 
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Sitio Profundidad Edad 95% (20) Area relativa 95.4% (20) Area relativa 
(m) 14C yr BP Edad cal BP bajo Edad cal BC/ bajo 

rangos distribución | ADrangos | distribución 
Palmar 0.8 3849+56 4093-4125 0.045036 2469-2194 0.954964 
4143-4418 0.954964 2176-2144 0.045036 

Palmar 2.2 5033147 5661-5899 1 3950-3712 1 

MPM-2 0.38 561547 514-571 0.450935 1298-1371 0.549065 
579-652 0.549065 1379-1436 0.450935 
МРМ-2 0.68 3224+43 3369-3513 0.884301 1608-1567 0.115699 
3516-3557 0.115699 1564-1420 0.884301 
MPM-2 1 3450+48 3586-3603 0.024483 1889-1659 0.975517 
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3608-3838 0.975517 1654-1637 0.024483 

MPM-2 1.22 3161443 3267-3291 0.04339 1521-1373 0.95661 
3322-3470 0.95661 1342-1318 0.04339 
Tzib 0.45 1770+40 1570-1583 0.027138 134-354 0.972862 
1596-1816 0.972862 367-380 0.027138 

Tzib 0.73 3780-40 3990-4043 0.082838 2342-2121 0.917162 
4070-4291 0.917162 2094-2041 0.082838 

Tzib 12 2580-40 2498-2596 0.208387 820-742 0.66993 
2612-2638 0.121683 689-663 0.121683 
2691-2769 0.66993 647-549 0.208387 

Silvituc 0.4 820440 673-795 0.986605 1058-1072 0.013395 
878-892 0.013395 1155-1277 0.986605 
Silvituc 0.7 1740+40 1541-1738 0.988043 176-190 0.011957 
1760-1774 0.011957 212-409 0.988043 

Silvituc 0.9 2540+40 2488-2644 0.614386 801-705 0.385614 
2654-2750 0.385614 695-539 0.614386 

Silvituc 1.12 3620-40 3835-4002 0.897209 2131-2085 0.102791 
4034-4080 0.102791 2053-1886 0.897209 

Silvituc 1.18 3740+40 3979-4182 0.921034 2284-2248 0.078966 
4197-4233 0.078966 2233-2030 0.921034 

Silvituc 1.24 4710+40 5321-5420 0.487426 3633-3559 0.291009 
5438-5487 0.221565 3538-3489 0.221565 

5506-5582 0.291009 3471-3372 0.487426 


CUADRO 2. CRONOLOGÍA Y CALIBRACIÓN DE FECHAS PARA CADA SITIO. 


En la presente publicación se presenta la re- 
construcción de la historia de la vegetación y 
clima durante el Holoceno medio-tardío (5000 
años), en el centro y sur de la península de Yu- 
catán. El objetivo fue reconstruir la historia de 
la vegetación y clima para identificar la existen- 
cia de una relación entre los eventos de cambio 
climático y eventos de impacto en la cultura 
Maya, además contribuir al establecimiento de 
cronologías de mayor exactitud y correspon- 
dencia con registros previos en la región. 


ÁREA DE ESTUDIO 


La península de Yucatán es considerada como 
una provincia fisiográfica, en la parte mexicana 
incluye a los estados de Quintana Roo, Campe- 


che y Yucatán (Figura 1), se localiza entre las 
coordenadas 17° 50'-21? 35’ de latitud Norte y 
86? 43' - 92? 50' de longitud Oeste (Ibarra-Man- 
ríquez et al. 2002). Constituye una plataforma 
de rocas calcáreas del Paleoceno - Eoceno in- 
ferior y calizas del Mioceno superior o Plioce- 
no (Miranda 1958), en posición horizontal sin 
perturbación orogénica importante, por lo que 
la fisiografía se caracteriza en su mayor parte 
por un relieve plano, que puede alcanzar entre 
275 y 400 m en la zona de colinas (Ibarra-Manrí- 
quez et al. 2002, García 1990). De acuerdo con el 
sistema de clasificación de Kóppen modificado 
por García (1964), el tipo de clima dominante es 
el Aw o cálido subhümedo con lluvias en vera- 
no; presentando como subtipos franjas climáti- 
cas BS, Aw,, Aw,, Aw, y Am (Ibarra-Manríquez 
et al. 2002). Las temperaturas anuales medias 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


varían de 24 a 26 °C y la precipitación media 
anual alcanza los 2 000 mm en las regiones li- 
tiformes del suroeste, sur y sureste, paulatina- 
mente disminuye hacia el norte y noroeste de la 
península, alcanzando en algunas zonas hasta 
500 mm (Miranda 1978). Los suelos caracterís- 
ticos van de planos o ligeramente inclinados a 
rocosos, generalmente poco profundos. 

La vegetación dominante es la selva 
mediana subperennifolia, la cual se distribu- 
ye principalmente en los estados de Quintana 
Roo y Campeche. Durante la época seca entre 
un 25 y 50 % de los árboles pierden sus hojas. 
La estructura muestran tres estratos conspicuos 
el arbóreo, arbustivo y herbáceo. Las especies 
características del estrato arbóreo son Manilkara 
zapota, Talisia olivaeformis, Vitex gaumeri, Brosi- 
mum alicastrum y Myrcianthes fragrans con altu- 
ras entre 18 y 20 m, y entre 8 y 15 m se encuen- 
tran Drypetes lateriflora, Coccoloba diversifolia, 
Gymnanthes lucida, Thrinax radiata y Coccothri- 
nax readii (Miranda y Hernández-X 1963, Sán- 
chez 1987, Islebe 1998). La selva baja dentro de 
la península se encuentra distribuida en forma 
de parches y presenta variaciones de acuerdo 
a ciertas condiciones de terreno, hacia la parte 
norte y oeste la disminución en la precipitación 
determina la presencia del tipo subcaducifolio. 

Hacia la parte centro y franja costera del 
caribe, se localizan suelos profundos con escaso 
drenaje a los cuales se les denomina ak'alches, 
dichas depresiones originan las selvas inunda- 
bles que tienen variantes dependiendo de la 
especie dominante como los tintales (Haema- 
toxylon campechianum), chechenales (Metopium 
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brownei), tasistales (Acoelorrhaphe wrightii), sa- 
banas y bucidales (Bucida buceras). Estas selvas 
pueden alcanzar una altura entre 8 y 10 m, los 
elementos que las conforman son: Lysiloma ba- 
hamensis, Pscidia piscipula, Coccoloba spicata, Aca- 
cia gaumeri, Acacia pringlei, Cameraria latifolia, 
Dalbergia glabra, Gymnanthes lucida, Gymnopo- 
dium floribundum, Pisonia aculeata, Pithocellobium 
dulce, Pseudophoenix sargentii y Clusia salvinii 
entre otras (Miranda y Hernández-X 1963, Sán- 
chez 2000). Por la influencia humana y natural 
(incendios y huracanes) es común encontrar 
vegetación secundaria (huamil o acahual) en 
diversas etapas serales. Existen huamiles a lo 
largo de todo el territorio de la península, las 
especies que los componen corresponden a ele- 
mentos de selva mediana y baja, variando en 
sus primeras etapas por la presencia de espe- 
cies tolerantes a alta luminosidad (Islebe 1998, 
Miranda 1958, Sánchez 2000). 


MÉTODO 


Los núcleos fueron obtenidos por medio de dos 
tipos de sonda, la Dachnovski (Laguna Tzib) 
y la tipo Ruso (El Palmar, Manglar de Puer- 
to Morelos y Silvituc). Los sedimentos fueron 
empacados y transportados al laboratorio de 
polen para su preparación por medio de mé- 
todos estándar, los cuales incluyen acetólisis y 
tratamiento con ácido hidroclorídrico (Faegri 
& Iversen 1975; Moore et al. 1991). Se adiciona- 
ron esporas exóticas de Lycopodium (en tabletas 
preparadas) como elemento control durante el 
proceso. 


Periodo Sitio 


Autor Cambios principales 


Holoceno Punta Laguna, Q. Roo, 
Medio Mex. 

Cobá, Q. Roo, Mex. 

El Petén, Guatemala 
Miragoane, Haití 
Valencia, Venezuela 

El Palmar, О. Roo, Mex. 


7500-4500 BP 


Curtis et al. 1998 
Leyden et al. 1998 
Islebe et al. 1996 
Hodell et al. 1991 
Curtis et al. 1999 
El presente estudio 


Aumento del ciclo anual. Bajos ni- 
veles de isótopos de oxígeno, baja 
E/P, condiciones más cálidas y de 
mayor humedad que la actuali- 
dad. Abundancia de elementos de 
selva primaria. 
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Holoceno  Tar- 


dío 


4500-3000 BP 


El Palmar, О. Roo, Mex. 
MPM I, Q. Roo, Mex. 
MPM II, Q. Roo, Mex. 
Tzib, Q. Roo, Mex. 


El presente estudio 


Variación con los registros de es- 
tudios previos, por la cercanía al 
mar. Variación en la distribución 
de Manglar y Selva por el estable- 
cimiento de la línea de costa. 


3000-2500 BP 


Punta laguna, Q. Roo, 
Mex. 

Chichancanab, Q. Roo, 
Mex. 

Tzib, Q. Roo, Mex. 
Silvituc, Campeche, Mex. 
Cobá, Q. Roo, Mex. 

L. Verde. El Salvador 


Curtis et al. 1996 
Hodell et al. 2001, 2005 
El presente estudio 


Leyden et al. 1998 
Dull 2004 


Disminución del ciclo anual. Altos 
niveles de isótopos de oxígeno, 
alta E/P. Cambios en la insolación 
estacional. Sequías cíclicas. Ele- 
mentos de disturbio aumentan en 
las fases de sequías constantes. Pe- 
riodos hámedos con baja duración. 


2200 BP 


Tzib, Q. Roo, Mex. 
Silvituc, Campeche, Mex. 


El presente estudio 


Aparece Zea mays (~190 BC), sefial 
de establecimiento humano. Se- 
quía pre-abandono. En otros regis- 
tros aparece antes previo ~1000 BC 


1800-1500 BP 


Tzib, Q. Roo, Mex. 
Silvituc, Campeche, Mex. 
Peten-Itza, Guatemala 
Salpetén, Guatemala 
Punta Laguna, Q. Roo, 
Mex. 

Cariaco, Venezuela 


El presente estudio 


Islebe et al. 1996 
Rosenmeier et al. 2002 
Curtis et al. 1998 
Haug et al. 2003 


Las sequías son prolongadas, aun- 
que existen breves periodos de re- 
lativa humedad entre ellas. 

Los elementos secundarios y de 
cultivo incrementan, la deforesta- 
ción fue mayor. 


al presente 


Silvituc, Campeche, Mex. 
Peten-Itza, Guatemala 
Punta laguna, Q. Roo. 
Mex. 

Chichancanab, Q. Roo, 
Mex 


Islebe et al. 1996 
Curtis et al. 1998 
Hodell et al. 1995 


1200-900 BP Tzib, Q. Roo, Mex. El presente estudio El ciclo anual de precipitación dis- 
Silvituc, Campeche, Mex. minuyó, produciendo disminu- 
Chichancanab, O. Roo, | Hodell et al. 1995, 2001, | ción en la humedad. Se han iden- 
Mex. 2005 tificado sequías cíclicas de 213, 50 
Curtis et al. 1998 y 27 айов. Los periodos de mayor 
Punta laguna, Q. Roo. | Haug et al. 2003 sequía identificados correspon- 
Mex. Islebe et al. 1996 dientes a los afios: 910,860,810 y 
Cariaco, Venezuela Islebe y Hooghiemstra | 760 AD. La señal de isótopos de 
Peten-Itza, Guatemala 1997 oxígeno es alta al igual que la re- 
La Chonta, Costa Rica Leyden 2002 lación E/P. Los elementos de selva 
Varios disminuyen drásticamente y los 
elementos de disturbio incremen- 
tan. Colapso maya se identificó 
más tardío en los sondeos Tzib y 
Silvituc. 
800 BP Tzib, Q. Roo, Mex. El presente estudio Condiciones hümedas regresan, 


la vegetación de selva incrementa, 
elementos secundarios disminu- 
yen. La sefial de maíz disminuye 
considerablemente. Isótopos de 
oxígeno muestran bajos niveles. 


CUADRO 3. CORRESPONDENCIA CLIMÁTICA REGIONAL 


La identificación de polen se realizó por medio 
de microscopia óptica, el conteo fue de más de 
200 granos de polen por muestra, durante la 
suma se excluyó a cyperaceas, poaceas, elemen- 
tos indeterminados, esporas de hongos y hele- 
chos, así como elementos acuáticos. La iden- 


tificación se realizó con ayuda de los atlas de 
Palacios et al. (1991) y Roubik & Moreno (1991), 
además se utilizó la colección palinológica de 
referencia del Herbario ECOSUR-Chetumal. 
La clasificación de los tipos de vegetación se 
realizo por medio de las clasificaciones que 
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existen para la región y por medio de un dise- 
fio experimental que consistió en reconocer la 
relación entra la lluvia de polen y vegetación, 
empleando trampas naturales y artificiales para 
lluvia de polen actual y métodos de muestreo 
en vegetación (Torrescano & Islebe en prensa). 
Los diagramas de polen fueron elaborados por 
medio del software C2? (Juggins, 2007). El fe- 
chamiento y calibración se realizó por medio 
de la técnica AMS en los laboratorios de Beta 
Analytic (Florida, USA). Se realizaron mode- 
los de Edad profundidad y calibración de las 
fechas usando Calib 5.0.1 y 5.1.0 (Stuiver et al., 
2005). Las fechas se obtienen en rangos, el cál- 
culo se presenta como la probabilidad de distri- 
bución con su respectivo intervalo de confianza 
y el área relativa bajo la curva. 


RESULTADOS 


Se obtuvieron cuatro sondeos de sedimento fó- 
sil, EI Palmar, Manglar de Puerto Morelos II, 
Laguna Tzib y Laguna Silvituc (Figura 1). Los 
sitios seleccionados permitieron la obtención 
de sedimentos lacustres y de manglar con y sin 
sefial polínica de influencia humana. Los cuatro 
sondeos permitieron el registro de la historia de 
la vegetación y clima de los ultimos 5000 айов, 
los registros más antiguos corresponden a los 
sitios El Palmar y Laguna Silvituc (5080 BP y 
4710 BP). En el cuadro 2 se presentan las fechas 
calibradas para cada sitio. 

Los diagramas de polen (Figura 2 y 3) 
para cada sitio muestran en la columna izquier- 
da las fechas radiocarbono, a lo largo del eje ho- 
rizontal se presentan los porcentajes de polen 
para cada taxa, las líneas horizontales marcan 
los límites entre las diferentes zonas de cambio, 
son denominadas zonas polínicas. En la parte 
inferior de cada uno de ellos se sefialan los ele- 
mentos de la vegetación que han sido utiliza- 
dos en la suma de polen. En la parte superior 
de los diagramas se presentan los grupos de 
vegetación a los cuales pertenecen los taxa fó- 
siles identificados en cada sitio. En el cuadro 2 
se presentan las fechas calibradas antes del pre- 
sente y afios calendario. 
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Los diagramas condensados (Figura 2) mues- 
tran cambios en las comunidades vegetales en 
diferentes lapsos de tiempo, los componentes 
de cada tipo de vegetación son indicadores de 
condiciones ambientales y por ello pueden ser 
empleados como referencia climática. Cambios 
en la distribución de manglar y selva en sitios 
cercanos al mar (el Palmar y МРМ2) son refe- 
rencia de los cambios en el nivel del mar y su 
influencia en la línea de costa. La vegetación 
de selva permite identificar cambios en la dis- 
tribución, deforestación y conservación. Los 
elementos de disturbio son indicadores de la 
influencia humana así como eventos climáti- 
cos severos (sequías), los elementos locales se 
presentan con acuáticas y vegetación sabanoide 
(Cyperaceae y Poaceae). En el cuadro 3 se pre- 
sentan los resultados condensados de los even- 
tos registrados en todos los sondeos obtenidos. 

A continuación se presenta la descrip- 
ción detallada del sondeo el Palmar, se explican 
las zonas polínicas determinadas y los eventos 
que en cada etapa se registraron. El diagrama 
de polen (Figura 3), muestra cambios de suce- 
sión entre el manglar y selva mediana. Se iden- 
tificaron 4 zonas polínicas. Para la construcción 
del diagrama polínico se cuantificaron más de 
350 granos de polen por muestra, las asociacio- 
nes vegetales identificadas fueron corrobora- 
das con los resultados obtenidos en la lluvia de 
polen moderna (Torrescano e Islebe en prensa). 

Zona I (225-190 cm, Edad 5080-4800 BP) 
es caracterizada por un alto porcentaje de Mo- 
raceae (25076), y bajos porcentajes de taxa de 
selva mediana subperennifolia, que incluye a 
Rubiaceae, Fabaceae, Boraginaceae y Euphor- 
biaceae. Brosimum alicastrum esta bien repre- 
sentado en esta zona. La vegetación de manglar 
esta representada por un incrmentoen los valo- 
res de Conocarpus y Rhizophora (arriba de 3076). 
En la transición de la zona de polen II Sapota- 
ceae se presenta indicando un buen desarrollo 
del bosque (Islebe et al. 2001). 

Zona II (190- 165cm, Edad 4800-4600 BP) 
Es dominado por altos porcentajes de Conocar- 
pus y Rhizophora (4076). Moraceae disminuye 
considerablemente comparada con la zona pre- 
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via. Los porcentajes de Acacia (15%), Euphor- 
biaceae y Solanaceae incrementan. 

Zona Па (165-140 cm, Edad 4600-4400 BP) 
Es caracterizado por una disminución de Rhi- 
zophora y Conocarpus, aumenta Moraceae, y se 
presentan altos valores de selva, las familias 
características son Rubiaceae y Leguminosae, 
Solanaceae es un elemento conspicuo. 

Zona III (140-80 cm, Edad 4400-3900 BP) 
Conocarpus domina, mientras Rhizophora es me- 
nos abundante (2076). Los porcentajes de Mora- 
ceae disminuyen comparados con la zona Ila. 
Un tipico miembro del manglar de Conocarpus 
es Bravaisia tubiflora, el cual aparece con bajas 
porcentajes en el límite de la zona. 

Zona IV (80-0 cm, Edad 3800-3200 BP) 
Se caracteriza por Moraceae con un 20%, altos 
porcentajes de Conocarpus (20-40%) y relativa- 
mente baja presencia de Rhizophora. Un pico de 
Arecaceae es conspicuo, probablemente esta re- 
lacionado con la presencia de la especie Acoelo- 
raphe wrightii, característica de los tasistales, un 
tipo de vegetación presente entre los manglares 
y la selva mediana subperennifolia. Borreria y 
Malphigiaceae se encuentran relativamente 
bien representados. 


DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN 


Los eventos de cambio en el clima y la vege- 
tación son presentados en el siguiente cuadro 
(3), se muestra en forma condensada los even- 
tos climáticos y la historia de la vegetación, 
más sobresaliente durante el Holoceno medio- 
tardío, identificados en el presente estudio y su 
correspondencia con otros sitios en la región 
circumcaribe. 
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FIGURA 2.- DIAGRAMAS DE POLEN SIMPLIFICADOS PARA LOS SITIOS: MANGLAR DE PUERTO MORELOS 2, 
LAGUNA TZIB Y LAGUNA SILVITUC. LAS LÍNEAS HORIZONTALES ESTABLECEN 
LOS LÍMITES EN LAS ZONAS DE CAMBIO MÁS RELEVANTES. 
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Figura 3. El Palmar 
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FIGURA 3.- PALMAR. 
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LA APLICACIÓN DE LOS SISTEMAS HIDRAULICOS 
EN LA ARQUITECTURA 
DE EK'BALAM: COMO EJEMPLO, 
LA ACROPOLIS O EDIFICIO NO. 1 


Víctor Castillo Borges 
Leticia Vargas de la Репа 


Centro INAHYUCATAN 


INTRODUCCIÓN 


Los trabajos que investigadores del Centro 
INAH Yucatán hemos realizado desde 1994 en 
el sitio prehispánico de Ek' Balam nos han per- 
mitido el hallazgo de numerosos textos glíficos, 
que nos legaron importantes datos históricos, y 
en los edificios que ocupan el corazón del reino 
de Talol hemos podido ver el desarrollo arqui- 
tectónico y decorativo forjado por sus creado- 
res a través del tiempo, y desde 1997 ha sido 
especialmente fructífera nuestra investigación, 
al iniciar la exploración del palacio real, al que 
llamamos la Acrópolis ó Estructura 1. 

Más allá de su imponente arquitectura y 
decoración, de sus textos glíficos, o de sus ex- 
traordinarios materiales culturales, la Acrópo- 
lis destaca además por otras características y 
entre ellas está la que aquí trataremos, que es la 
ingeniosa tecnología que tenían los diseñado- 
res y constructores de Ek’ Balam para encauzar, 
captar y almacenar el agua de la precipitación 
pluvial, a través de ciertos elementos arquitec- 
tónicos y de las adecuaciones efectuadas en los 
rasgos constitutivos de este edificio. 

Dentro del común de las investigaciones 
arqueológicas, al emprender el estudio de un 
asentamiento, una de las metas más importan- 
tes es la detección de las fuentes de agua y de 
la manera como este líquido incidió en la pro- 
pia formación y desarrollo de un pueblo, pues 
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siendo un elemento vital para la supervivencia, 
desde sus inicios los grupos humanos tuvieron 
que ingeniárselas para poder obtenerla y cubrir 
sus necesidades. 

Por lo tanto, el análisis de este aprovisio- 
namiento y aprovechamiento del agua es im- 
portante para la comprensión de las técnicas y 
los conocimientos logrados por una sociedad. 

Indudablemente la sociedad de Ek’ Ba- 
lam estaba sumamente adelantada, contaba con 
suficientes recursos para la creación de diversas 
obras de infraestructura, suficientes para cubrir 
sus necesidades más vitales e incluso también 
para la recreación de los miembros de la elite, 
como hemos podido ver en el palacio del rey 
Ukit Kan Lek Tok'. 


CARACTERÍSTICAS DEL ÁREA DE ASENTA- 
MIENTO DE EK' BALAM 


Ek' Balam se encuentra en la Planicie Costera 
Noreste de la Península de Yucatán y la topo- 
grafía de esta región es de roca sedimentaria 
que tiene su origen en el período Cenozoico, 
hace 63 millones de afios. En tiempos recientes 
el promedio de precipitación anual ha alcan- 
zado por lo comün más de 1200 mm. y es una 
región donde por lo general, llueve abundan- 
temente. 

Como es usual en todo el norte de Yu- 
catán, no hay muchas fuentes de agua superfi- 
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ciales y el manto freático se localiza entre 20 y 
25 m. por debajo del nivel del suelo; sin embar- 
go los acuíferos subterráneos son frecuentes y 
voluminosos, se considera que en Yucatán hay 
entre 7000 y 8000 cenotes.! 

EK' Balam está ubicado en un sector de la 
península en donde hay una zona de fallamien- 
to geológica llamada Chemax-Catoche, que 
favorece la formación de cenotes*. Además es 
conocida la presencia de abundantes formacio- 
nes en el llamado anillo de cenotes del cráter de 
Chicxulub, aunque existen algunas concentra- 
ciones externas a él, y Ek’ Balam se encuentra 
en una concentración de la región centro-orien- 
tal". En Ek’ Balam las fallas geológicas existen- 
tes sonlas causantes de los abundantes cenotes, 
rejolladas y cavernas. Dos de los cenotes más 
grandes son también los más cercanos a la parte 
central del sitio, uno está situado al oriente a 
una distancia de 1.5 km., y el otro al poniente 
a2 km. 

Las depresiones en forma de embudo, 
llamadas k'op o dzadz en maya y rejolladas u 
hoyas en español, por lo regular están secas 
pero pueden almacenar agua en el fondo du- 
rante la temporada de lluvias; estas formacio- 
nes naturales también son conocidas por la 
riqueza y humedad de sus suelos, por lo que 
siempre han sido aprovechadas para la siembra 
de diversas especies. En Ek’ Balam y sus alre- 
dedores, además de copiosas, las rejolladas son 
especialmente grandes y profundas, algunas 
tienen hasta 100 m. de diámetro y más de 17 m. 
de profundidad; esta cercanía al manto acuífe- 
ro, fue aprovechada por los habitantes prehis- 
pánicos para excavar pozos en el fondo. 

Es evidente que el área para el asenta- 
miento de Ek’ Balam fue escogida por estas 
características naturales, por la accesibilidad 
hacia varias fuentes de agua y también la dis- 
ponibilidad de un suelo fértil. 

A través del tiempo sus dirigentes se encar- 


1 Patricia Beddows et al, "Los cenotes de la península de 
Yucatán", 35. 

2 Ibidem. 

3 Tomás Gallareta, "Cenotes y asentamientos humanos en 
Yucatán", 40. 
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garon de utilizar, cuidar y administrar tales 
abastecimientos de manera tan bien organiza- 
da, que debió ser uno de los principales facto- 
res del importante desarrollo de este pueblo y 
del surgimiento del poderoso ajawlel^ de Talol. 
Además es importante considerar otro factor 
trascendente de la presencia de los cenotes y 
cavernas, su carácter misterioso y sagrado li- 
gado a las deidades y al inframundo, de vital 
importancia en la vida de los antiguos mayas. 

Los dos cenotes más grandes y cercanos 
a Ek’ Balam, evidentemente estuvieron bajo el 
control y vigilancia de sus gobernantes, pues 
podemos ver las construcciones que se reali- 
zaron alrededor de ellos, por ejemplo en el ce- 
note Xcanché, el del oriente, hay un grupo de 
estructuras habitacionales bastante grandes y 
un pequefio templo que debió tener un papel 
importante en el aspecto ritual ligado al ceno- 
te. Curiosamente en esta pequeña construcción 
encontramos numerosos fragmentos de tabi- 
ques de barro, algunos lisos y otros decorados, 
hecho ünico en el sitio. 

Un dato muy interesante observado en 
este cenote son las huellas —grabadas en la roca 
de la orilla— dejadas por las cuerdas que em- 
pleaban para la extracción del agua y que se 
marcaron para siempre debido al uso continuo 
durante tantos afios. 


TÉCNICAS DE CAPTACIÓN Y ALMACENA- 
MIENTO DEL AGUA 
EN EL SITIO ARQUEOLOGICO. 


En el asentamiento prehispánico hay varios sis- 
temas utilizados para la obtención y almacena- 
je del líquido: en la Plaza Norte de Ek' Balam 
fueron construidas dos hondonadas artificiales, 
no obstante que no hemos hallado huellas de 
un piso que las sellara, pero son artificiales, 
lo que es evidente sobretodo en la del extre- 
mo norte, por su forma cuadrangular. Ambas 
depresiones se ubican en el lado este, junto a 
los extremos norte y sur de la Estructura 3 y es 
probable que desde algün sector de este edificio 


4 Término que se traduce como reino. 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


se dirigiera el agua para que se acumulara en 
estos depósitos, o quizá se contaba solamente 
con la inclinación de la plaza misma, aunque 
aun no hemos investigado más a este respecto y 
los detalles por ahora son solamente conjeturas 
(fig. 1). 

En la parte posterior de la Acrópolis 
hay una gran rejollada que se modificó artifi- 
cialmente, resanando sus paredes para imper- 
meabilizarla (ver fig. 1). 

Por supuesto también hay chultunes, que 
servían para almacenar agua de lluvia como en 
muchos otros sitios del Área Maya y podemos 
ver algunas muestras de estos depósitos en al- 
gunos sectores del Recinto Amurallado, aun- 
que también los hay fuera de él, pues la nece- 
sidad de captar y almacenar fue de todos los 
habitantes de la ciudad; por ejemplo la gente 
que vivía en el interior del Recinto Amuralla- 
do, aunque no en los principales edificios, sino 
que ocupaban otros grupos habitacionales un 
poco más modestos, para evitar en lo posible 
la transportación continua del agua desde las 
rejolladas y otras depresiones naturales, excavó 
e impermeabilizó almacenes de captación para 
poder guardar y aprovechar el agua de la llu- 
via. 

Hemos hallado chultunes que forman 
parte de complejos habitacionales, como un 
grupo ubicado junto al costado oriente de la 
Acrópolis y otro frente al lado poniente del 
mismo edificio; cerca de la esquina sureste de 
la Estructura 3 hay dos chultunes, excepciona- 
les por sus grandes dimensiones y con entradas 
muy amplias, lo que los diferencia de los depó- 
sitos más comunes, que suelen tener aberturas 
de poca circunferencia. 

El chultún del grupo ubicado al oeste de 
la Acrópolis tenía su área de captación bien pre- 
servada, por lo que fue liberada y consolidada 
y ahora es un buen ejemplo que permite a los 
visitantes conocer y entender como funcionaba 
este tipo de depósitos prehispánicos (foto 1). 


LOS DEPÓSITOS DE LA ACRÓPOLIS 


En Ek’ Balam, un caso especial en todo sentido 
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es el de la Acrópolis, que por ser el palacio real 
de un gobernante tan poderoso como Ukit Kan 
Lek Tok', contaba con todas las instalaciones y 
los servicios indispensables para cubrir sus ne- 
cesidades y garantizar su comodidad y lujos, 
así como también las de su Corte, de su familia 
y todos aquellos quienes habitaban con él en 
este enorme palacio. 

La Acrópolis es un edificio con seis ni- 
veles, tiene un cuerpo central de forma pirami- 
dal y dos alas que se extienden a los lados, con 
sendas plazas elevadas (fig. 2); en varios de los 
niveles hemos encontrado diversas instalacio- 
nes, con un arreglo y distribución encaminados 
al encauzamiento, captación y almacenamiento 
de agua. Muchas áreas fueron especialmente 
disefiadas para captar el agua de la lluvia y los 
declives y desagües arquitectónicos fueron diri- 
gidos hacia ellas, para conducir el líquido hacia 
direcciones y espacios definidos. Esta planea- 
ción nos muestra el ingenio y la gran prepara- 
ción técnica de los constructores de Ek' Balam, 
que disefiaron distintos tipos de depósitos para 
diversos fines, cuyo funcionamiento y manejo 
quizá nosotros no podamos entender perfecta- 
mente ahora, pero si podemos lograr un acerca- 
miento al sentido de su creación y utilización. 


LOS CHULTUNES 


En la "Relación de Ek' Balam"? tenemos el pri- 
mer antecedente de la presencia de chultunes 
en Ek’ Balam, pues en 1546 el encomendero 
Juan Gutiérrez Picón mencionó que sobre algu- 
nas plataformas en el sitio había cisternas que 
servían para recolectar agua. Posteriormente 
Désiré Charnay* en su viaje a Ek' Balam a fines 
de 1886 también registró el hallazgo de cister- 
nas, e incluso dice que vio una "completamente 
nueva y con su tapa de piedra". 

Los chultunes posiblemente existieron en 
la mayoría de los espacios residenciales de Ek’ 
Balam, como resultado de la necesidad que se 
tenía de almacenar agua para beber y para otras 


5 Mercedes de la Garza, Relaciones Histórico-Geográficas. 
6 Désiré Charnay, 36. 
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necesidades, y aunque es muy probable que 
contando con varios cenotes cercanos hayan te- 
nido abundante líquido, el problema de condu- 
cir a diario el agua desde las fuentes naturales 
hasta sus viviendas debió ser una labor ardua; 
por eso la gente que habitaba en el interior y 
exterior de las murallas —y principalmente los 
arquitectos que construían los grandes edifi- 
cios— se las ingeniaron para captar y almacenar 
el agua de la lluvia en los chultunes. 

Las características intrínsecas de estos 
contenedores eran adecuadas para captar y 
guardar el agua durante las temporadas de llu- 
via, de tal manera que la gente pudiera contar 
con las reservas necesarias para el uso diario y 
también para garantizar la subsistencia cotidia- 
na en temporadas de escasez. 

La forma y dimensiones, así como la ubi- 
cación y distribución de estos colectores pluvia- 
les se adecuaron a las necesidades familiares y 
de grupo —de acuerdo a la cantidad de per- 
sonas que serían beneficiadas— y también a las 
características de los edificios. 

Los chultunes de las plazas y otros sec- 
tores del asentamiento prehispánico fueron ex- 
cavados en la laja y recubiertos con estuco para 
sellarlos, evitando de esta manera la filtración 
del agua al subsuelo y garantizando su abas- 
to por más tiempo, también se colocaban tapas 
para conservarlos limpios; en la Acrópolis, al- 
gunos chultunes fueron construidos en los re- 
llenos constructivos de las distintas nivelacio- 
nes del edificio. 

La forma de estos depósitos era general- 
mente de campana o de botella, con un fondo 
plano o ligeramente curvado y un cuello corto; 
alrededor de la boca hay un sector lo suficiente- 
mente inclinado para que se deslice el agua ha- 
cia el interior de las cámaras, que por lo general 
contuvieron un buen volumen del líquido. Es- 
tos depósitos también pudieron ser utilizados 
como silos, para el almacenamiento de granos, 
pero en Ek’ Balam no hemos encontrado evi- 
dencia de ello’ . 


7 La gente de la localidad nos ha dicho que los llaman xux 
caab, por su forma parecida a un panal de avispas y así 
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Sobre la Estructura 1, hasta ahora sólo cono- 
cemos la existencia de tres chultunes, aunque 
dos de ellos están actualmente ocultos por el 
escombro en la Plaza Este del Tercer Nivel, ya 
que este sector del edificio no ha sido liberado; 
pero lo que si sabemos de ellos, es que su ubi- 
cación fue decidida ex professo para recibir el 
agua de lluvia que se deslizaba por la terraza 
frontal de los Cuartos 36 y 44, cuya inclinación 
está preparada para ese recorrido y lo mismo 
sucedería con la superficie de esa plaza elevada 
de la Acrópolis. 

El tercer chultun de la Acrópolis se en- 
cuentra unos metros al frente de los recintos 47 
y 48, en el Segundo Nivel de la estructura (ver 
fig. 2). Este pequefio contenedor fue construido 
en el relleno de los techos de los cuartos del Pri- 
mer Nivel de la Acrópolis, que forma la terraza 
del Segundo Nivel. Se llenaba gracias a la de- 
clinación de la banqueta frontal de los cuartos 
mencionados y la fila de recintos numerados 
del 68 al 72; es muy probable que este chultun 
haya sido construido para el servicio de los mo- 
radores de esos recintos, que así contarían con 
su propia reserva de líquido. 


DEPÓSITOS EN FORMA DE “С” 


En la Acrópolis hay otros tipos de depósitos, en 
forma de herradura o de "C" —con algunas va- 
riantes cuadrangulares— que son muretes del- 
gados y no muy altos que están adosados a los 
paramentos de varios cuartos o de algunas es- 
caleras; están construidos con sillares de piedra 
labrados y en algunos casos reutilizados, por lo 
que vemos unos incluso decorados (foto 2). 

El primer contenedor de este tipo que en- 
contramos está incompleto, mide entre 40 cm. y 
50 cm. de altura y en este caso tiene una forma 
ligeramente cuadrangular; está unido a la ban- 


mismo lo reporta Rocío González, quien realiza un estu- 
dio sobre chultunes en Chichén Itzá y quien ha inspec- 
cionado en ese sitio alrededor de 72 oquedades, de las 
cuales 49 cubren todas las características de chultunes- 
cisternas, pues la investigadora hace precisamente la 
diferenciación entre los que sirvieron para colectar agua 
y los utilizados como silos. González, ^Los chultunes de 
Chichén Itzá", 994 y 998. 
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queta de la escalinata de acceso del Cuarto 8, en 
la fachada sur del Primer Nivel de la Acrópolis; 
a éste lo marcamos como D-1*. Al excavarlo se 
recuperaron numerosos fragmentos de cerámi- 
ca que posteriormente pudimos comprobar que 
formaron parte del piso, y que estos tiestos eran 
colocados como una capa de mosaico que aisla- 
ba parcialmente, por lo que además se recubría 
con un aplanado de estuco, que la impermeabi- 
lizaba completamente (foto 3). La forma en que 
este depósito captó el agua de la lluvia fue al 
escurrir ésta por la pendiente de la banqueta. 

Otras construcciones similares las encon- 
tramos en el Nivel Intermedio 2, en el Segundo 
y en el Tercer Nivel de la Acrópolis (ver fig. 2) 
tanto en el ala este como en la oeste, aunque los 
hay principalmente en el poniente; ambas alas 
del segundo nivel constructivo del edificio se 
caracterizan por sus filas de cuartos, que aun- 
que tienen distintas dimensiones y caracterís- 
ticas, muestran claros signos de haber tenido 
una función habitacional; es principalmente en 
estos sectores donde se concentra la mayor can- 
tidad de depósitos en forma de “C” y podemos 
ver varios de ellos unidos a las fachadas de los 
recintos y a las escaleras. 

En el ala oeste del Segundo Nivel se ha- 
llan distribuidos ocho de estos contenedores, 
pegados a los exteriores de los cuartos y ubica- 
dos generalmente cerca de las entradas. 

Varios de los depósitos de este sector, 
numerados como D-2, D-3, D-4, D-5, D-7, D-8, 
D-9 y D-10, son básicamente iguales, aunque 
con ligeras diferencias en cuanto a su forma 
y tamaño. El que diverge más es el D-10, pues 
aunque su sistema constructivo es similar a los 
anteriores, tuvo una mayor capacidad de alma- 
cenamiento al ser más largo y elevado y ade- 
más se sale de lo habitual su forma irregular y 
el tener un agujero de desagúe lateral; otra par- 
ticularidad es su ubicación, pues fue construido 
en un muro situado frente a los Cuartos 19 y 20 
(ver fig. 2). 


8 Las nomenclaturas aplicadas a los cuartos y otros ele- 
mentos de la Acrópolis son provisionales, pues es un 
edificio que continúa en proceso de exploración. 
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Los depósitos adosados a los Cuartos 15 y 18 
— que son el D-3, el D-8 y el D-9— son de tipo 
más común, en forma de “C” o de herradura. 

El Cuarto 16 tiene un depósito doble y 
éstos, al igual que el D-8, exhiben también un 
recubrimiento de fragmentos de cerámica en 
el fondo, haciendo las veces de un bahpek, que 
servía de base al piso de estuco. Esta caracte- 
rística especial que mencionamos anteriormen- 
te, la veremos nuevamente en otros casos, más 
adelante. 

El Cuarto 17 tiene dos depósitos —uno en 
cada extremo de la fachada— pero el del lado 
oriente tiene un altar bajo adosado, lo que le 
confiere una especial doble funcionalidad, ya 
que esta variante sugiere la realización de cere- 
monias o rituales asociados a él °. 

En el ala este del Segundo Nivel de la 
Acrópolis, a diferencia de la anterior, solamen- 
te hemos hallado un depósito —el D-28— que se 
adosa al muro exterior entre los cuartos 69 y 70. 
Es de forma semicircular y similar a los otros 
que hemos descrito (ver fig. 2). 

Otros depósitos de este tipo los encon- 
tramos en el interior de la Plaza Oeste y son el 
D-12, D-13, D-14, D-15, D-16 y D-27. Este últi- 
mo también tiene un pequeño altar adosado. 

Los depósitos marcados como D-13 y 
D-16 se distinguen por haber conservado en 
buenas condiciones su recubrimiento de estuco 
(foto 4). 


DEPÓSITOS CIRCULARES 
Y CUADRANGULARES 


En la parte central del patio de la Plaza Oes- 
te, ubicada en el Tercer Nivel de la Acrópolis, 
destaca un enorme depósito circular —el D-17— 
con una gran embocadura de 5 m. de circunfe- 
rencia, que se reduce en la base hasta los 3 m. 
de diámetro; la profundidad de este pozo es de 
aproximadamente 3 m. y en este caso el área de 
captación era todo el piso del patio, cuyo desni- 


9 Aunque tampoco podemos descartar el hecho de que 
este elemento que consideramos un altar haya podido 
tener un uso común o doméstico relacionado con la uti- 
lización del agua del depósito. 
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veles convergian hasta este enorme receptaculo 
que contuvo una gran cantidad de agua (foto 
5). Sus paredes estan construidas de piedra 
labrada y el fondo esta cubierto por una base 
de fragmentos reutilizados de cerámica —de 
igual forma que los mencionados anteriormen- 
te— que originalmente tuvo su recubrimiento 
de estuco que lo impermeabilizaba. Un dato 
interesante acerca de este gran depósito es la 
presencia de espigas de piedra en su pared, que 
se utilizaron a manera de escalones y segura- 
mente permitieron el acceso para la limpieza y 
mantenimiento o para la toma de agua al bajar 
el nivel del líquido. 

Cerca de este depósito hay otros dos, el 
D-18 y D-19, también circulares, aunque con 
una diferencia abismal en cuanto a dimensio- 
nes; estos tienen una forma escalonada, con un 
nivel interior; enfrente de ellos se erigió una pe- 
queña plataforma-altar. 

Unos metros al norte de los anteriores, 
en la parte más septentrional del edificio, se 
ubican otros cinco depósitos, tres de ellos — D- 
22, D-23 y D-24— se encuentran en un corre- 
dor que se forma entre el lado oeste del Edificio 
Norte y la banqueta de los cuartos del costado 
oeste (foto 6). 

Sólo uno de ellos es rectangular y sin es- 
calonamiento interior y junto a él hay un par 
de depósitos, pero ambos circulares y escalo- 
nados'” pero con un diámetro y profundidad 
mayores, por lo que cuentan con dos niveles in- 
teriores. Otros dos depósitos semejantes —D-20 
y D-21— también tienen forma circular y están 
ubicados cerca de la esquina noreste del Edifi- 
cio Norte de la Plaza Oeste. Adyacentes a ellos 
se hallan al menos otros 4 que no fueron libe- 
rados, por falta de tiempo en la temporada de 
campo que abarcó el trabajo en este sector de la 
Acrópolis; en lo que respecta al acopio de agua 
para todos estos depósitos, el declive del piso 
que los rodea está dirigido hacia ellos. 

Durante los trabajos de excavación pu- 
dimos ver que debajo del nivel de los cuartos 


10 Como los dos más pequefios de este tipo, numerados 
D-18 y D-19. 
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construidos en el costado oeste de esta plaza ha- 
bía otros depósitos semejantes, que obviamente 
existieron antes, por lo que fueron rellenados 
previamente a la edificación de los recintos. 

Con un edificio de varios niveles cons- 
tructivos y numerosos cuartos, en los que debió 
vivir una cantidad considerable de gente, era 
indispensable el almacenamiento suficiente de 
agua, ya que sus necesidades del líquido debie- 
ron ser fuertes, lo que hizo que se implementa- 
ra la construcción y utilización de todos estos 
depósitos. 

En el caso de los elementos escalonados, 
su forma evidencia claramente un uso diferen- 
te a los otros mencionados anteriormente, pues 
su forma crea unas bancas interiores, cuyas di- 
mensiones son las exactamente adecuadas para 
que una persona se siente en el interior y que- 
de cubierto de agua. No sería extrafio que las 
personas que habitaron este palacio tuvieran el 
lujo de contar con estos elementos que pudie- 
ron ser usados en el sentido higiénico y tam- 
bién ládico (foto 7). 


OTROS ELEMENTOS DEL SISTEMA HI- 
DRÁULICO 


Además de los depósitos, existen obras y ele- 
mentos destinados a la conducción del agua, 
que son complementarios, pero indispensables 
para el funcionamiento de los primeros y en ge- 
neral del sistema hidráulico de la Acrópolis. 

Algunos de estos elementos los encontra- 
mos durante las excavaciones, ocasionalmente 
asociados con los depósitos y otras completa- 
mente fuera de contexto, entre el derrumbe: son 
unas piezas acanaladas de piedra, cuya forma 
indica claramente que se trataba de cánulas 
para la conducción y vaciado del agua. 

Afortunadamente más adelante encon- 
tramos una magnífica muestra de cómo se co- 
locaban y cómo debieron funcionar. 

En las fachadas teratomorfas de los 
Cuartos 35 Sub, 42 Sub y 43 Sub, que hallamos 
tan bien conservadas en el Cuarto Nivel de la 
Acrópolis, el relleno que las protegió permitió 
también que se preservara casi intacta una par- 
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te de su sistema de canalización de agua. En el 
Cuarto 42 Sub, conocido como el Templo de los 
Peces, se puede observar in situ unos elementos 
de pequefia dimensión pero de suma importan- 
cia, para la captación, conducción y almacenaje 
de agua, que nos indica del ingenio de los ar- 
quitectos al disefiarlo (foto 8). 

Esta técnica necesitó del funcionamiento 
de un conjunto de desniveles bien planeados 
que captaron y deslizaron el agua durante las 
lluvias hacia un cubo colector que se conectaba 
a un caño de piedra o chulub" , el que a su vez 
dirigía el chorro de agua hacia un conducto in- 
termedio y éste era el que lanzaba el agua hacia 
otra área de captación —ahora desaparecida— 
pero que estuvo en el Cuarto 25 del Tercer Ni- 
vel de la Acrópolis, cuyo canalete impulsaba el 
agua incluso hasta el depósito D-10, ubicado en 
el Segundo Nivel del edificio, lo que hacía muy 
efectivo el funcionamiento de este sistema, tal 
como fue concebido. 

De la misma manera habría funciona- 
do la confluencia del agua sobre los techos de 
los cuartos del Segundo Nivel, para dirigirla a 
los depósitos adosados a los cuartos; sencilla 
pero efectiva fórmula para aprovechar la pre- 
cipitación pluvial y conservar el vital líquido. 
Evidentemente el volumen total de agua que se 
pudo acumular en esta plaza fue considerable 
y habrá sido suficiente para las necesidades de 
su gente. 

Una llamativa muestra de cómo funcio- 
naban los cafios para desagüe la encontramos 
plasmada en un pequefio mural hallado en el 
Cuarto 63 de la Acrópolis, en el que se pintó 
con líneas negras un recinto que tiene un сайо, 
e incluso el artista representó con pequefios 
puntos negros el agua que está cayendo de él 
(foto 9). 

Estos son solamente algunos ejemplos de 
los depósitos y adecuaciones utilizados en la 
Acrópolis, que ahora conocemos sólo de mane- 
ra parcial, por estar liberado aproximadamente 
el 5076 del volumen total del enorme palacio 


11 Nombre que se les da a esos elementos, segün nuestros 
trabajadores hablantes de maya. 
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y esperamos que en el futuro haya oportu- 
nidad de continuar las excavaciones, lo que 
nos permitirá tener un mayor conocimiento y 
comprender el sistema de ingeniería hidráu- 
lica creado y utilizado por los constructores 
de EK' Balam, cuyos conocimientos técnicos y 
científicos incidieron de manera decisiva en el 
desarrollo sostenido del antiguo reino de Ta- 
lol. Indudablemente, el hecho de contar con un 
abastecimiento suficiente de agua y el control 
que Ukit Kan Lek Tok' y su dinastía tuvieron 
sobre las fuentes naturales, permitió consolidar 
el poderío del reino y su dominio sobre las co- 
munidades vecinas. 
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FIG. 1- PLANO DEL RECINTO AMURALLADO DE Ек” BALAM, DONDE SE 
PUEDEN VER ALGUNOS DE LOS ELEMENTOS MENCIONADOS. 


FOTO 1- CHULTUN UBICADO AL OESTE DE LA ACROPOLIS. 
Su AREA DE CAPTACION ESTABA BIEN CONSERVADA Y FUE CONSOLIDADA. 
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PLAZA ESTE 


FOTO 2- UNO DE LOS DEPÓSITOS EN FORMA DE “C, CONSTRUIDO CON PIEDRAS DE DIFERENTES TAMANOS 
Y RASGOS E INCLUSO HAY UN ELEMENTO DECORATIVO REUTILIZADO EN ESTA CONSTRUCCIÓN 
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FOTO 3- INTERIOR DEL DEPOSITO, DONDE SE VE EL MOSAICO DE 
TIESTOS CERAMICOS QUE SERVÍA DE BASE AL PISO DE ESTUCO. 


FOTO 4- UNO DE Los DEPOSITOS QUE CONSERVO GRAN PARTE DE SU RECUBRIMIENTO DE ESTUCO. 
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FOTO 5- EN LA PARTE MEDIA DE LA PLAZA OESTE DE LA ACRÓPOLIS SE 
ENCUENTRA EL DEPÓSITO CIRCULAR MÁ 
Y ы Я э 


S GRANDE. 


Zra — 


IZQUIERDO, JUNTO A LA FILA DE CUARTOS, VEMOS UN DEPÓSITO RECTANGULAR Y DOS CIRCULARES. 
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PES 2% 


FOTO 8- EL TEMPLO DE LOS PECES, UNA DE LAS FACHADAS ZOOMORFAS, EN CUYO EXTREMO DERECHO (A 
LA VISTA DEL ESPECTADOR) Y ALA ALTURA DEL FRISO DECORADO, PODEMOS NOTAR LOS CANOS 
QUE SERVÍAN PARA EL DESALOJO DEL AGUA COLECTADA DESDE LA PARTE SUPERIOR. 

FOTO 9- FRAGMENTO DEL MURAL QUE REPRESENTA UN CANO FUNCIONANDO. 
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INTRODUCCIÓN 


Desde 1970, numerosos proyectos de recono- 
cimiento y mapeo se han llevado a cabo en el 
Oriente de Honduras (Brady, et al 1995, 2000; 
Begley 1999; Reyes Mazzoni 1976). Restos ar- 
queológicos se han recobrado en cuevas (Tal- 
gua and Catacamas, Tribuna 2006), valles ri- 
verefios, así como en las planicies localizadas 
al Oriente de Copan (Hendon and Joyce 1993; 
Hendon and Lopiparo 2004; Joyce 1986). Sin 
embargo, la densidad y distribución de 108 
asentamientos y la naturaleza de los grupos 
humanos prehispánicos que habitaron el actual 
Departamento de Olancho, Honduras continúa 
siendo un enigma. Dada la ausencia relativa de 
arquitectura monumental y espacios urbanos, 
la escasez de evidencia material de redes de in- 
tercambio, arte sofisticado, y escritura jeroglífi- 
ca en el Oriente de Honduras ha sugerido a mu- 
chos investigadores que los antiguos habitantes 
de esta área se organizaron en grupos menos 
complejos y con poco avance social que sus ve- 
cinos al Poniente y Sur (Lange and Stone 1984a, 
1984b; Strong 1948; Stone 1941, 1957, 1984; Wi- 
Їеу 1971, 1984). Por consiguiente, la evidencia 
de complejidad encontrada en la región es des- 
crita en grados de Mayanización resultado de la 
difusión o préstamo de estos rasgos de civili- 
zaciones complejas localizadas al Poniente. De 
hecho, existen similitudes en la geografía física 
de las áreas al oeste y sur así como elementos 
ideológicos en comün (Bonta 2001, 2003; Helbig 
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1965; Messenger 1997; Stevens 1964; Steward 
1948a, 1948b; West 1964a, 1964b; Willey 1971; 
Zuniga Andrade 1990). Sin embargo, la reciente 
exploración arqueológica en la región sugiere 
que los residentes prehistóricos del oriente de 
Honduras no eran marginales y participaron 
activamente en redes de intercambio a larga 
distancia preservando, al mismo tiempo, su 
identidad cultural. Nuestro argumento es simi- 
lar a lo que otros investigadores han sugerido, 
esto es, que el Oriente de Honduras representa 
una región cultural distinta, todavía sin delimi- 
tar, con un desarrollo interno particular que in- 
corpora elementos culturales materiales e ideo- 
lógicos procedentes del intercambio, con sus 
vecinos al poniente y sur, desempeñando un 
papel relevante en el desarrollo del área (Brady, 
et al 1995, 2000; Begley op.cit.; Reyes Mazzoni 
op.cit., 1977). 

En esta ponencia, presentamos los resul- 
tados de la fase inicial de trabajo de campo en 
los sitios de El Chichicaste y Dos Quebradas 
localizados en el Oriente de Honduras. El ob- 
jetivo inicial del proyecto es el producir mapas 
cartográficos contundentes y precisos que re- 
gistren la extensión y naturaleza de los restos 
de asentamientos prehistóricos en la región así 
como el análisis de la distribución espacial de 
artefactos en sitios relevantes. Más allá de estos 
logros, nuestro trabajo de campo nos permitirá 
la identificación de los componentes cultura- 
les principales que definen el área cultural del 
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Oriente de Honduras esclareciendo el papel y 
función que los asentamientos individuales ju- 
garon en las esferas de interacción a nivel inter 
e intra-regional.+ 


SÍNTESIS HISTÓRICA DE LA INVESTIGA- 
CIÓN ARQUEOLOGICA EN LA REGIÓN 


El municipio de San Francisco de la Paz, una 
cuenca rodeada en partes por montafias con 
una altitud máxima de 950 metros, cubre un 
área de 540.0 kilómetros cuadrados (Figura 1). 
La geografía física regional incluye varios ríos y 
sus tributarios, arroyos de temporada, aguadas 
secas, altiplanicies, laderas onduladas y plani- 
cies aluviales fértiles. Las cuevas abundan en 
las laderas circundantes y planicies aluviales 
proporcionando un medio ambiente favorable 
a los residentes más tempranos de la región. 

Antecediendo a nuestra investigación, la 
información respecto a los asentamientos pre- 
históricos en el Valle de Telica es escaza y se 
deriva principalmente de reportes que docu- 
mentan las visitas efímeras al área por parte de 
arqueólogos y geógrafos. Spinden (1925), Stone 
(1941, 1942a, 1942b, 1957, 1964, 1984, 1993) y Wi- 
Шат Duncan Strong (n.d. [1933], 1934a, 1934b, 
1935, op.cit.) llevaron a cabo reconocimientos 
no sistemáticos en partes del Este de Honduras 
incluyendo el Municipio de San Francisco de la 
Paz. La investigación de Paul Healy (1974, 1978, 
1984) en las Cuevas de Cuyamel representa el 
primer registro arqueológico sistemático en el 
Oriente de Honduras. En los ültimos veinte 
afios, el 1.Н.А.Н. ha supervisado varios pro- 
yectos en la región incluyendo los trabajos de 
Hasemann (1991, 1992), Gómez Zuniga (1995), 
Valles Pérez (2003), y Cruz Castillo y Rodrí- 
guez Mota (2005, 2007). Brady (1995, 2000), 
Begley (op.cit.), y Bonta (2001) efectúan investi- 
gaciones en asentamientos de mayor tamafio o 
estudios regionales en el Oriente y Noreste de 
Honduras. Finalmente, Gosselin (2003) lleva a 
cabo una evaluación del potencial turístico en 
el área que incluye un plano preliminar con las 
coordenadas UTM de 39 sitios arqueológicos en 
el municipio. 


EL SISTEMA DE INFORMACIÓN 
GEOGRÁFICA 


Durante la fase inicial de este estudio, regis- 
tramos 43 sitios arqueológicos en el Atlas Ar- 
queológico del Este de Honduras (Figura 2). 
Las coordenadas geográficas de estos asenta- 
mientos se registraron directamente utilizando 
un colector de datos Trimble GeoExplorer XT 
о provienen de publicaciones existentes. El sis- 
tema de información geográfica (SIG) se dise- 
fio con el fin de almacenar y analizar los datos 
del proyecto tanto a nivel de sitio como regio- 
nal. Las capas de datos desarrolladas incluyen 
imágenes de percepción remota, información 
hidrológica y fisiográfica de la región, arqui- 
tectura prehistórica y montículos identificados 
en los sitios, distribución espacial de artefactos, 
ecofactos y geofactos, arquitectura y muros de 
delimitación, accesos y caminos contemporá- 
neos, así como otros rasgos culturales. Con este 
fin, se estableció una cuadricula de referencia 
con un tamafio de base por cuadrante de una 
hectárea. A fin de facilitar la referencia posicio- 
nal, a cada unidad de 100 por 100 metros se le 
asigno una etiqueta alfanumérica. La estructura 
topológica se disefio como parte del SIG a fin de 
combinar las tablas espaciales por rasgo carto- 
gráfico con las bases de geo-datos relacionales 
que contienen atributos de objeto. A través de 
cuestionamientos espaciales y de atributo y el 
uso de mapas temáticos es posible el identificar 
tanto la distribución espacio-temporal como 
las relaciones funcionales entre los artefactos y 
los rasgos culturales a través de la superficie a 
nivel de sitio como regional. Este método nos 
permite el representar visualmente la distribu- 
ción diferencial de artefactos por clase, tipo y 
fechamiento. 


LOS SITIOS 


Geológicamente, los sitios de Chichicaste y Dos 
Quebradas se localizan en valles y planicies ro- 
deados de estribaciones y montafias contenien- 
do Lutitas rojas que se fechan para el Periodo 
Cretáceo Superior (Figura 3). Estos rasgos for- 
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man parte de una formación tectónica regional 
conocida como el Grupo del Valle de los Án- 
geles. En su mayoría, el área se caracteriza por 
diques y bloques heterogranulares de porfidos 
andesiticos en las formaciones rocosas más an- 
tiguas y en una proporción menor, la presencia 
de depósitos de andesitas, rocas silicificadas, 
conglomerados y calizas. Además, se observo 
la presencia de vetas de cuarzo blanco confor- 
mando en algunos casos, agregados de tipo 
druzas. 

La mayoría de los rasgos constructivos 
observados en Chichicaste y Dos Quebradas 
sirvieron como basamentos para otro tipo de 
estructuras o rasgos aunque no se observan 
muros de retención de piedra visibles. Dadas 
estas características, dichos rasgos se reportan 
como terrazas. En conjunto, el rasgo de asen- 
tamiento más comün en ambos sitios son mon- 
tículos de tierra relativamente pequefios, entre 
0.25 y 0.20 metros de alto con un diámetro de 
3.0 a 5.0 metros, de forma circular a ovalada 
que contienen concentraciones de materiales 
culturales en su superficie. La altura modal 
observada en estos montículos en contextos no 
perturbados es aproximadamente de 1.0 metro. 
La evidencia recobrada en asociación directa 
con estos rasgos nos indica que las variantes de 
menor altitud son los restos montículos altos al- 
terados por la actividad agrícola y ganadera. En 
algunas áreas, la erosión ha seccionado algunos 
de los montículos revelando que una mezcla 
de tierra compactada y desechos culturales se 
utilizo como relleno constructivo. Fragmentos 
de apisonado de barro asociados sugieren que 
estos montículos representan los restos de es- 
tructuras domesticas de bajareque construidas 
sobre terrazas de tierra. En otras partes de Hon- 
duras se han localizado rasgos basales análo- 
gos con recubrimiento adoquinado de piedra. 
Strong, Kidder y Paul (1938: 31, Figure 4) des- 
criben estructuras similares en el sitio de Naco, 
Honduras. La excavación futura de montículos 
no perturbados nos ayudara a determinar si es- 
tas estructuras contienen adoquinados de pie- 
dra como recubrimiento. Tanto en Chichicaste 
como en Dos Quebradas los montículos prehis- 
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tóricos han sido afectados severamente por los 
residentes actuales que han “minado” estas es- 
tructuras a fin de utilizar los materiales para la 
elaboración de ladrillos de barro. El examen de 
dichos ladrillos en varias de las construcciones 
modernas revela cantidades considerables de 
inclusiones culturales prehistóricas. 


CHICHICASTE 


El sitio se localiza 5.80 kilómetros al sur de 
la población moderna de San Francisco de la 
Paz y 8.40 kilómetros al oeste-noroeste de Dos 
Quebradas (Figura 4). Chichicaste se sitúa al 
sur de una colina que yace contigua a un tri- 
butario del Rio Telica conocido como la Que- 
brada Chichicaste o El Chorro. Gómez Zúñiga 
(1995) clasifica el sitio de Chichicaste como un 
asentamiento de categoría 1 cubriendo un área 
máxima de 100.00 metros de longitud. Aunque 
el nácleo del sitio se localiza dentro de los lími- 
tes de la propiedad del Sr. Jorge Calix, nuestro 
reconocimiento revelo la extensión del asenta- 
miento domestico en el área circundante exten- 
diéndose más de 0.50 kilómetros cuadrados. En 
1995, Chichicaste fue objeto de exploraciones 
arqueológicas preliminares como parte del Pro- 
yecto Arqueológico Talgua a cargo del arqueó- 
logo George Hasemann (Gómez Züfiiga 1995; 
Beaudry-Corbett 1995). De acuerdo con Gómez 
Zuniga (1995), las actividades del proyecto in- 
cluyeron el reconocimiento inicial y mapeo con 
cinta, brújula y estadal así como la recolección 
de materiales superficiales. Beaudry-Corbett 
(1995), reporta el análisis preliminar de la ce- 
rámica procedente de las exploraciones de Ha- 
semann. Desgraciadamente, tanto el reporte 
de Gómez Zuniga (1995) como el de Beaudry- 
Corbett (1995) no proporcionan datos precisos 
sobre la ubicación de dichas excavaciones en el 
sitio ni la descripción estratigráfica de las uni- 
dades excavadas. En base a datos arqueo-mag- 
néticos, la comparación cerámica y las medidas 
de hidratación de obsidiana, Beaudry-Corbett 
(1995) sugiere que el sitio fue ocupado entre el 
300 a.C. y el 800-900 d.C. En el 2003, el arqueó- 
logo Eric del Valle visita el área y reporta el si- 
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tio nuevamente. 

El sitio de Chichicaste se divide aproxi- 
madamente en tres zonas: terrazas artificiales, 
bajos y áreas con elevación natural. Nuestras 
actividades de reconocimiento y levantamiento 
topográfico y planimétrico identificaron rasgos 
del asentamiento en las tres zonas menciona- 
das. Las operaciones iniciales de limpieza y 
mapeo revelaron que la ocupación histórica y 
moderna así como los procesos naturales están 
contribuyendo a la pérdida significativa de la 
evidencia arqueológicos en el sitio. Además 
de numerosos pozos de saqueo, se encontró 
evidencia de erosión extensiva y depresiones 
grandes a lo largo del riachuelo que define el 
limite norte del nucleo del sitio. En algunas 
áreas, varios de los montículos bajos han sido 
nivelados por la actividad moderna. Dicha sec- 
ción del sitio se encuentra cubierta de fragmen- 
tos de metates, obsidiana y cerámica dispersos 
por la maquinaria agrícola. Al norte de la úni- 
ca residencia moderna en el sitio, el propietario 
actual excavo un área aproximada de 410 me- 
tros cuadrados afectando uno de los montícu- 
los. La excavación proporciono una cantidad 
considerable de artefactos culturales sin proce- 
dencia estratigráfica registrada. Los artefactos y 
vasijas completas recobradas por el propietario 
se encuentran almacenados tanto en las insta- 
laciones del Instituto en Tegucigalpa, como en 
el Museo Casa de la Cultura en Juticalpa. Así 
también, se observaron pozos y trincheras de 
saqueo al centro, sur y este del sitio. La estruc- 
tura localizada al noroeste del sitio presenta 
una trinchera excavada en su esquina noreste. 
De acuerdo con el reporte de Gómez Zuniga 
(1995) en esta trinchera se localizaron los res- 
tos de un horno prehispánico dentro del cual se 
encontró un entierro infantil y los fragmentos 
carbonizados de mazorcas de maíz. La locali- 
zación actual de los restos óseos y del material 
cultural procedente del horno es desconocida. 

Se registraron un total de 53 estructuras 
en Chichicaste. El núcleo arquitectónico contie- 
ne tres grupos principales rodeando un bajo. 
Dos terrazas definen los bordes norte y orien- 
te del núcleo arquitectónico. La Terraza 1, una 
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construcción de 50.0 metros de ancho por 100.0 
metros de alto y 1.0 metro de altura, se localiza 
en una elevación natural a lo largo del banco 
sur de la Quebrada Chichicaste. La Quebrada 
ha erosionado una porción de 5.0 metros ancho 
por 10.0 a 15.0 metros de largo en el lado norte 
de esta estructura. El área expuesta revela que 
el método constructivo de la terraza incluye 
un relleno con recubrimiento adoquinado de 
piedra. La erosión ha deslavado una gran can- 
tidad de materiales culturales en la quebrada. 
En esta terraza se localizaron siete montículos 
semi-circulares conteniendo altas concentra- 
ciones de materiales culturales agrupados en el 
lado este dela misma. Cinco de las siete estruc- 
turas compartían un área de patio comün. 

La terraza 2 es la estructura más grande 
en Chichicaste definiendo el borde oriente del 
nücleo arquitectónico. La construcción de un 
camino moderno dividió esta estructura en su 
eje norte-sur. Esta estructura tiene un área de 
2.0 hectáreas con dos extensiones semi-circu- 
lares localizadas en las esquinas noroeste y su- 
reste. La altura máxima de la terraza es de 6.0 
metros sobre el nivel del terreno natural. Va- 
rios pedruscos de gran tamaño localizados en 
el lado oeste representan los restos de una ram- 
pa; sin embargo, se necesita explorar este ras- 
go a fin de clarificar su función. En la esquina 
sureste de la Terraza 2 se localizo un área semi- 
circular que sirve de base a los restos de una 
construcción moderna de adobe. Asimismo se 
localizaron alineamientos de piedra paralelos 
semejando una escalinata medial en el lado sur 
de esta área. Arriba de la Terraza 2 también se 
localizaron los restos de cinco montículos bajos 
adicionales. 

El Grupo 2 define la frontera sureste del 
nücleo arquitectónico. Este grupo contiene 15 
montículos cuya altitud varía entre 0.25 a 0.50 
metros. La mayoría de los rasgos arquitectóni- 
cos localizados en áreas abiertas se encuentran 
severamente dañados por la actividad agrícola 
y ganadera. El análisis de los artefactos asocia- 
dos colectados en este grupo sugiere que di- 
cha arquitectura tuvo una función similar a la 
localizada en la Terraza 1. A pocos metros al 
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sur de la Terraza se localizo otro grupo de siete 
montículos. Los montículos en esta agrupación 
rodean una plaza o área comün relativamente 
plana. Se registraron 5 montículos adicionales 
entre las Terrazas 1 y 2. Dichas estructuras ro- 
dean los tres lados de una plaza cuyo acceso se 
localiza al este de la misma. 

La sección central del sitio, baja y con 
drenaje pobre, contiene abundantes materiales 
culturales no asociados a montículos. Los son- 
deos tipo shovel revelaron una capa de sue- 
lo de deposición resultado del deslave de los 
mismos de las terrazas y laderas circundantes. 
Es necesario implementar futuras excavaciones 
de prueba en esta cuenca a fin de determinar si 
existen montículos o culturales materiales pre- 
servados debajo de esta capa. Durante el reco- 
nocimiento a pie en las afueras del área central, 
se localizaron 15 montículos y 35 concentracio- 
nes de artefactos en espacios sin evidencia de 
arquitectura visible. 

La recolección de superficie en el cen- 
tro del sitio incluyo 50 unidades tipo dog leash 
cubriendo un área total de 353.25 metros cua- 
drados. Los trabajos en el sitio recuperaron un 
total de 6,731 artefactos, 79.11 % de los cuales 
procede de las unidades dog leash y el restante 
20.89 % (1,331 piezas) proviene de las operacio- 
nes de reconocimiento. La colección del sitio 
incluye fragmentos cerámicos, un pendiente 
modelado de barro, artefactos de molienda in- 
cluyendo metates y manos, lascas de obsidiana, 
vidrio y concha. 


DOS QUEBRADAS 


El sitio de Dos Quebradas, también conocido 
como "Guate malita" (Cruz Castillo and Rodrí- 
guez Mota 2005), se localiza aproximadamente 
a 11.50 kilómetros al sur-sureste de San Francis- 
co de la Paz. Un poblado moderno del mismo 
nombre ocupa porciones del sitio hoy en día. 
Dos Quebradas e localiza en la cuenca inter- 
montafiosa de Los Charcos, la cual tiene una ex- 
tensión de 9.0 kilómetros de largo por 1.5 a 2.0 
kilómetros de ancho. El área contiene depósitos 
aluviales densos en las zonas bajas (Figura 5). 
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Strong (n.d.[1933]; 1948) describe el sitio 
en sus notas de campo y colecta materiales su- 
perficiales durante su visita. El área fue sujeto 
de reconocimiento por Vallés Pérez in 2008 y 
de cartografía preliminar por Cruz Castillo y 
Rodríguez Mota en 2005 y 2006(Cruz Castillo 
and Rodríguez Mota 2007). En otros reportes se 
menciona la presencia de arquitectura de pie- 
dra y cerámica policroma (Beaudry-Corbett et 
al. 1997; Reyes Mazzoni 1976, 1977; Strong n.d 
[1933]: 143; Cuddy 2007). Los mapas prelimina- 
res de Cruz Castillo y Rodriguez Mota (2005, 
2006) revelan 28 estructuras numeradas y 15 
montículos de forma ovalada organizados en 
15 grupos. Nuestra cartografía del sitio integra 
dicha arquitectura en el mapa actualizado de 
Dos Quebradas. 

Se empleo una estación total laser orien- 
tada a mojoneras con una localización geográ- 
fica conocida en el mapeo de la zona central de 
Dos Quebradas. La elevación y coordenadas de 
las mojoneras se establecieron utilizando un co- 
lector de datos del sistema de posición global 
(GPS) tipo Trimble. A fin de asegurar la preci- 
sión a nivel de sub-metro de las coordenadas de 
las mojoneras, se tomaron lecturas de posición 
a intervalos de 2-segundos por un periodo de 
una hora en cada posición y posteriormente se 
corrigieron diferencialmente utilizando una es- 
tación base de datos proporcionada por CORS. 
Más allá del centro del sitio, se mapearon los 
rasgos identificados empleando un colector de 
datos GPS tipo Trimble. 

Se colectaron materiales culturales en 
una área de aproximadamente 6.0 hectáreas. 
El mapa actualizado de Dos Quebradas contie- 
ne numerosas estructuras agrupadas en varios 
conjuntos arquitectónicos. El Conjunto Princi- 
pal contiene 20 estructuras cubriendo un área 
de 7.30 hectáreas. El sistema numérico estable- 
cido por IHAH para la denominación de las 
estructuras se empleo en el sitio exceptuando 
un par de casos. A fin de establecer la continui- 
dad en la denominación de los grupos arquitec- 
tónicos, se designo al "Grupo Principal" como 
Grupos A y B. Dada la ausencia de datos pro- 
venientes de la excavación de las estructuras en 
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los Grupos A y B es imposible el diferenciar las 
estructuras basales de las plataformas. Por tal 
razón, optamos por definir rasgos basales como 
terrazas hasta que las excavaciones se lleven a 
cabo y nos ayuden a determinar la existencia de 
muros de retención. Se localizaron piedras de 
gran tamafio encima de o rodeando cinco es- 
tructuras así como en la cara sur de la pendien- 
te que forma el lado noroeste de un conjunto de 
elite que incluye los Grupos A y B. La presencia 
de estas piedras de gran tamaño sugiere que 
fueron incorporadas en la construcción de los 
montículos como recubrimiento duradero para 
prevenir la erosión o quizás sirvieron como 
rampas de acceso. La futura excavación aclara- 
ra la función de estos elementos de piedra en 
el área. 

A diferencia de Chichicaste, Dos Quebra- 
das tiene un patrón arquitectónico distintivo de 
dos niveles así como una tradición de estelas. 
La posición geográfica de las tres terrazas y uno 
de los montículos altos en el nácleo del sitio 
restringe el acceso a un área de plaza elite que 
contiene entre cuatro y seis lozas monolíticas 
(estelas planas) localizadas en el sitio. Así tam- 
bién, la mayoría de la arquitectura monumen- 
tal y de los montículos de gran altura en Dos 
Quebradas se concentran en dos Grupos, A y 
B. El nucleo del sitio se encuentra rodeado de 
grupos de montículos bajos de tierra de posible 
carácter domestico como ya se ha descrito ante- 
riormente. Por tal razón, argumentamos que en 
algún momento en la ocupación del sitio, la so- 
ciedad en Dos Quebradas estuvo estratificada. 
La distribución de la cerámica y la lítica apoya 
esta generalización. La comparación de los ar- 
tefactos revela variaciones en la distribución es- 
pacial de las vajillas cerámicas finas y burdas la 
cual favorece concentraciones de vajillas finas 
en el nácleo de elite y vajillas burdas en con- 
textos comunes. La distribución de la obsidiana 
procedente de Pachuca también es diferencial. 
Como ya se menciono, se localizaron seis este- 
las planas en el sitio. Cuatro de ellas ya habían 
sido reportadas previamente por investigado- 
res del IHAH (Cruz Castillo and Rodríguez 
Mota 2007). Uno de los monolitos aunque de- 
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rribado se encontró sobre una base de forma 
rectangular en la plaza de elite central. No se 
localizaron bases en los monolitos restantes. 

El Grupo A contiene tres terrazas y una 
plaza anexa. La terraza más grande tiene forma 
de “L” reversa con el extremo más largo orien- 
tado noreste-suroeste y el más corto orientado 
noroeste-sureste. Esta terraza proporciona una 
superficie elevada y nivelada que sirvió como 
base para ocho estructuras. En algunas partes, 
el deslave profundo en este rasgo revela un re- 
lleno de tierra sin consolidad y basura artefac- 
tual. La terraza cubre un área de 9,070 metros. 
En el lado oeste de la Terraza 1 se localiza una 
plaza de menor elevación. Una terraza peque- 
fia delimita el lado noreste de esta plaza. En 
la porción noreste de esta terraza se observan 
cortes irregulares resultado de la extracción de 
materiales indicando que dicha elevación sirvió 
como banco para la construcción de los Grupos 
A y B. Una tercera terraza se localiza al noroes- 
te del Grupo A conectándose al desnivel norte 
de dicha elevación. 

La Estructura 1 es el montículo piramidal 
de mayor altura en Dos Quebradas. La topogra- 
fía revelo indicaciones sutiles de esquinas en 
cuatro lados. Ninguno de los rasgos piramida- 
les contiene evidencias visibles de una escalina- 
ta. La Estructura 2 también es un montículo pi- 
ramidal con una altura entre 9.0 y 10.00 metros 
y se localiza 25.0 metros al noreste de la Estruc- 
tura 1. Un corredor estrecho entre las Estructu- 
ras 1 y 2 conecta la extensión este de la Terraza 
1 con un segundo espacio privado al norte de 
la Estructura 2. Una rampa localizada al este de 
esta área, posiblemente proporcionaba acceso a 
la Terraza 1. Alrededor de la Estructura 2 se lo- 
calizaron concentraciones de pedazos de barro 
rojo endurecido y fragmentos de bajareque de 
forma cóncava y con impresiones de las liga- 
duras y de las vigas de madera sugiriendo que 
dicho montículo pudo contener en su cima una 
estructura de materiales perecederos. La exca- 
vación nos ayudara a clarificar la presencia de 
estos materiales en dicho montículo. 

El Grupo B contiene dos rasgos alarga- 
dos, la Estructura 11 en forma de L y la Estruc- 
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tura 12 de forma linear construidos sobre una 
relleno compactado de tierra. Estas estructuras 
tienen una elevación de 5.0 a 6.0 metros sobre 
el nivel de la plaza. Al parecer, la Estructura 
11 sirvió de base al menos a tres estructuras de 
materiales perecederos. Los restos de dos es- 
tructuras se localizaron sobre la Estructura 12. 

El Grupo C contiene 6 estructuras. La 
Estructura 19, al sureste del nücleo de elite se 
localiza anexa a una depresión artificial que pa- 
rece haber funcionado como banco de material. 
Los cálculos preliminares indican que el volu- 
men negativo del material representado por 
esta depresión compensa aproximadamente el 
volumen de relleno requerido en la construc- 
ción de la Estructura 19. Con excepción de la 
Estructura 15, las estructuras restantes en este 
grupo son montículos con una superficie eleva- 
da plana cuya altitud varía entre 1.0 y 5.0 me- 
tros. Nuestras observaciones indican que estos 
rasgos arquitectónicos sirvieron principalmen- 
te como estructuras basales de estructuras de 
perecederas. 

Se registraron cuatro estructuras al sur 
del nücleo del sitio. La Estructura 20 es un ras- 
go elevado de dos niveles con 77.0 metros de 
largo y 8.0 metros de ancho que parece haber 
funcionado también como una plataforma ba- 
samento para estructuras perecederas. Este ras- 
go define extensión sur de la zona nuclear de 
arquitectura monumental en Dos Quebradas. 
Un rasgo linear con adoquinado de piedras 
midiendo 7.5 metros de ancho y 60.0 metros de 
largo se descubrió al suroeste de la Estructura 
20. El reconocimiento de este rasgo revelo que 
cubre una distancia de 55.0 metros en dirección 
suroeste conectando una porción del sitio ocu- 
pada por varias estructuras aisladas y un gru- 
po arquitectónico. La extensión suroeste de este 
rasgo lo conectaría con el Grupo D y de exten- 
derse 60 metros al noreste se conectaría tanto 
con la Estructura 20 como con el Monumento 4 
del Grupo D. No podemos clasificar este rasgo 
como una calzada hasta que no se completen 
excavaciones en el mismo. La Estructura 29 se 
sitúa 50.0 metros al noroeste de la plaza central. 
La orientación de esta estructura y su posición 
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estratégica asentada sobre el Grupo A sugiere 
que pudo haber sido una parte funcional del 
complejo arquitectónico de elite central. Asi 
también, se registro un grupo de cuatro montí- 
culos bajos localizado 100.00 metros al suroeste 
de la Estructura 29. 

Se registraron un total de 67 montículos 
bajos de posible carácter domestico en el área 
central de Dos Quebradas. La concentración 
más densa se localiza al sur de la Estructura 20. 
Cada montículo está asociado a una concen- 
tración de materiales culturales. En esta fase 
del análisis, no nos es posible el establecer con 
certeza si estos montículos fueron contemporá- 
neos en su ocupación a las aéreas de elite. 

Se colectaron materiales culturales su- 
perficiales de 55 unidades tipo “dog leash”, re- 
presentando un área total muestreada de 388.57 
metros cuadrados. El reconocimiento a pie de 
las áreas externas a los grupos arquitectónicos 
también proporciono materiales culturales. En 
total se recuperaron 5, 192 artefactos de los cua- 
les el 54.22 por ciento procede de las unidades 
tipo "dog leash" y el 45.78 por ciento de la re- 
colección general. Los artefactos recolectados 
incluyen fragmentos cerámicos, artefactos de 
molienda de piedra, navajas, núcleos y lascas 
de obsidiana, cuentas de piedra verde, un frag- 
mento óseo, fragmentos de vidrio y varias mo- 
nedas contemporáneas. 


RESULTADOS PRELIMINARES 
DEL ANÁLISIS CERÁMICO 


El análisis de los materiales cerámicos superfi- 
ciales recobrados en Chichicaste y Dos Quebra- 
das continúa y al momento se han analizado el 
60 por ciento de la colección recobrada durante 
la temporada del 2007 del proyecto. Nuestros 
comentarios son de carácter preliminar y pre- 
tenden resumir los aspectos generales decora- 
tivos identificados en las colecciones de ambos 
sitios. A nivel cronológico, debemos reiterar 
que al momento, no contamos con materiales 
procedentes de contextos estratigráficos y por 
lo tanto, no es posible establecer una secuencia 
cronológica de los materiales cerámicos. Las ex- 
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cavaciones estratigráficas programadas para la 
temporada 2010 del proyecto nos proporciona- 
ran el contexto estratigráfico y cronológico fal- 
tante. Sin embargo, la revisión bibliográfica y 
de colecciones de museo en los Estados Unidos, 
nos ha ayudado en el fechamiento comparativo 
y preliminar de algunos de los tipos cerámicos 
identificados. Los fechamientos comparativos 
para ambos sitios se resumen en las Tablas 1 
y 2. 

La clasificación preliminar de los mate- 
riales revelo diferencias notables entre las colec- 
ciones procedentes de ambos sitios. Los mate- 
riales de Chichicaste contienen una proporción 
más grande de materiales con pasta burda 
que la colección recobrada de Dos Quebradas. 
Beaudry (1995: 18-29), sefialo que la cerámica 
de Chichicaste utilizo una variedad diversa de 
tratamientos de superficie y decoración. Nues- 
tro análisis confirma dicha afirmación y revela 
la presencia de nuevos disefios y formas cerá- 
micas en la colección del sitio. La mayoría de 
los tiestos de pasta fina de Chichicaste presen- 
tan un acabado de engobe de color naranja con 
decoración pintada, incisa o gubiada incorpo- 
rando bicromía, tricromía, policromía, o en al- 
gunos casos, decoración pintada e incisa, o mo- 
delada en los tiestos. Los motivos decorativos 
incluyen patrones geométricos similares a los 
descritos para los tipos Sulaco y Cancique del 
Centro de Honduras (Hirth et al (1993: 222-223, 
El Cajón) fechados para los periodos Clásico 
Tardío y Terminal. Los motivos lineares identi- 
ficados en la colección son similares a aquellos 
reportados para el Noreste de Honduras por 
Healy (1993) y posiblemente los materiales de 
Chichicaste compartan la misma temporalidad 
temprana. La colección policroma de Chichi- 
caste también incluye motivos de la tradición 
Ulua (Joyce 1993: 257-279) (Figura 6). Sin em- 
bargo, el análisis comparativo es necesario en 
la identificación definitiva y refinamiento de la 
clasificación preliminar de estos materiales. Así 
también, las vasijas en Chichicaste incorporan 
las técnicas de modelado, acanalado, puntea- 
do y gubiado en la decoración. En la mayoría 
de los casos, el modelado se utiliza en las asas, 
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soportes o se afiade al cuerpo de la vasija. La 
decoración incisa, acanalada, punteada, o gu- 
biada se presenta en el exterior del cuerpo de la 
vasija o en los soportes. Los motivos represen- 
tados son antropomórficos, zoomórficos, o una 
combinación de ambos e incluyen aves rivere- 
fias, tortugas, manaties, aves de carrofia, coyo- 
tes, murciélagos, entre otros. En algunos casos, 
dichos motivos son similares a los reportados 
por Healy para el Noreste de Honduras (1993: 
203 Figura 11.9) 

Es de notar que la colección cerámica de 
Dos Quebradas contiene una frecuencia alta de 
tiestos con pasta fina. La cerámica más abun- 
dante en el sitio se caracteriza por una textura 
de gis con partículas mínimas de desgrasante, 
color anaranjado y una calidad pobre de pre- 
servación del acabado de superficie. Estos ma- 
teriales de pasta fina corresponden al tipo Dos 
Quebrados identificado por Epstein (1957: 107- 
110) para el Noreste de Honduras y comparten 
características del tipo Corozito Chalky reporta- 
do por Healy (1993: 204-205) para dicha área. 
Aunque la mayoría de los tiestos de superficie 
están muy erosionados, fue posible determinar 
que en algunos casos el acabado de superficie 
incorpora el uso de engobe, decoración pintada, 
incisa o gubiada. La decoración pintada incluye 
patrones monocromos, bicromos y policromos 
en los tiestos. La decoración modelada incorpo- 
ra motivos zoomórficos incluyendo aves acuá- 
ticas y manatíes principalmente en las asas de 
las vasijas. Las decoraciones incisa y gubiada 
se incorporaron generalmente en el exterior 
del cuerpo de la vasija. Finalmente, de acuer- 
do con Joyce (2009 comunicación personal) uno 
de los tiestos de pasta burda y con decoración 
incisa representando una cruz y las letras j, e, 
s, es similar a ejemplos recobrados de contex- 
tos coloniales en otras áreas de Honduras. La 
confirmación de dicha identificación sugeriría 
la presencia de un componente histórico para 
el sitio de Dos Quebradas. 
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ANÁLISIS DEL MATERIAL LÍTICO 
DE OBSIDIANA 


Durante la temporada 2007 se recobraron 1,140 
especímenes de obsidiana en las operaciones 
arqueológicas del proyecto en los sitios de Chi- 
chicaste y Dos Quebradas. El análisis de los ma- 
teriales de obsidiana comprendió dos etapas, la 
primera fase comprendió el examen visual de 
los artefactos a fin de determinar las fuentes 
de abastecimiento de la materia prima. La fase 
subsecuente comprendió la identificación de 
categorías tipológicas presentes en la muestra 
y el establecimiento de variables métricas de 
los materiales incluyendo longitud mínima y 
máxima, ancho, grosor, peso, forma y función. 
Los especímenes líticos se clasificaron visual- 
mente en seis (6) categorías tentativas denomi- 
nadas A - E y G basadas en el color, claridad 
e inclusiones observadas. Las formas incluidas 
en este análisis incluyen nücleos bipolares, nu- 
cleos poliédricos, navajas y puntas. También se 
identificaron características diagnosticas como 
la presencia de bulbos de percusión, fisuras, ci- 
catrices de lasqueo, ondulaciones y retoque. 

Debe recordarse que el área superficial 
tanto de Chichicaste como de Dos Quebradas 
ha sido objeto de perturbaciones constantes re- 
sultado del uso de maquinaria agrícola y la in- 
troducción de ganado vacuno. Dichas activida- 
des han impacto negativamente la preservación 
de todos los artefactos localizados no solo en 
la superficie pero hasta una profundidad entre 
0.70 y 1.0 metros. Por lo tanto, una cantidad no 
determinada de artefactos en nuestra colección 
corresponde a geofactos o bovifactos y no son 
el producto de actividades humanas prehistó- 
ricas. Tanto la tipología lítica como el modelo 
de reducción linear incorporados en la clasifica- 
ción descrita en este reporte se adaptaron y mo- 
dificaron utilizando las tipologías y variantes 
propuestas por Aoyama (1994), Aoyama (2001), 
Banning (2000), Chavaillon (2004), Fowler, et al. 
(1987) y Healey (1990). 

Se selecciono una muestra representati- 
va de la obsidiana para el análisis XRF a fin de 
verificar la identificación visual de las fuentes. 
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La identificación de fuentes de abastecimiento 
de 26 muestras de obsidiana del total de nues- 
tra colección la llevo a cabo el Laboratorio Ar- 
queológico XRF Berkeley, de la Universidad de 
California Berkeley. Los resultados del análisis 
de los componentes químicos confirmaron que 
las fuentes de abastecimiento de la muestra in- 
cluyen Guatemala, México y Honduras (Figura 
7). La mezcla de fuentes es típica de los perio- 
dos tardíos en Honduras. Aunque se notaron 
variaciones en las frecuencias de obsidiana por 
fuente de abastecimiento en los sitios de Chi- 
chicaste y Dos Quebradas, las diferencias no 
son estadísticamente significativas. La reve- 
lación más desconcertante de nuestro análisis 
de fuentes de abastecimiento es la ausencia 
de materiales de Güinope en ambos sitios. Se 
ha reportado (Healey 1978; Sheets, et al. 1990) 
la evidencia del intercambio de materiales de 
Güinope (frecuencias máximas en contextos 
del Clásico Temprano y Medio) para el Cen- 
tro y Noreste de Honduras. Considerando que 
nuestras muestras de ambos sitios representan 
materiales de superficie, existe la posibilidad 
de que materiales de Güinope aparezcan en fu- 
turas excavaciones. 

La distribución espacial de los materia- 
les de obsidiana en Chichicaste revela que los 
materiales de El Chayal por peso tienen una 
distribución espacial más amplia que los de Ix- 
tepeque en Chichicaste. Aproximadamente, el 
80 por ciento del material de Ixtepeque en el si- 
tio se concentra en un área de dos (2) hectáreas 
localizadas en los cuadrantes 7] y 7K mientras 
que los materiales de El Chayal cubren la ex- 
tensión del sitio. El espacio en la que la mayo- 
ría de la obsidiana de Ixtepeque se concentra 
se caracteriza por la presencia de montículos 
bajos muy perturbados y con cantidades rela- 
tivamente altas de manos y metates fragmen- 
tados. Con pocas excepciones, incluyendo el 
área localizada entre la orilla noroeste de la Te- 
rraza 1 y la quebrada y dos aéreas en la orilla 
suroeste de la Terraza 2 a la orilla del bajo, los 
artefactos de obsidiana no se asocian con ras- 
gos de elite o con porciones no-domesticas del 
sitio. Con pocas excepciones (incluyendo una 
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concentración de material mixto de El Chayal 
e Ixtepeque en el Grupo A y dos concentracio- 
nes, una de ellas exclusivamente El Chayal y la 
otra conteniendo El Chayal e Ixtepeque en el 
Grupo C), la obsidiana recobrada de la super- 
ficie en Dos Quebradas se localizo afuera de los 
grupos nucleares A, B y C. Un área del sitio, la 
cual contiene varias agrupaciones de montícu- 
los bajos еп los Cuadrantes 7H, 71, 81, 8] y 6J, 
contiene concentraciones altas de materiales de 
El Chayal con algunos ejemplares de obsidiana 
de Ixtepeque. La pieza proveniente de La Es- 
peranza se recobro de el montículo localizado 
en el Cuadrante 71. Las tres navajas prismáticas 
de la Sierra de Pachuca se encontraron en dos 
aéreas localizadas en las afueras del núcleo del 
sitio. Dos navajas se localizaron en la orilla no- 
roeste del Grupo B en la pendiente que contiene 
los restos de una rampa de piedra o escalinata. 
La proximidad de estos artefactos a los grupos 
nucleares y la rampa sugiere que esta área del 
sitio fue ocupada por elites. 


COMENTARIOS FINALES 


Hasta el momento, nuestras investigaciones 
en Honduras han revelado una gran cantidad 
de información respecto a las poblaciones pre- 
históricas que habitaron el Valle de Telica. Sin 
embargo, nuestro trabajo solo se ha iniciado. 
El trabajo de investigación futuro proporcio- 
nara respuestas respecto a la forma, función 
y temporalidad de la arquitectura prehistórica 
observada tanto en Chichicaste como en Dos 
Quebradas, lo cual nos ayudara a desarrollar 
una secuencia de ocupación per sitio, caracte- 
rizar el asentamiento de la región e identificar 
los componentes culturales principales del área 
cultural en el oriente de Honduras. 
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FiG. 1.- MAPA DE HONDURAS MOSTRANDO LA LOCALIZACIÓN DEL MUNICIPIO DE 
SAN FRANCISCO DE LA PAZ EN EL DEPARTAMENTO DE OLANCHO. 
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FIG. 2.- SISTEMA DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA: IMAGEN DE SATÉLITE CON LA LOCALIZACIÓN DE LOS 
SITIOS ARQUEOLÓGICOS REGISTRADOS EN EL MUNICIPIO DE SAN FRANCISCO DE LA PAZ, DEPARTAMENTO 
DE OLANCHO, HONDURAS. 


FIG. 3.- SISTEMA DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA: IMAGEN DE SATÉLITE MOSTRANDO LA LOCALIZACIÓN DE 
LOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS EL CHICHICASTE Y LAS Dos QUEBRADAS 
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Legend 


FIGURA 4. SISTEMA DE INFORMACION GEOGRAFICA: MAPA DE LA ZONA CENTRAL DEL SITIO ARQUEOLOGI- 
CO DE CHICHICASTE, MUNICIPIO SAN FRANCISCO DE LA PAZ, OLANCHO, HONDURAS. 
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FIGURA 5. SISTEMA DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA: MAPA DE LA ZONA CENTRAL DEL SITIO 
ARQUEOLÓGICO DE Dos QUEBRADAS, MUNICIPIO SAN FRANCISCO DE LA PAZ, OLANCHO, HONDURAS. 
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FIGURA 6. EL CHICHICASTE. FRAGMENTO DE VASIJA PERTENECIENTE 
AL GRUPO CERÁMICO ULUA POLICROMO 


DOS QUEBRADAS 
А8СІЯ: 313-066 -00 
BLADE GREEN 
DRAWN BY: VW 


FIGURA 7. DOS QUEBRADAS. NAVAJILLA DE OBSIDIANA VERDE PROCEDENTE DE LA SIERRA DE PACHUCA 
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TIPO CORRESPONDENCIA | FECHAMIENTO REGION AUTOR 
TIPOLÓGICA RELATIVO 
Nance Naranja Sulaco Orange 200-400 а.С./ 
400-600 d.C. El Cajon Hirth et al 1993 
Aguacate Con En- | Tegucigalpa Puncta- | 300-600 d.C. Ne Honduras/ | Healy 1993, Beagley 
gobe ted Raised Band Culmi Valley 1999 
Agalta Bicromo Guaimoreto Raised | 300-600 d.C. Ne Honduras/ | Healy 1993, Beagley 
Band: Guaimoreto Culmi Valley 1999 
Chichicaste Bicromo | Sulaco Bichrome 400-600 d.C. El Cajon Hirth et al 1993 
Chichicaste Tricolor | Sulaco Trichrome 400-600 d.C. El Cajon Hirth et al 1993 
Boqueron Bicromo | Cancique Bichrome 400-600 d.C. Lower Ulua Va- | Beaudry-Corbett et al 
Iley/ El Cajon 1993, Hirth et al 1993 
Boqueron Tricolor | Cancique Trichrome | 400-600 d.C. El Cajon Hirth et al 1993 
Ulua Grupo 1 (Rojo) | Ulua Group 1 400-600 d.C. Lower Ulua Valley | Beaudry-Corbett et al 
1993 
Ulua Grupo 2 (Gra- | Ulua Group 2 600-800 d.C. Lower Ulua Valley | Beaudry-Corbett et al 
nate) 1993 
Chichicaste Вісго- | Sulaco Incised 600-800 d.C. El Cajon Hirth et al 1993 
mo: Inciso 
Ulua Grupo 3 (Ne- | Ulua Group 3 600-1000 d.C. Lower Ulua Valley | Beaudry-Corbett et al 
gro) 1993 
Blanco Gris Blanco Gray: Blanco | 800-1000 d.C. Lower Ulua Valley | Beaudry-Corbett et al 
1993 
San Antonio Tallado | San Antonio Carved: | 800-1000 d.C. NE Honduras Healy 1993 
San Antonio 
Keska Inciso y Pun- | Keska Incised and | 1000-1400 d.C. Culmi Valley Beagley 1999 
teado Punctuated: Keska 
Dorina Abstracto | Dorina Abstract Inci- | 1000-1400 d.C. Ne Honduras/ | Healy 1993, Beagley 
Inciso Puncteado sed Punctate: Dorina Culmi Valley 1999 


TABLA 1. FECHAMIENTO COMPARATIVO Y RELATIVO DE LOS TIPOS CERÁMICOS IDENTIFICADOS EN CHICHICASTE 


cised Punctate 


cised Punctate 


mi Valley 


TIPO CORRESPONDEN- FECHAMIENTO REGION AUTOR 
CIA TIPOLÓGICA RELATIVO 
Arena Blanca Red | Guaimoreto Painted | 300-600 d.C. NE Honduras Healy 1993 
Raised Band 
Selin Asa de Mana- | Manatee Ware 300-600 d.C. NE Honduras Epstein 1957, Healy 
tee 1993 
Dos Quebradas Dos Quebrados/ | 600-800 d.C. NE Honduras Epstein 1957, Healy 
Chalky Ware? 1993 
Dorina Abstract In- | Dorina Abstract In- | 1000-1400 d.C. NE Honduras/Cul- | Healy 1993, Beagley 


1999 


Colonial Coarse In- 
cised 


Colonial 


1540s d.C. 


Joyce 2009 comuni- 
cación personal 


TABLA 2. FECHAMIENTO COMPARATIVO Y RELATIVO DE LOS TIPOS CERÁMICOS IDENTIFICADOS EN DOS 


QUEBRADAS 
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EL DESCUBRIMIENTO Y MAPEO DE ARQUITECTURA 
DE MADERA DEL CLÁSICO MAYA EN UNA TURBERA 
DEBAJO DEL SUELO MARINO EN EL PARQUE 


RESUMEN 


El descubrimiento de edificios de madera pre- 
servados en una turbera debajo del suelo ma- 
rino en el Parque Nacional Paynes Creek en el 
sur de Belice proporciona nuevas perspectivas 
en la interpretación de la arquitectura Maya 
del Clásico. El conocimiento de la arquitectu- 
ra prehispánica Maya proviene de edificios de 
mamrpostería, no obstante que la mayoría de 
los edificios del Clásico se hayan deteriorado 
dejando únicamente montículos y basamentos 
de piedra. Se descubrieron edificios de madera 
en Paynes Creek durante la exploración suba- 
cuática de talleres de sal, sitios en los cuales se 
obtenía sal al hervir salmuera en vasijas. El des- 
cubrimiento inesperado de madera preservada 
en turbera de manglares resulto en este proyec- 
to enfocado al mapeo de dicha arquitectura. En 
esta ponencia, se presenta el descubrimiento de 
103 sitios subacuáticos, el mapeo de arquitectu- 
ra de madera y el análisis de estos datos en el 
proyecto SIG "Maya Subacuático." 


INTRODUCCIÓN 


Los edificios tradicionales Mayas de bajareque 
son comunes en el paisaje moderno (Ochoa-Wi- 
nemiller 2004; Wauchope 1938; Wilk 1983). La 
mayoría de la evidencia de dichas estructuras 
perecederas del periodo Clásico no se ha pre- 
servado. Dado que los antiguos Mayas re-edi- 
ficaron estructuras en el mismo lugar, algunos 
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de los edificios son visibles hoy en día como 
montículos que contienen los restos de pisos de 
tierra, basamentos de piedra y basura (Lohse 
and Valdez 2004; Willey et al. 1965; Webster et 
al. 1997; Yaeger and Robin 2004). Algunos de 
los edificios de bajareque se construyeron di- 
rectamente sobre el terreno natural y no se han 
preservado, no obstante los artefactos excava- 
dos proporcionan evidencia del asentamiento 
(Somers and McKillop 2005). En ocasiones, las 
manchas de los postes de soporte revelan la 
posición y diámetro de los postes así como las 
dimensiones de los edificios, como es en el caso 
de las estructuras absidales del Preclásico Me- 
dio en Cuello (Hammond 1991). Los edificios 
de bajareque de El Cerén en El salvador fueron 
protegidos por una erupción volcánica preser- 
vando los detalles de esta comunidad del Clási- 
co (Sheets 2002). En una turbera debajo del sue- 
lo marino localizada en Punta Ycacos Lagoon 
en el Parque Nacional Paynes, Creek en el sur 
de Belice se descubrieron edificios de madera 
fechados con radiocarbono para el periodo Clá- 
sico (Figura 1). Los edificios de madera fueron 
parte de una industria de sal prehistórica en la 
cual salmuera se hervía en vasijas colocadas 
sobre fogatas a fin de producir sal (McKillop 
2005a). 
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LA PRESERVACIÓN DE LA ARQUITECTU- 
RA DE MADERA Y LOS ARTEFACTOS 
EN EL ÁREA MAYA 


Los objetos de madera reportados en escasos 
sitios prehistóricos Mayas se han descubierto 
bajo condiciones ambientales inusuales. А1- 
gunos de dichos objetos incluyen linteles de 
madera, algunos con escenas grabadas de la 
vida en la corte real (Miller 1999: Fig 111), que 
se ha preservado en las crujías de los templos 
en Tikal (Lentz and Hockaday 2009). Además, 
se localizaron una lanza punteada elaborada 
con madera de zapote (Manilkara zapote) en 
la cueva Actun Polbilche, Belice (Pendergast 
1974) y un cetro de madera en una cueva seca 
también en Belice (Prufer et al. 2003). Una ha- 
cha de sílex enmangada a un mango de madera 
de chirimoya (Annona sp.) se encontro en una 
ciénaga de la Isla de Albión, Belice (Shafer and 
Hester 1990). La mayoría de los artefactos de 
madera, en términos de su variedad y cantidad, 
provienen del fondo lodoso del Cenote de los 
Sacrificios en Chichen Itzá (Coggins and Ladd 
1992). Es probable que se recobren mas artefac- 
tos como resultado de la exploración reciente 
de cenotes en Yucatán por arqueólogos suba- 
cuáticos en México (González et al. 2008; Rojas 
et al. 2008). Las actividades a largo plazo de la 
arqueología subacuática en México (Andrews 
and Corletta 1995; Leshikar-Denton 1996; Les- 
hikar-Denton and Luna 2008; Luna 2002, 2008) 
incluyen la investigación extensiva de cenotes. 
El enfoque de la arqueología subacuática ha 
sido en naufragios en el Caribe (Delgado 1997; 
Ruppe y Barstad 2002; Smith 2000). 


EL DESCUBRIMIENTO DE 103 
SITIOS SUMERGIDOS 


En mi libro, Sal: Oro Blanco de los Antiguos 
Mayas (McKillop 2002) reporto el descubri- 
miento y excavación de cuatro talleres de sal en 
el Parque Nacional Paynes Creek, Belice. Mi in- 
vestigación se enfoco en el "briquetage"- las va- 
sijas de cerámica utilizadas para hervir salmue- 
ra y producir sal (Figura 2). Las vasijas fueron 


estandarizadas en sus dimensiones sugiriendo 
la producción masiva del producto, sal. El re- 
conocimiento del 2004 se planeo a fin de iden- 
tificar talleres de sal adicionales. La búsqueda 
se enfoco en áreas del mar donde los artefactos 
estaban expuestos en el suelo marino. Nuestro 
objetivo era el descubrir la extensión de la in- 
dustria prehistórica de sal. Particularmente, el 
entender si los talleres de sal de Paynes Creek 
fueron el proveedor mayoritario de sal a las ciu- 
dades del Clásico de las Tierras Bajas del Sur. 

Inesperadamente y mientras se llevaba a 
cabo la búsqueda de briquetage en el mar, des- 
cubrimos postes de madera (Figura 3, McKillop 
2005a). Las porciones de los postes de madera 
que sobresalían del fondo marino estaban po- 
bremente preservadas. Excavamos un poste en 
el Sitio 15 a fin de determinar si se trataba de 
las raíces naturales de un árbol o de un poste. 
El resultado fue que se trataba de un poste con 
una base punteada! 

A raíz del descubrimiento de la made- 
ra, inicie un nuevo proyecto “Mapeo de la Ar- 
quitectura de Madera Prehistórica Maya en el 
Fondo Marino, Belice." Desde el 2004 y hasta 
el 2008, cinco temporadas de reconocimiento 
y mapeo han resultado en el descubrimiento 
de 103 sitios. El reconocimiento subacuático se 
enfoco en la búsqueda de arquitectura definida 
por la presencia de 4,000 postes. Se han mapea- 
do las estructuras de madera, incluyendo algu- 
nos sitios con más de una estructura. 

La preservación del color y estructura de 
la madera se debió a su posición en la turbera 
debajo del suelo marino. La turba es de man- 
glar resultado de la vegetación atrapada en las 
raíces de los manglares rojos (Rhizophora man- 
gle). Los manglares crecen a gran altura a fin 
de mantener el ritmo con el incremento cons- 
tante del nivel del mar (McKillop 2002). Los 
sitios del Clásico Temprano y Tardío en el Par- 
que Nacional Paynes Creek y de la región cos- 
tera cercana en la Reserva Marina del Puerto de 
Honduras se encuentran sumergidos (McKillop 
1996, 2002, 2005b). El fechamiento con técnicas 
de radiocarbono indica que el nivel del mar se 
incremento al menos un metro y quizás más al 
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término del periodo Clásico (McKillop 2002). 

La temperatura cálida de la turbera y el 
Ph alcalino de los sedimentos preservaron la 
madera pero no el hueso. La turbera preservo 
madera, corteza, polen y otros restos de plantas 
(McKillop et al. 2009, 2010). Un depósito pro- 
fundo de cieno sobre la turbera de manglares 
cubre algunos de los sitios en la Laguna Oeste 
lo cual preservo el engobe y la decoración pin- 
tada de la cerámica (incluyendo pintura azul en 
una ocarina, pintura negra en una vajilla cerá- 
mica chorreada, así como engobes rojos y na- 
ranjas). Concheros localizados en varios sitios 
subacuáticos profundos preservaron concha y 
hueso. 


LOCALIZACIÓN Y MAPEO DE 
LA ARQUITECTURA DE MADERA 


La mayoría de los sitios arqueológicos suba- 
cuáticos, incluyendo sitios sumergidos o nau- 
fragios, se han descubierto y mapeado utilizan- 
do equipo de buceo (ver Green 2004). En aguas 
profundas, los arqueólogos generalmente si- 
guen sogas a fin de mantenerse en línea. El agua 
fría característica de muchos sitios subacuáticos 
Europeos requiere que los buzos utilizan trajes 
de buceo. Los sitios subacuáticos localizados en 
aguas poco profundas generalmente presentan 
grandes dificultades al arqueólogo subacuático 
dado lo difícil de mantenerse a la distancia ne- 
cesaria a fin de no perturbar el sitio. 

Hemos desarrollado técnicas a fin de lo- 
calizar y marcar los postes y artefactos en sitios 
subacuáticos poco profundos sin perturbar la 
integridad del sitio o reducir la visibilidad al 
agitar el cieno del piso marino. Utilizamos para 
ello ^Dispositivos de Investigación Flotantes" 
(o "Research Flotation Devices," RDF por sus 
siglas en Ingles) a fin de atravesar el sistema de 
lagunas de agua salada y colocar banderas en 
los postes de madera individuales y artefactos 
(Figura 4; McKillop 2005a, 2007a, 2007b, 2009a, 
2009b; Sills 2007; Somers 2007). 

A fin de evitar el caminar en el suelo 
marino, lo cual reduce la visibilidad al agitar 
el cieno y al mismo tiempo perturba el sitio al 
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perforar el mismo, hemos modificado nuestro 
técnica de reconocimiento pedestre (McKillop 
2007b): un grupo de arqueólogos flota en una 
línea, hombro con hombro en RDEs, atrave- 
sando sistemáticamente y en líneas secciones 
de la laguna de un extremo al otro. Se utilizan 
mascaras de buceo y esnórkels en la localiza- 
ción de los postes explorandose el suelo marino 
con las manos y colocandose una bandera de 
reconocimiento, de metal o plástico, al norte de 
cada poste de madera. Posteriormente, las ban- 
deras se marcan con el número de poste para 
su mapeo con una estación total. Así también, 
se sefialaron con banderas un nümero limita- 
do de tiestos diagnósticos, la cerámica inusual, 
el sílex diagnostico y toda la obsidiana para su 
mapeo con la estación total. De igual modo, se 
sefialo con banderas y mapeo la distribución de 
los artefactos en el fondo marino. El marcado 
de un sitio consistió en un tubo de plástico de 
media pulgada de diámetro sumergido en la 
turbera. 

Utilizamos marcadores permanentes en 
el marcado de las banderas de reconocimiento. 
Empleando colores diferentes de banderas para 
los postes y los artefactos. Además, medimos 
el diámetro de cada poste con una cinta plásti- 
ca. Se cortaron muestras de las madera de cada 
poste utilizando un machete o navaja afilada 
para su posterior fechamiento con técnicas de 
radiocarbono, la identificación de las especies 
de madera y el fechamiento a través de los ani- 
Пов del árbol. Cada una de las muestras se em- 
bolso en una bolsa de plástico con agua dulce. 
Todas las muestras de madera se mantuvieron 
en agua a fin de preservar la estructura de la 
madera y remover la salinidad. Los artefactos y 
muestras de madera se exportaron a la Univer- 
sidad del Estado de Louisiana para su posterior 
estudio con la autorización del Instituto de Ar- 
queología del gobierno de Belice. 

Se mapearon los sitios submarinos uti- 
lizando una estación total Topcon GTS-7005 
a partir de un datum de cemento permanente 
localizado en el terreno seco. Un estadal pris- 
mático se coloco en el centro de cada poste y 
artefacto. Radios portables se utilizaron para la 
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comunicación entre la estación total y el esta- 
dal prismático. Cada noche, se descargaron los 
datos del mapeo en nuestra estación de cam- 
po y se integraron en el proyecto SIG "Maya 
Submarino". El SIG contiene la información 
de la posición de todos los artefactos y postes, 
sus medidas y descripciones. Nos fue posible 
el regresar a los sitios a fin de examinar el pa- 
trón de los postes revelado por el SIG que no 
habíamos identificado previamente en el agua. 
Por ejemplo, al regresar con un mapa impreso 
al sitio Orlando's Jewfish encontramos la cuar- 
ta esquina de un edificio rectangular. También 
checamos dos grupos de postes formando un 
contorno en forma de "U" uno al frente del 
otro. Descubrimos postes enterrados que nos 
indicaron que se trataba de una sola estructura. 


DESCRIPCIÓN DE LOS EDIFICIOS DE MA- 
DERA DE PAYNES CREEK 


Hay patrones en la distribución de los postes 
dentro de los sitios y en la distribución de los 
sitios. La frontera de los sitios se estimo a partir 
de la distribución de los artefactos y postes en 
el fondo marino. La distancia entre los sitios va- 
ria pero generalmente se marca por la ausencia 
de artefactos superficiales y postes de madera. 
Algunos de nuestros sitios submarinos están 
escondidos por la turbera de manglares o por 
manglares vivos. El Sitio 16 se extiende debajo 
de los manglares. Parte del Sitio 72 se escon- 
de debajo de una turbera de manglar (ver Sills 
2007). 

Las estructuras rectangulares son evi- 
dentes en la distribución de postes de madera 
en algunos de los talleres de sal. Algunos de los 
sitios tienen más de una estructura rectangular. 
La distribución de los postes muestra el interior 
de los muros de algunos de los edificios como 
es en el caso del sitio 75. Las estructuras varían 
en tamafio. Seis sitios se fecharon con técni- 
cas de radiocarbono para el Clásico Temprano 
(300-600 d.C). La mayoría de los sitios se fechan 
para los periodos Clásico Tardío y Terminal 
(600-900 d.C.). 

La mayoría de los sitios tienen un arreglo 


linear de postes elaborados con palma palmeto 
(Acoelorraphe wrightii). Algunas de las líneas 
de postes se encuentran separados 10 metros o 
más de la arquitectura de madera. En otras ins- 
tancias, las líneas de postes de palma palmeto 
colindan con postes de madera sólidos. Algu- 
nos sitios tienen postes de palma palmeto en 
forma de "U" alrededor de una estructura de 
postes de madera. Se hallaron pocos artefactos 
dentro de estos "muros" de postes de palma 
palmeto. Las líneas de poste de palma palme- 
to pudieron ser muros de retención de tierra o 
cercados de propiedad. Otros pudieron haber 
funcionado como salinas (ver Andrews 1983: 
Figura 2.3). 

Las estructuras de madera de Paynes 
Creek nos dan la oportunidad de examinar el 
uso de la arquitectura moderna e histórica en 
la interpretación de estructuras prehistóricas. 
Se ha dividido la dimensión de los postes en 
niveles de tamaño a fin de descubrir patrones. 
Basándose en el diámetro de los postes, existe 
un patrón de postes largos de soporte en las es- 
quinas de las estructuras y de postes pequefios 
en medio como se muestra en la estructura del 
Sitio 75 (Figura 5). Este patrón es similar a los 
principios constructivos de casas Mayas con- 
temporáneas descritas por Robert Wauchope 
(1938). 


LA PLANIFICACIÓN DE SITIOS MAYAS 
PREHISTÓRICOS Y MODERNOS 


El patrón de asentamiento de Paynes Creek 
difiere de los grupos de plaza conocidos que 
generalmente caracterizan la planificación ar- 
quitectónica de los sitios Mayas. Desde los tem- 
plos de piedra y palacios distribuidos a fin de 
formar una plaza en el centro de sitios hasta los 
restos de montículos de arquitectura domes- 
tica modesta, el grupo de plaza es típico en la 
planificación de sitios prehistóricos Mayas. Sin 
embargo, las estructuras de madera en Pay- 
nes Creek se distribuyen en forma linear. Los 
edificios pudieron ser construidos en la línea 
costera original. Las estructuras individuales 
tienen una orientación noroeste a sureste y no 
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conforman grupos de plaza. Estamos fechando 
con técnicas de radiocarbono las estructuras en 
varios alineamientos a fin de discernir si fueron 
utilizadas al mismo tiempo y si se reubicaron 
cuando se elevo el nivel del mar. 


LA ARQUITECTURA DE MADERA 
DE PAYNES CREEK Y LA INDUSTRIA 
PREHISTÓRICA MAYA DE SAL 


Los artefactos y postes de madera representan 
los restos de talleres de sal. La infraestructura 
utilizada en la producción fue más extensa de 
lo que se suponía anteriormente. Previamente, 
pensábamos que cada taller incluía un grupo 
de trabajadores salineros, quizás una familia, 
hirviendo agua salada en vasijas sobre fogatas. 
Inicialmente creíamos que la producción de sal 
era una actividad al aire libre realizada estacio- 
nalmente durante la temporada de secas. Dicho 
modelo se presentó a un artista quien se encar- 
go de producir una imagen para el Science et 
Avenir (Mosnier 1994: 44-45). 

La evidencia sugiere que contrario al mo- 
delo descrito, la producción se realizaba en el 
interior. Similar a la producción salina histórica 
y moderna en varias partes del mundo (Ads- 
head 1992), en los edificios se llevaba a cabo 
tanto el proceso de hervido como el almace- 
namiento de las vasijas, el combustible, la sal 
suelta y moldeada, el mobiliario así como del 
equipo adicional utilizado por los trabajadores 
de la sal (Reina y Monaghen 1981). Existía una 
infraestructura extensa involucrada en la cons- 
trucción de los edificios, el almacenamiento 
de los materiales y los artículos del proceso de 
producción, la producción de sal por el método 
de hervido y el almacenamiento de la sal previo 
a su transportación a otros lugares para su uso. 
La producción de sal en los talleres de Paynes 
Creek fue más allá del hervido de salmuera en 
vasijas sobre fogatas al aire libre para la pro- 
ducción de sal. 

La economía de subsistencia del Clásico 
Tardío Maya era mucho más compleja que lo se 
pensaba anteriormente e incluía la producción 
masiva de bienes en las afueras de las áreas 
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urbanas (McKillop 2005a). Los talleres salinos 
de Paynes Creek se fechan para el apogeo de 
la civilización Maya cuando la demanda de sal, 
tierra adentro, era inmensa. La producción de 
sal documentada en otras partes a lo largo de 
la costa Belicefia sugiere que dicha área servía 
como una fuente de sal más cercana que aque- 
lla proveniente de la costa Norte de Yucatán 
(Andrews and Mock 2002). El descubrimiento 
de la pala de canoa en K'ak' Naab' documenta 
que el transporte de sal era acuático. La trans- 
portación acuática fue vital en el transporte de 
recursos voluminosos rio arriba a fin de abas- 
tecer a las amplias poblaciones de las ciudades 
del Clásico Tardío en la Tierras Bajas Mayas del 
Sur. 
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FIGURA 1. MAPA DE LA LAGUNA PUNTA YCACOS EN EL PARQUE NACIONAL PAYNES, 
CREEK EN EL SUR DE BELICE (MARY LEE EGGART). 


FIGURA 2. EL “BRIQUETAGE”- LAS VASIJAS DE CERÁMICA UTILIZADAS PARA 
HERVIR SALMUERA Y PRODUCIR SAL (HEATHER MCKILLOP). 
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FIGURA 3. EL RECONOCIMIENTO SUBACUÁTICO SE ENFOCO EN LA BÜSQUEDA DE 
ARQUITECTURA MADERA DEL PERIODO CLÁSICO (HEATHER MCKILLOP). 


FIGURA 4. SE UTILIZAN MASCARAS DE BUCEO Y 
ESNÓRKELS EN LA LOCALIZACIÓN DE LOS POSTES (HEATHER MCKILLOP). 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо 1 


e 
7 
» ® 
Ф 
Ф 
Ф 
° 
o 
е 
9 ° ” 
- @ 
ә 
2 
Ф 
Ф 
00 06 12 18 24  30Meters e e 
a 
e © 
e е 
ее к 
b 0to8 Е % 
h @ 81012 
h @ 12018 е 
b @ 592 м 
<] ІШ. ] 8 
Display Order ^ 
"o 


FIGURA 5. UN PATRÓN DE POSTES LARGOS DE SOPORTE EN LAS ESQUINAS DE 
LAS ESTRUCTURAS Y DE POSTES PEQUENOS EN MEDIO COMO SE MUESTRA EN 
LA ESTRUCTURA DEL SITIO 75 (HEATHER MCKILLOP). 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


LA IDENTIFICACIÓN DE UNIDADES 
SOCIO-ADMINISTRATIVAS EN LAS 
CIUDADES MAYAS CLÁSICAS: 

EL CASO DE TIKAL AL PETÉN, GUATEMALA 
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En memoria de Juan Pedro Laporte 


Tratar de extraer conclusiones sobre la organi- 
zación de las ciudades mayas a partir de datos 
obtenidos mediante exploraciones de superfi- 
cie, tipicamente volcados en mapas arqueológi- 
COS, constituye una tarea arriesgada, pero tam- 
bién ineludible. Es arriesgada porque el nivel 
de información detectable en superficie tiene 
limitaciones conocidas, derivadas de la inten- 
sidad del reconocimiento y de la naturaleza 
misma de los restos y del medio en que están 
depositados; a ellas cabe afiadir las que pue- 
den seguirse del carácter comünmente estático 
del mapa y la perspectiva tipológica que suele 
demandar su análisis, tendentes por lo general 
a producir representaciones estructurales fijas 
antes que a revelar trayectorias y estrategias. 
Resulta ser, no obstante, una tarea ineludible 
porque las decisiones acerca de dónde excavar, 
así como las interpretaciones de lo excavado, 
requieren contar con una comprensión extensi- 
va del contexto urbano, la cual, a su vez, ha de 
ser corregida y profundizada con los resultados 
mismos de la excavación, sugiriendo nuevas 
hipótesis y nuevas intervenciones intensivas. A 
nuestro juicio es inexcusable, además, porque 
décadas de arqueología de asentamiento en el 
área maya nos han legado un corpus de explo- 
raciones de superficie que, abordado desde el 
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estado actual del conocimiento sobre la ciudad 
clásica, guarda un rico potencial interpretativo. 

Los responsables de estas páginas nos 
encontramos inmersos en un proyecto de in- 
vestigación que, con el objetivo de profundizar 
en el conocimiento de la organización socio- 
administrativa de los centros mayas del pe- 
riodo Clásico, otorga un alto valor al examen 
de una colección de mapas de dichos centros. 
Un mapa, como cualquier otro conjunto míni- 
mamente complejo de evidencias, ofrece res- 
puestas si se le plantean preguntas y si éstas 
se formulan atendiendo al tipo de información 
que contiene. En nuestro caso, las preguntas se 
inscriben en un campo de discusión ya tradi- 
cional en la comunidad de investigadores de la 
cultura maya: el definido por la cuestión de la 
naturaleza del Estado maya clásico. Lo hacen, 
en particular, indagando sobre la existencia y 
funcionamiento, dentro de la ciudad, de enti- 
dades o figuras intermedias entre los gobernan- 
tes -ligados a las áreas urbanas centrales- y los 
grupos domésticos que constituían el grueso de 
la población -ocupando el resto de la ciudad-. 
El objetivo se concreta en identificar las unida- 
des sociales que englobarían a los grupos do- 
mésticos conformando grupos de descendencia 
y las unidades con funciones administrativas 
que conectarían a tales grupos con el vértice de 
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la pirámide política. 

Para dotar a los enunciados mismos de 
esas preguntas de hipótesis relativas alos rasgos 
materiales y espaciales que exhibirían en el pai- 
saje urbano las unidades por identificar, combi- 
namos -como se verá- fuentes arqueológicas y 
epigráficas, haciendo uso también de referen- 
cias de carácter etnohistórico y etnográfico. EI 
mapa arqueológico no es sino la representación 
de un conjunto de ítems materiales apropiados 
para una cierta escala, asignados y asignables a 
distintas categorías y localizados; por tanto, la 
indagación en él se ha formulado atendiendo a 
tales términos: extrayendo de las fuentes utili- 
zadas implicaciones sobre el tipo de restos que 
habrían de contener y la ubicación relativa que 
habrían de ocupar las supuestas unidades de 
parentesco y administrativas de acuerdo con el 
funcionamiento que se les presume. En la rea- 
lización práctica de esta tarea nos hemos servi- 
do de los sistemas de información geográfica, 
en tanto que herramientas disefiadas -precisa- 
mente- para obtener respuestas ante consultas 
sobre la distribución espacial de distintos tipos 
de entidades. 

Tikal constituye, en el boceto teórico 
y metodológico recién trazado y dentro de la 
mencionada colección de mapas y ciudades, un 
escenario propicio para un primer ensayo de 
identificación. Lo es, por un lado, por la minu- 
ciosidad del reconocimiento de superficie que 
cartografió un área de 9 km2 en torno al epi- 
centro de la ciudad, con un perímetro adicional 
de 7 km2 explorado con menor intensidad; а 
ello se suman los transectos que extendieron la 
exploración hacia el norte, sur, este y oeste del 
área central’, cuyos resultados no se han inclui- 
do en el núcleo de nuestro análisis, si bien han 
tenido utilidad para comprobar algunos extre- 
mos. Lo es, por otro lado, por los trabajos de 
excavación realizados en grupos residenciales 
ubicados fuera del epicentro, a cargo tanto del 
Tikal Project de la Universidad de Pennsylva- 


1 Véase Carr y Hazard, Map of the ruins of Tikal, El Peten, 
Guatemala. 
2 Véase Puleston, The settlement survey of Tikal. 
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nia, entre 1956 y 1969?, como del Proyecto Na- 
cional Tikal, a partir de 1979 y especialmente 
hasta 19855, los cuales permiten corregir y pro- 
fundizar las interpretaciones de las evidencias 
recogidas en superficie. Y lo es, por ültimo, por 
la existencia de una sugerente clasificación de 
sus grupos residenciales atendiendo a las pau- 
tas de disposición de las estructuras y en térmi- 
nos de patrones de plaza, los cuales apuntan a 
gramáticas arquitectónicas? significativas para 
los propios habitantes de Tikal. 

Las páginas que siguen abordan en pri- 
mer lugar una revisión resumida de distintas 
perspectivas acerca de la articulación de paren- 
tesco y administración durante el Clásico maya, 
caracterizando así el campo de discusión al que 
se ha aludido más arriba. Luego se centran en 
argumentar, sobre la base del tipo de eviden- 
cias ya sefialadas, dos propuestas concretas re- 
lativas al caso de Tikal: (1) la identificación de 
los grupos residenciales con Patrón de Plaza 2 
como expresión de los grupos de descendencia 
en los que se englobarían las unidades domésti- 
cas y (2) la identificación de los grupos residen- 
ciales clasificables bajo la categoría de Grupos 
sobre Plataforma Basal como sede de unidades 
administrativas menores. Ambas se apoyan en 
el análisis del área central de la ciudad durante 
el Clásico Tardío, concretamente de los 9 km2 
explorados con mayor detalle, a los que se ha 
unido el sector de la península sobre la zona de 
bajos que se extiende al este (reconocida y ex- 
cavada por Marshall Becker‘) y de los que se ha 
excluido el epicentro (siguiendo la delimitación 


3 Véase Becker y Jones, Excavations in residential areas of 
Tikal: groups with shrines; Haviland, "Dower houses 
and minor centers at Tikal, Guatemala" y "Musical ha- 
mmocks at Tikal"; Haviland et al., Excavations in small 
residential groups at Tikal: Groups 4F-1 and 4F-2. 

4 Véase Laporte e Iglesias, "Más allá de Mundo Perdido: 
investigación en grupos residenciales de Tikal". 

5 Becker, "Plaza plans at Tikal", 256; véase también Bec- 
ker, "Ancient Maya houses and their identification", 
“Houselots at Tikal” y “Skull rituals and Plaza Plan 4 at 
Tikal"; sobre el concepto de gramática arquitectónica o 
espacial, véase Glassie, Folk housing in Middle Virginia, y 
Sutro y Downing, "A step toward a grammar of space". 

6 Becker y Jones, op. cit. 
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de Puleston’) y el Templo de las Inscripciones 
(Figura 1). 


PARENTESCO Y ADMINISTRACIÓN 
EN LA ORGANIZACIÓN DE 
LA CIUDAD MAYA CLÁSICA 


En la cuestión de la organización de la ciudad 
maya clásica, existe un acuerdo general acerca 
de la presencia en ella de dos polos: es el asien- 
to del ajaw, de la cúspide de la pirámide social 
y política ligada a su epicentro, y es el asiento, 
ya fuera del área apical, de grupos domésticos 
formados por familias extensas, asociados a los 
conjuntos de estructuras contiguas o próximas 
típicamente dispuestas alrededor de una o más 
plazas. Sobre los eventuales niveles interme- 
dios entre ambos polos, sin embargo, las in- 
terpretaciones difieren. Para unos autores, los 
grupos de parentesco, reuniendo varias fami- 
lias extensas y conformándose bien al modo de 
linajes o clanes o bien como casas, se extende- 
rían desde la base ocupando esos niveles inter- 
medios hasta enlazar directamente con los go- 
bernantes. Para otros, los gobernantes habrían 
tendido desde la cúspide una estructura admi- 
nistrativa que, en un nivel ubicado más arriba 
o más abajo, entroncaría con esos grupos de 
parentesco. En la disyuntiva que trazan estas 
dos versiones entran en juego distintas visiones 
sobre el grado de centralización y desarrollo 
del aparato estatal durante el periodo Clásico, 
a su vez con implicaciones evolutivas acerca 
del carácter en mayor o menor grado urbano 
de los centros y acerca del carácter en mayor o 
menor grado estatal de la organización política. 
No obstante, una revisión de los textos que han 
alimentado la cuestión? pone de manifiesto que 
cada una de estas tesis suele haberse construido 
a partir de las evidencias arqueológicas de una 
ciudad distinta, lo que sugiere la posibilidad 
de que representen no sólo una diversidad de 
Opiniones entre los especialistas, sino también 


7 Puleston, op. cit., fig. 21. 
8 Véase Adánez et al., “Modelos de organización social y 
administrativa de las ciudades mayas clásicas”. 
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una diversidad de situaciones dentro del mun- 
do maya clásico. 

Las tesis defendidas sobre Copán y Cara- 
col pueden representar los dos extremos de un 
continuum de modelos que arranca con aqué- 
llos que conceden mayor papel al parentesco, 
reduciendo consecuentemente el de la estruc- 
tura administrativa, y termina con los que in- 
vierten esa relación. William Sanders y David 
Webster? ilustraron con la primera de ellas la 
tesis del estado segmentario maya centrado en 
ciudades de tipo real-ritual y con una sociedad 
organizada mediante una estructura de linajes 
segmentarios; vieron en Copán evidencias de la 
presencia de unas élites poderosas, firmemente 
apoyadas en los grupos de descendencia de los 
que serían cabeza y en los clientes a su servi- 
cio, y con un bajo nivel de centralización por 
parte del linaje gobernante". La organización 
social vendría aquí definida por la existencia de 
cuatro niveles: los grupos domésticos formados 
por familias extensas, que constituirían la base 
de la sociedad, se agruparían en linajes con dis- 
tinto tamafio y profundidad genealógica -"li- 
najes mínimos" -, los cuales se agruparian entre 
sí, a su vez, mediante la afirmación de vínculos 
genealógicos más remotos para formar unida- 
des -"linajes máximos"- encabezados por la 
clase noble, ocupando el nivel superior el ajaw 
y su linaje”. La estratificación social se articula, 
pues, en el seno de las relaciones de parentes- 
co, donde quedan también insertos los niveles 
intermedios, y el linaje gobernante aglutina ri- 
tual y políticamente el conjunto. En términos 
espaciales, esta organización se plasmaría en 
una pauta concéntrica: el linaje del ajaw se aso- 
cia al epicentro de Copán y alrededor de éste 
se asientan los miembros de la élite, junto con 
parientes y clientes a su servicio, ubicándose el 
resto en sectores más alejados, en los cuales, no 
obstante, residirían también algunas familias 
nobles que habrían ascendido a esa condición 


9 Sanders y Webster, “The Mesoamerican urban tradition”; 
Webster y Sanders, “La antigua ciudad mesoamericana”. 
10 Sanders, “Household, lineage, and state at eigth-century 
Copan, Honduras”, 102. 
11 Sanders, ibídem. 
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sin posibilidad ya de establecerse más cerca del 
centro". Una reformulación de este esquema 
interpretativo, propuesta por Julia Hendon? 
también para Copán, introdujo nuevos ele- 
mentos: subrayó, en primer lugar, que la base 
principal del poder de las élites había de residir 
en el control de la tierra y la fuerza de trabajo; 
entendió, en segundo lugar, que ese control se 
expresaría a través de la apelación a los ante- 
pasados, la posición genealógica, la primogeni- 
tura o el género, ya no dentro de una estructu- 
ra de linajes segmentarios, sino en el seno de 
grupos de descendencia estratificados análogos 
a los “linajes de estatus” polinesios; y modifi- 
có parcialmente, por último, la fórmula de la 
pauta espacial concéntrica, reinterpretando los 
conjuntos arquitectónicos de alto estatus aleja- 
dos del epicentro como residencias de parientes 
designados por los nobles para un control más 
directo de los miembros campesinos del linaje. 

Caracol representa, en las interpretacio- 
nes de quienes la vienen excavando y cartogra- 
fiando desde hace años, Diane y Arlen Chase, 
el caso de una ciudad clásica claramente arti- 
culada desde su centro. Caracol muestra unos 
rasgos básicos similares a los de otros centros 
clásicos: un área central asociada a la élite go- 
bernante y, en torno a ella, una amplia zona en 
la que se disponen los conjuntos de habitación 
integrados con campos de cultivo; sí son par- 
ticularmente elevadas la superficie que ocupa, 
como producto de su expansión durante el Clá- 
sico Tardío incorporando centros preexistentes, 
y la densidad del asentamiento. Ahora bien, los 
niveles organizativos que venimos denominan- 
do intermedios se insertan en este caso en la es- 
tructura administrativa. Por un lado, en su pla- 
no no se detectan agrupamientos que permitan 
sugerir, más allá de las familias extensas que 
habitarían los grupos residenciales, la presencia 
de grupos de parentesco"; además, la cantidad 


12 Fash, “Deducing social organization from Classic Maya 
settlement patterns”. 

13 Hendon, “Status and power in Classic Maya society”. 

14 D. Chase y A. Chase, “Archaeological perspectives on 
Classic Maya social organization from Caracol, Belize”, 
142. 
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y distribución generalizada de elementos que 
normalmente se entienden como indicadores 
de élite -entierros en tumbas y acceso a obje- 
tos y materiales de carácter más restringido en 
otros lugares- apunta a un desarrollo de capas 
medias”. Por otro lado, el control administra- 
tivo sí se manifiesta de manera clara y articu- 
lada: se despliega mediante una red interna de 
calzadas, dispuesta en forma radial a partir del 
área central, en cuyos termini se sitúan grupos 
dotados de grandes plazas, sin restos de activi- 
dad ritual o doméstica, los cuales se interpretan 
como nodos de carácter administrativo con la 
función de integrar los sectores en los que se 
ubican conectándolos con el área central". 

La ciudad que aquí nos ocupa, Tikal, ha 
sido situada más cerca del extremo adminis- 
trativo representado, en el continuum definido 
entre Copán y Caracol, por esta última; así lo 
atestiguan las críticas que se dirigieron, desde 
evidencias procedentes de Tikal y Caracol, a la 
extrapolación de la visión de Sanders y Webster 
más allá de su región de origen”. No obstante, 
su plano no parece mostrar el mismo grado de 
integración y centralización. De hecho, las te- 
sis formuladas por William Haviland* en 1968 
sobre las transformaciones de la organización 
social maya del Formativo al Posclásico, y es- 
pecíficamente las apoyadas en la propia Tikal a 
lo largo del Clásico, incluyen el modelo de una 
sociedad regida por los principios del parentes- 
co, construida sobre la base de patrilinajes que 
comparten ascendientes y área de residencia - 
linajes localizados o, en la terminología acuña- 
da por George P. Murdock que Haviland siguió 
expresamente, “clanes”*” -, y su conversión en 
otra más diferenciada internamente y política- 
mente centralizada, en la que los patrilinajes 
van perdiendo parte de sus funciones en manos 


15 A. Chase, “Elites and the changing organization of Clas- 
sic Maya society”. 

16 A. Chase y D. Chase, “More than kin and king”, 806-7; A. 
Chase, D. Chase y White, “El paisaje urbano maya”, 276. 

17 Véase D. Chase, A. Chase y Haviland, “The Classic Maya 
city: reconsidering the ‘Mesoamerican urban tradition”. 

18 Haviland, “Ancient lowland Maya social organization”. 

19 Haviland, op. cit., 109; véase Murdock, Social structure, 
67-68. 
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de la clase gobernante y rompiendo la práctica 
de la residencia conjunta -transformándose en 
sibs, de acuerdo con la terminología de Mur- 
dock-. El plano de la ciudad, fechable global- 
mente en el Clásico Tardío, representaría una 
instantánea de ese proceso: 781 estructuras de 
las aproximadamente 2.137 registradas en los 
9 km2 del área central -incluido el epicentro- 
formarían agrupamientos espaciales recono- 
cibles, que incluyen en su seno "edificios de 
clan" asignables a los cabezas de los linajes, 
siendo el resto reflejo -aun considerando la po- 
sibilidad de haber infravalorado el número de 
agrupamientos-clanes por la dificultad de re- 
conocerlos en los sectores con mayor densidad 
de ocupación o en donde la topografía oscure- 
ce la disposición agrupada de los miembros de 
un linaje localizado- de su quiebra?. En suma, 
los niveles intermedios en la organización de la 
ciudad de Tikal estarían formados por los estra- 
tos superiores de los grupos de descendencia, 
dispuestos segün una pauta distribuida antes 
que concéntrica, los cuales estarían experimen- 
tando un aumento de su dependencia con res- 
pecto a la autoridad centralizada y difuminan- 
do esa pauta. 

Las tesis de Patricia McAnany sobre el 
parentesco y la realeza mayas”, que se apoyan 
en el Formativo Tardío de K'axob como caso 
revelador de ciertos ejes interpretativos y se ex- 
tienden al Clásico en las tierras bajas mediante 
el manejo de evidencias procedentes de distin- 
tas ciudades, permiten reformular el esquema 
anterior aportando nuevas bases a algunos de 
sus elementos. McAnany asocia, en primer lu- 
gar, las evidencias de culto a los antepasados 
con la revalidación de derechos exclusivos 
sobre la tierra por parte de grupos de descen- 
dencia, introduciendo los avances en el cono- 
cimiento acerca de la agricultura maya y la re- 
ferencia a un patrón de asentamiento disperso, 
pero también estable y continuo, para justificar 
la interpretación de su carácter localizado, los 
patrilinajes, estratificados internamente, com- 


20 Haviland, op. cit., 111 y tabla 2. 
21 McAnany, Living with the ancestors. 
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binarian genealogia y residencia para reafirmar 
ese control exclusivo. Para la autora, por otro 
lado, el sostenimiento de la realeza supone la 
necesidad de extraer trabajo y recursos produc- 
tivos a través de algun sistema tributario; en 
ese sentido, y por analogía con la organización 
posclásica registrada en las fuentes coloniales, 
entiende que el tributo ascendería a través de 
los grupos de descendencia para pasar a manos 
de funcionarios reales y, en ültima instancia, a 
la élite gobernante. 

A] igual que en el caso de Haviland, un 
sistema como el descrito por McAnany se plas- 
maría en el espacio mediante una pauta distri- 
buida, la cual podría difuminarse por efecto de 
la centralización, pero sin necesidad de que- 
brar una estructura de linajes localizados que 
quedaría integrada en él; adicionalmente, en él 
cabe introducir niveles administrativos inter- 
medios encargados de canalizar hacia los go- 
bernantes trabajo y recursos. Éste es, en suma, 
el escenario que asumen y ponen a prueba las 
propuestas de identificación de unidades socia- 
les y administrativas en Tikal que se desarro- 
Пап en las páginas siguientes; y es a través de 
esa puesta a prueba que tales propuestas pue- 
den llegar a aportar nuevos elementos de juicio 
a la discusión. 


GRUPOS DE DESCENDENCIA EN TIKAL: 
EL PATRÓN DE PLAZA 2 


Marshall Becker viene construyendo desde los 
afios setenta una tipología de los agrupamien- 
tos de estructuras en Tikal atendiendo funda- 
mentalmente a su configuración espacial, en 
términos de las pautas de disposición de las 
estructuras dentro del grupo. La tipología su- 
pone y permite, en primer lugar, hacer uso de 
los grupos como base significativa de análisis; 
y, en segundo lugar, dejar de lado el tamaño a 
la hora de identificarlos y caracterizarlos para 
centrarse en sus morfologías espaciales, las 
cuales constituirían gramáticas o modelos ar- 
quitectónicos dotados de significación cultural. 
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Sobre esta base, Becker? ha definido diez pa- 
trones de plaza, de los cuales únicamente cua- 
tro están presentes en el área aquí considerada, 
de acuerdo con las clasificaciones realizadas 
por el mismo autor (Tabla 1). De ellos, el deno- 
minado Patrón de Plaza 2 es probablemente el 
que más atención ha recibido, tanto por su de- 
tección en otras ciudades mayas clásicas como 
por su posible relación con un culto a los ante- 
pasados. Este último aspecto es el que, como se 
indicó arriba, recoge McAnany y el que sugiere 
la posibilidad de interpretarlos como afirma- 
ción del vínculo genealógico de un conjunto de 
unidades domésticas. 

El Patrón de Plaza 2 se define por la pre- 
sencia de una estructura ritual en el lado este 
del grupo ligada a la presencia de enterramien- 
tos. Se trata de un altar, templete u oratorio 
que, por lo general, ocupa una posición cen- 
trada a lo largo del límite oriental del grupo, 
con su fachada hacia el oeste, y que se apoya 
en una plataforma relativamente alta y relativa- 
mente cuadrangular -con una proporción entre 
anchura y longitud mayor de 0.70-; la excava- 
ción de varias de estas estructuras ha permitido 
identificar su asociación con un complejo fune- 
rario recurrente, formado por un enterramiento 
de alto estatus -al menos en términos relativos- 
anterior a la construcción de la estructura mis- 
ma y sucesivas intrusiones de enterramientos 
adicionales de similar estatus, cada una de ellas 
ligada usualmente a una reedificación de la es- 
tructura . Su presencia? en Tikal puede arran- 
car del Preclásico Tardío, está documentada 
durante el Clásico Temprano y se hizo comün 
durante el Clásico Tardío, bien construidos ex 
novo o bien como remodelación de conjuntos 
pre-existentes con Patrón de Plaza 3%. Fuera 
de Tikal, e identificados como "grupos con altar 
oriental" o "grupos focalizados al este", apare- 
cen también en áreas residenciales de distintos 
centros, en Petén y en Belice; su proporción es 
especialmente alta en Caracol, ya relativamen- 


22 Becker, op. cit. ("Plaza plans at Tikal"). 

23 Becker, op. cit. ("Plaza plans at Tikal") y "Maya heterar- 
chy as inferred from Classic-period plaza plans". 

24 Becker, op. cit. ("Plaza plans at Tikal"), 272. 
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te escasa en Ceibal y Copán y nula en el norte 
desde Calakmul”. 

¿Cabe entender que la estructura ritual 
de los grupos con Patrón de Plaza 2 se corres- 
ponde con el lugar destinado a un culto a los 
antepasados? Aqui consideramos que la res- 
puesta es afirmativa, pero la pregunta no es me- 
ramente retórica. Por un lado, en Tikal ni esas 
estructuras rituales son las únicas que tienen 
enterramientos asociados dentro de los grupos 
con Patrón de Plaza 2, ni estos últimos son los 
ünicos que incluyen enterramientos. Por otro 
lado, la creciente popularidad de la referencia 
al papel de los antepasados en las interpreta- 
ciones arqueológicas en el Viejo Mundo -pero 
también en América- ha llevado a cuestionar 
hasta qué punto puede tratarse de referencias 
apresuradas y a insistir, en consecuencia, en la 
necesidad de distinguir entre difuntos y ances- 
tros y entre ritos funerarios y cultos a los antepa- 
sados”. En el caso de los oratorios diagnósticos 
del Patrón de Plaza 2, estas ültimas distinciones 
son las que ofrecen la base para singularizar su 
función. En primer lugar, la edificación misma 
de la estructura y el estatus de los enterramien- 
tos asociados a ella constituyen evidencia de 
diferenciación; el hecho adicional de que los 
internamientos sean sucesivos y se acompa- 
fien de episodios de renovación arquitectónica 
apunta a la transformación de algunos difuntos 
en antepasados cuya memoria se materializa 
y monumentaliza. En segundo lugar, del resto 
de los tipos presentes en el área considerada de 
Tikal sólo el Patrón de Plaza 4, definido por un 
altar ubicado en el centro de la plaza, muestra 
una estructura ritual individualizada compa- 
rable, en este caso con cráneos asociados; pero 
ünicamente hay 8 grupos clasificados como 
PP4 en Tikal, siete de ellos fuera del epicentro 
y uno de éstos clasificable también como PP2, 
si bien la dificultad de detectar en superficie 
altares menores puede estar infravalorando su 


25 A. Chase y D. Chase, "Maya veneration of the dead at 
Caracol, Belize", 55-56; véase también Becker, "El patrón 
de asentamiento en Tikal, Guatemala, y otros sitios ma- 
yas de las tierras bajas". 

26 Véase Whitley, “Too many ancestors". 
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numero real”. En conjunto, pues -y con la sal- 
vedad de que futuros trabajos de campo alteren 
la clasificación que estamos manejando-, cabe 
asignar a los grupos con Patrón de Plaza 2 y 
a sus templetes orientales una significación fu- 
neraria singular y asociable a una veneración a 
los antepasados. Su nümero y distribución en la 
ciudad, en la cual nos detendremos en seguida, 
puede abundar en esta interpretación. 

2А qué segmento social podría corres- 
ponder un grupo con Patrón de Plaza 2? Las 
tesis que ligan culto a los antepasados y gru- 
pos de descendencia en el mundo maya hacen 
pensar en estos ültimos. La cadena argumental 
que relaciona ambos elementos, como se in- 
dicó más arriba glosando la interpretación de 
McAnany, asocia la monumentalización de los 
ancestros y las prácticas rituales recurrentes en 
torno a ellos con una legitimación de los de- 
rechos sobre la tierra por parte de sus descen- 
dientes; dada la densidad de ocupación, dentro 
del carácter continuo y disperso del patrón de 
asentamiento, esos descendientes se organiza- 
rían en linajes residentes en sus propias tierras 
que revalidarían la exclusividad de su acceso 
a ellas apelando a un principio de "primera 
ocupación" vinculado a los fundadores del li- 
naje y heredado a través de las generaciones. 
McAnany* se refiere en este contexto al modo 
en que los antiguos mayas codificaron arqui- 
tectónicamente una genealogía del lugar basa- 
da en el anterior conjunto de representaciones: 
agrupamientos residenciales de estructuras, en 
torno a una plaza interior, que en ocasiones de- 
dican a los antepasados un adoratorio periódi- 
camente renovado, ubicado bien al este o bien 
al norte, y sectores, o agrupamientos de grupos 
de estructuras, en los que destaca un grupo o 
“residencia alfa” posiblemente ligado al cabeza 
del linaje y rodeado de otros de menor tamaño 
y carentes de adoratorios. En el caso de Tikal, 
fue Haviland quien, como quedó señalado en 
la sección anterior, se planteó la premisa de una 


27 Becker, op. cit. (“Skull rituals and Plaza Plan 4 at Tikal”). 
28 McAnany, op. cit., 102-104 y, con referencia a Tikal, pág. 
99. 
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organización social estructurada en linajes lo- 
calizados y ensayó la identificación de lo que 
denominó "edificios de clan", esto es: estructu- 
ras que, por su tamaño y grado de elaboración 
arquitectónica, cabría asignar a los cabezas de 
los distintos linajes unilineales y en torno a las 
cuales se dispondrían los grupos que consti- 
tuirían las residencias del resto de las familias 
componentes de cada linaje. 

Como ya quedó sefialado, el escenario 
del que parte nuestro análisis locacional de los 
grupos residenciales ubicados en la zona cen- 
tral de Tikal es similar al que traza McAnany o, 
en menor medida, al de Haviland. Una primera 
diferencia, que no afecta al análisis en sí, estri- 
ba en que aquí se ha optado por una referencia 
general a grupos de descendencia con residen- 
cia conjunta en un área, sin concretar si éstos se 
organizarían al modo de linajes patrilineales o 
siguiendo otras formas de regulación de la per- 
tenencia. La segunda diferencia está en que el 
análisis examina la localización de los grupos 
arquitectónicos con Patrón de Plaza 2 con res- 
pecto al resto, poniendo a prueba su identifica- 
ción como expresión de grupos de descenden- 
cia, en lugar de intentar definir agrupamientos 
asignables a tales segmentos y, luego, detectar 
en su seno las estructuras asociables a quienes 
los encabezarían. En ese análisis, además, no 
se introducen variables relativas al tamafio de 
ninguno de los grupos considerados. Si se en- 
tiende, como es nuestro caso, que el correlato 
material de un grupo de descendencia no será 
sólo una huella derivada de su funcionamiento 
-un by-product de la conducta, en expresión de 
Binfor? -, sino también la manifestación pübli- 
ca culturalmente conformada de la propia exis- 
tencia del grupo, ante sí mismo y ante otros, el 
uso de gramáticas arquitectónicas como las im- 
plicadas en la definición de los patrones de pla- 
za constituye un procedimiento más adecuado 
que la consideración del tamaño de un edificio 
o un conjunto de edificios; el procedimiento 
no elimina esta consideración, que ciertamen- 
te puede adquirir significación dentro de una 


29 Binford, "General introduction", 8. 
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gramática, pero permite relegarla a un segundo 
momento, evitando la confusión potencial de 
comparar en términos de volumen arquitectó- 
nico elementos pertenecientes a categorías cul- 
turales distintas (evitando comparar -si se nos 
permite el recurso a una ilustración simple en 
beneficio de la claridad- el tamaño de vivien- 
das, iglesias y sedes municipales en el seno de 
una ciudad moderna sin ser conscientes de la 
diferencia entre los conceptos de vivienda, igle- 
sia y sede municipal). 

Lo que muestra la localización de los gru- 
pos con Patrón de Plaza 2 en el mapa de Tikal 
(Figura 2) es que su distribución resulta com- 
patible con su identificación como expresión de 
grupos de descendencia formados por un nu- 
mero de familias extensas residiendo conjunta- 
mente en el mismo territorio: ocupan la ciudad, 
no de manera uniforme, pero sí completa y con- 
tinua y combinados con grupos residenciales 
que muestran un patrón de plaza distinto o que 
carecen de él. Tienden, no obstante, a concen- 
trarse en el sur del área considerada y, especial- 
mente, en el sector correspondiente a la penín- 
sula sobre la zona de bajos que se extiende al 
este. Con objeto de apreciar estos matices tras- 
cendiendo el mero examen visual, hemos tra- 
zado las áreas de influencia de cada grupo con 
Patrón de Plaza 2 (Figura 3) y, sobre esa base, 
hemos hecho un recuento de los grupos de es- 
tructuras ubicados en cada una de las áreas (Fi- 
gura 4). El procedimiento seguido consiste en 
asignar a cada grupo residencial un territorio 
a través del cálculo de polígonos de Thiessen, 
para luego asignar estos territorios -entendidos 
como tierras bajo control de una familia exten- 
sa- al grupo con Patrón de Plaza 2 más cercano, 
conformando en conjunto el área bajo control 
de un grupo de descendencia; obviamente se 
trata de un procedimiento demasiado rudimen- 
tario como para proponer leer sus resultados en 
términos de una delimitación territorial, pero sí 
resulta átil para describir y evaluar los rasgos 
de la distribución que nos ocupa. El numero de 
grupos y territorios asociado al área de influen- 
cia de cada PP2 es variable, pero, como puede 
observarse en el gráfico de frecuencias de la Fi- 
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gura 4, en conjunto el 89.5876 de ellas contiene 
más de uno y el 78.1376 más de dos. Las áreas 
de influencia con más de 15 grupos no resultan 
significativas, porque corresponden a las que se 
extienden por el perímetro del mapa sin incluir 
zonas de bajos. Sin embargo, el 10.4276 con un 
solo grupo -el propio PP2- o el 11.4676 con dos 
guardan relación con los sectores en los que 
hay un mayor grado de concentración espacial 
de los PP2; como ya se ha adelantado, se ubi- 
can por lo general en el sur, donde es más alta 
la densidad residencial global, y especialmente 
en la península sobre la zona de bajos, al este 
(Figura 5). 

Becker viene manteniendo una interpre- 
tación alternativa del significado de los grupos 
con Patrón de Plaza 2. Parte igualmente de la 
vinculación del templete oriental con la venera- 
ción a los antepasados de un linaje”, pero tien- 
de a considerar que cada grupo residencial re- 
presenta un linaje en sí mismo. En este sentido, 
se pregunta por qué en Tikal algunas familias 
optaron por levantar un templete al este y otras 
no, y sugiere como respuesta la existencia de 
poblaciones con tradiciones distintas, represen- 
tando posiblemente los grupos con estructura 
ritual al este la llegada de inmigrantes o espe- 
cialistas en algún comercio a lo largo del Clási- 
co Tardío”; en un trabajo reciente se ha referido 
a la existencia de dos barrios o enclaves étni- 
cos en las zonas en que, como hemos sefialado, 
se concentran los grupos con Patrón de Plaza 
29. E] análisis espacial realizado aquí no dice 
nada, lógicamente, sobre el origen foráneo de 
los ocupantes de un grupo residencial; dado su 
carácter sincrónico, tampoco puede servir para 
revelar o evaluar pautas de secuencias tempo- 
rales. Sí entendemos, sin embargo, que la dis- 
tribución aquí descrita, ocupando el área cen- 
tral de Tikal de forma completa y continua, con 
sectores de mayor concentración pero sin zonas 


30 Becker, op. cit. ("Plaza plans at Tikal"), 272. 

31 Becker, op. cit. ("Plaza plans at Tikal"), 273; Becker, "A 
Classic-Period barrio producing fine polychrome cera- 
mics at Tikal, Guatemala", 104. 

32 Becker, "Tikal: evidence for ethnic diversity in a Prehis- 
panic Lowland Maya state capital", 71. 
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vacantes, no favorece la individualización de 
esos sectores en términos de barrios. 

Hay que indicar, por ültimo, que las di- 
ferencias de tamafio son notables entre los 96 
grupos con Patrón de Plaza 2 considerados, 
tanto en superficie ocupada como en nüme- 
ro de estructuras y superficie construida o en 
nümero de edificios abovedados; el Grupo Ba- 
rringer o 6В-П cuenta incluso con una calzada 
y tanto éste como el Grupo 7F-I tienen sendas 
estelas asociadas. No obstante, aquí nos limita- 
mos a mencionar tales variaciones, sin ensayar 
su clasificación de acuerdo con alguna medida 
de su volumen. En principio cabe entenderlas 
no como una jerarquía piramidal de "linajes 
mínimos" englobados en "linajes máximos", 
sino en términos de grupos de descendencia 
con distinta fortuna y posición pero equivalen- 
tes desde el punto de vista de la organización 
del parentesco. Algunos de los grupos mayo- 
res, como vamos a ver a continuación, pueden 
identificarse también como unidades de carác- 
ter administrativo. 


GRUPOS ADMINISTRATIVOS URBANOS 
EN TIKAL: LOS GRUPOS SOBRE 
PLATAFORMA BASAL 


Los esfuerzos por identificar niveles adminis- 
trativos intermedios durante el período Clá- 
sico se han orientado a la investigación de los 
denominados centros menores, siguiendo la 
definición de Bullard: "[ruinas] notoriamente 
mayores que las Ruinas de Casas y notoria- 
mente menores que los Centros Ceremoniales 
Mayores”*. En Tikal, Puleston definió varios 
de ellos fuera del área central, separados del 
epicentro a distintos intervalos de distancia™, 
y más recientemente se han recopilado traba- 
jos sobre centros menores realizados en Beli- 
ce”. No obstante, aquí abordamos el análisis 
de Tikal no pensando en este tipo de centros, 


33 Bullard, “Maya settlement pattern in northeastern Peten, 
Guatemala”, 359. 

34 Puleston, op. cit., tabla 1. 

35 lannone y Connell (eds.), Perspectives on ancient Maya 
rural complexity. 
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característicos de sectores más o menos aleja- 
dos y separados del núcleo central o primario 
de la ciudad, sino para indagar sobre la posible 
existencia de unidades de carácter administra- 
tivo aún menores e integradas en la propia tra- 
ma del tejido urbano. El caso de Tikal resulta 
conveniente para este propósito por dos razo- 
nes que ya han sido señaladas más arriba: la 
existencia, por un lado, de un reconocimiento 
de superficie minucioso en un área de 9 km2 
que incluye su epicentro y muestra en torno a 
él un asentamiento de carácter continuo, bien 
que disperso, y, por otro lado, su ubicación 
cercana al polo administrativo dentro de las 
interpretaciones sobre la variable combinación 
de parentesco y administración en distintas ciu- 
dades clásicas. Pero el propósito mismo tiene 
su origen en la existencia de referencias a tales 
unidades administrativas menores en algunos 
textos jeroglíficos. 

Recientemente se ha identificado en tex- 
tos jeroglíficos procedentes de Petén un nuevo 
título de cargo o rango, el de lakam. Se tra- 
ta de un título menor, que aparece relaciona- 
do con actividades conectadas con el tributo y, 
asimismo, de tipo militar. Así, por ejemplo, en 
el vaso K4996 se hace referencia a tres lakam 
presentando el tributo al ajaw del sitio Ik y en 
el vaso K5763, procedente de Petén a tenor de 
su estilo, dos personajes de una serie de gue- 
rreros armados sosteniendo estandartes están 
identificados con el título de lakam. El hecho 
de que las menciones al cargo aparezcan sólo 
en soportes menores y de que no se les enlace, 
mediante referencias a matrimonios o capturas, 
con personajes de la élite política y religiosa 
hace pensar que no pertenecían a la nobleza; no 
obstante, los contextos iconográficos en que se 
insertan indican que se trata de gentes con re- 
cursos. Todos los ejemplos en que se ha podido 
documentar el título pertenecen al Clásico Tar- 
dío y se ubican en el Petén Central, dibujando 
un triángulo con sus vértices en Motul de San 
José -si se entiende que éste es el sitio Ik-, Río 
Azul y el área de Holmul y, por tanto, englo- 


36 Véase Lacadena, “El título lakam”. 
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bando a Tikal. 

La caracterización del lakam clásico en 
Petén Central como un título de rango menor, 
no noble, y ligado al tributo y la leva militar 
guarda semejanzas con la del ah cuch cab de los 
reinos mayas posclásicos del norte de Yucatán 
y da pie a establecer una analogía entre ambos 
cargos y entre los sistemas administrativos en 
que se incluirían (Figura 6)”. Sobre la base de 
esta analogía, el lakam representaría un funcio- 
nario y unidad administrativa menor, encarga- 
do de reunir tropas y tributo procedentes de 
los segmentos sociales ubicados en su distrito y 
elevarlos hacia el sajal y el ajaw o, en el caso de 
capitales asiento de ajaw, directamente a éste. 

¿Qué tipo de rasgos arqueológicos im- 
plicaría la existencia de un nivel administrati- 
vo menor como el que representa el cargo de 
lakam? En términos espaciales, y asumiendo 
una jerarquía organizativa como la indicada, 
las sedes de este tipo de funcionarios se corres- 
ponderían con grupos de estructuras en nüme- 
ro menor que el de grupos con Patrón de Plaza 
2 -menor que el de segmentos de parentesco 
a su cargo- y distribuidos, al igual que éstos, 
formando una malla razonablemente uniforme 
que cubriría toda el área urbana. En términos 
materiales, sus funciones ligadas a la recogi- 
da de tributo harían esperable la presencia de 
instalaciones o contenedores para el almace- 
namiento. En Tikal, los grupos que responden 


37 Sobre las funciones del ah cuch cab posclásico y su co- 
nexión con el lakam, véase Lacadena, op. cit., 32-33. McA- 
nany (op. cit., 92-95) identifica al ah cuch cab posclásico 
como el cabeza de un linaje; sin embargo, la definición 
del término en el Diccionario Maya Cordemex que cita la 
autora no es unívoca al respecto y permite situarlo tam- 
bién como un funcionario por encima de los grupos de 
parentesco; de hecho, la acepción tomada del Dicciona- 
rio de Motul I dice "1: regidor o jurado, indio principal 
que tiene cuidado de alguna parcialidad para recoger el 
tributo y para otras cosas de comunidad" (Barrera Vás- 
quez, Diccionario Maya Cordemex, 344) y únicamente la 
traducción más ecléctica, tomada de Ralph Roys, recoge 
su versión como jefe de linaje: ^10: miembro del consejo 
del pueblo, la cabeza de la subdivisión del pueblo, colec- 
taban los tributos y atendían otros asuntos municipales, 
jefes de linaje que formaban el consejo del pueblo, jefe de 
algun barrio de la población" (Barrera Vásquez, ibidem). 
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a las expectativas espaciales mencionadas son 
aquéllos que cabe denominar Grupos sobre 
Plataforma Basal; y, si se proyecta sobre ellos 
evidencias obtenidas mediante excavación en 
grupos similares de otras ciudades, puede afir- 
marse la posibilidad de que respondan tam- 
bién a las expectativas materiales. En este caso, 
el curso de nuestro análisis ha sido inverso al 
presentado en la sección anterior: en lugar de 
partir de un tipo de grupo bien caracterizado 
arqueológicamente en la ciudad y con un sig- 
nificado cultural razonablemente establecido 
para, luego, examinar su distribución, hemos 
partido del examen de la distribución de un 
tipo no usado anteriormente en Tikal, indagan- 
do luego en su contenido material. 

El tipo denominado "Grupo sobre Plata- 
forma Basal" hace referencia a un grupo de es- 
tructuras dispuestas en torno a una plaza en el 
cual tanto la plaza como los edificios están ele- 
vados sobre una plataforma basal. Como acaba 
de sefialarse, no se ha manejado anteriormente 
a la hora de clasificar los grupos residenciales 
en Tikal, aunque obviamente sí hay referencias 
a la existencia de plataformas basales en la des- 
cripción de algunos de ellos; ha sido utilizado, 
sin embargo, en lugares como San Estevan y 
Chau Hiix, en Belice, y Motul de San José, en 
Petén”. No cabe añadirlo a la relación de patro- 
nes de plaza de Tikal, puesto que no está defini- 
do por una pauta espacial interna; tampoco hay 
elementos que permitan sugerir que constitu- 
yera una categoría culturalmente establecida y 
reconocida, fuera de la evidencia de la platafor- 
ma en sí, la cual, por otra parte, comparte con 
otro tipo de conjuntos como algunos grupos 
residenciales de élite ubicados en el epicentro 
o, incluso, acrópolis. El examen visual de los 
planos del área central de Tikal, siempre exclu- 
yendo el epicentro, nos ha llevado a identificar 
28 conjuntos asignables al tipo, ocho de los cua- 
les están clasificados también como Patrón de 
Plaza 2 (Tabla 2); en ese examen excluimos los 


38 Levi, "Space and the limits to community"; Cook, Basal 
platform mounds at Chau Hiix, Belize; Moriarty, “Settle- 
ment archaeology at Motul de San José, Petén, Guate- 
mala". 
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casos con plataformas de nivelación parciales, 
tratando de ser conservadores en las ocasiones 
en que resulta difícil discernir si se trata de una 
nivelación o de una plataforma basal completa. 

Como se ha adelantado, el nimero de 28 
GPB sobre los 96 grupos con Patrón de Plaza 
2 y su distribución completa y continua en el 
área considerada de Tikal (Figura 7) coinciden 
con lo esperado si se tratara de unidades ad- 
ministrativas menores al modo que propone la 
interpretación del título de lakam. Tienden, no 
obstante, a concentrarse en torno al epicentro, 
especialmente en el noroeste y en menor medi- 
da en el sur. En efecto, el cálculo de sus áreas de 
influencia (Figura 8), asignando ahora las áreas 
bajo control de cada grupo con Patrón de Plaza 
2 (véase la sección anterior) al GPB más cerca- 
no, muestra que seis de ellos, ubicados en los 
sectores mencionados, carecerían de segmento 
social a su cargo; ese relativo agrupamiento, en 
cualquier caso, no implica que el GPB sea un 
tipo vinculado al epicentro, pues el examen de 
los transectos que extendieron el reconocimien- 
to de superficie de Tikal permite comprobar su 
existencia en lugares alejados”. La moda en el 
área central se sitáa en 3 hipotéticos grupos de 
descendencia por unidad administrativa y los 
valores por encima de 6 se corresponden con 
los sectores de mayor concentración de PP2 (Fi- 
gura 9). Es interesante advertir que el 28.676 de 
los GPB identificados se configuran, al mismo 
tiempo, de acuerdo con un Patrón de Plaza 2; 
si la interpretación que proponemos de ambos 
tipos es correcta, la coincidencia pone en evi- 
dencia un solapamiento de funciones: cabezas 
de grupos de descendencia que ocuparían a la 
vez cargos en la estructura administrativa de la 
ciudad. 

En lo relativo al tamafio, los 28 grupos 
muestran una variación considerable, medida 
tanto en términos de la superficie ocupada por 
la plataforma basal como del nümero de estruc- 
turas abovedadas que contienen (Tabla 2). AI 
igual que en la sección anterior, por el momen- 
to hemos preferido asumir que tales variacio- 


39 Véase, por ejemplo, Puleston, op. cit., fig. 3f. 
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nes podrian responder a la distinta fortuna y 
posición de los segmentos sociales a cargo de 
cada uno de ellos. 

¿Contienen los GPB los restos materiales 
esperables en el caso de conjuntos con funcio- 
nes administrativas ligadas a la leva militar y, 
especialmente, al tributo? Al menos en uno de 
ellos, el Grupo 7F-I, se realizaron trabajos de 
excavacion en los afios 60 que han permitido 
determinar una larga secuencia constructiva y 
establecer, a partir de la arquitectura, los ente- 
rramientos y los objetos recuperados, el estatus 
de élite de sus moradores”, sin que se señale 
nada destacable en relación con las funciones 
mencionadas. El Grupo 7F-I es el segundo en 
tamafio entre los GPB identificados, pero, des- 
afortunadamente para nuestro propósito, se 
trata también de un PP2 y ese solapamiento 
puede estar oscureciendo el registro material 
esperado. 

Fuera de Tikal, podemos citar dos casos 
en los que se ha abordado de forma específica la 
interpretación de Grupos sobre Plataforma Ba- 
sal. El primero de ellos es Chau Hiix, un centro 
de tamafio medio en el norte de Belice que fue 
el objeto del Basal Platform Mound Project. Los 
resultados de los trabajos de excavación en seis 
GPB del Clásico Tardío en Chau Hiix se han 
orientado a mostrar su asociación con un nivel 
social intermedio, posiblemente ligado a una 
industria doméstica a tiempo parcial para abas- 
tecer a las élites locales que se combinaría con 
el trabajo agrícola*. Más allá de la referencia a 
un nivel social intermedio, estas conclusiones 
carecen de relación con el argumento que veni- 
mos explorando. 

El segundo caso, sin embargo, sí tiene in- 
terés para nosotros. La información procede de 
Baking Pot, un centro mayor en el valle del río 
Belice datado predominantemente en el Clási- 
co Tardío, y, más concretamente, de un traba- 
jo en el que se contrastan las características de 
dos grupos residenciales, obtenidas mediante 


40 Haviland, op. cit. (“Dower houses and minor centers 
Tikal, Guatemala"). 
41 Cook, op. cit. 
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excavación: el Grupo Bedran y el Grupo Ata- 
laya”. El primero sigue un Patrón de Plaza 2 
y sus estructuras se disponen, al tiempo, sobre 
una plataforma basal; el segundo se correspon- 
de únicamente con un GPB*. Lo interesante es, 
por un lado, el sentido del contraste que trazan 
los autores: el Grupo Bedran muestra rasgos de 
carácter ritual -el templete situado al este, doce 
enterramientos y 29 escondites asociados en los 
que se incluían excéntricos- de los que carece 
el Grupo Atalaya, a pesar de su carácter más 
urbano por su cercanía al epicentro de Baking 
Pot. Por otro lado, los restos cerámicos recupe- 
rados en el Grupo Atalaya muestran una fre- 
cuencia relativamente alta de tipos sin engobe, 
particularmente en las jarras que aparecieron 
en especial en una de las estructuras, la situada 
al norte; sobre esta base, Conlon y Moore sugie- 
ren para el grupo una actividad principal liga- 
da al tributo: "un posible rol para los residentes 
del Grupo Atalaya podría haber incluido la re- 
cogida y el almacenamiento de productos agrí- 
colas con destino al epicentro de Baking Pot”*. 
En suma, aunque las evidencias proce- 
dentes de otros centros no son coincidentes 
ni -en esa medida- concluyentes, entendemos 
que los datos e interpretaciones de Baking Pot, 
junto al numero y la distribución espacial de los 
GPB en Tikal, aportan una base suficiente como 
para proponer la identificación de éstos como 
sedes de unidades administrativas menores 
asimilables al tipo de cargo que los textos jero- 
glíficos denominan con el término lakam. 
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dres. 

Patrón de plaza Descripción resumida f 
PP2 Arreglos con estructura ritual en el lado este del grupo 96 
PP3 Arreglos rectangulares de plataformas rectangulares en dos o más lados | ¿23? 
PP4 PP3 con plataforma baja rectangular (altar) en el centro de la plaza 6 
PP5 Arreglos irregulares de estructuras de tamaño relativamente pequeño ¿1? 

- Grupos sin patrón de plaza definido 2325? 

- Grupos formados por estructuras aisladas 73 

TOTAL 524 


Fuente: Becker, " Ancient Maya houses and their identification", 124-129; Becker y Jones, Excavations 
in residential areas of Tikal, para el caso de los grupos ubicados en la península sobre el área de bajos 
al este del área central; y Becker, "Skull rituals and Plaza Plan 4 at Tikal", para el caso de los PP4. Las 
cifras entre interrogantes requieren ser redistribuidas para elevar el número de grupos con Patrón de 
Plaza 3, a la luz de la afirmación de que éstos constituyen el 70% del total de grupos de Tikal (Becker, 
"Plaza plans at Tikal", 262). 


Grupo Patrón de Plaza Superficie de la plataforma (m2) Nümero de estructu- 
ras abovedadas 

2C-VI PP2 959 1 

20-Ш - 1183 1 

2F-V - 1857 1 

3C-VII - 1516 0 

3C-IX - 1340 1 
3C-XIV - 1217 1 

3C-XV - 963 1 

3D-VI - 531 0 

4В-Ш - 588 0 

4С-І - 496 0 
4C-XV - 622 0 
5В-УШ PP2 2663 2 
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5С-П - 991 0 
5Е-ХШ РР2 977 0 
5F-I - 1035 0 
5G-XVI = 475 0 
6B-II (Grupo PP2 7279 8 
Barringer) 
6C-XV PP2 1197 0 
6D-XI - 6395 5 
6E-I - 1142 0 
6E-XIII - 1677 2 
6E-XXV PP2 527 0 
6F-XIII - 462 0 
7C-IX PP2 1293 0 
7D-VII - 1871 1 
7D-XXIII - 1834 1 
7F-I PP2 6533 2 
7Е-Ш - 431 0 


TABLA 2. GRUPOS SOBRE PLATAFORMA BASAL EN EL ÁREA CENTRAL DE TIKAL, EXCLUIDO 
EL EPICENTRO, IDENTIFICADOS A TRAVÉS DEL EXAMEN DE LOS PLANOS DE LA CIUDAD 


FIGURA 1: PLANO DEL ÁREA CENTRAL DE TIKAL MOSTRANDO EL SECTOR DE 9 KM2 
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EXPLORANDO CON MAYOR DETALLE, EL PERÍMETRO ADICIONAL DE 7 KM2 Y, 
ANÁLISIS. 


CUBIERTAS CON COLOR TRASLÜ 


CIDO, LAS ZONAS EXCLUIDAS DEL 
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FIGURA 2: LOCALIZACIÓN DE LOS GRU- 
POS CON PATRÓN DE PLAZA 2. 


š чөсү IE 2... 


FIGURA 3: ÁREAS DE INFLUENCIA 
DE LOS GRUPOS CON PATRÓN DE 
PLAZA 2. 
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FIGURA 4: FRECUENCIAS DE GRUPOS CON PA- FIGURA 5: LOCALIZACIÓN DE LOS GRUPOS CON 
TRÓN DE PLAZA 2 EN FUNCIÓN DEL NÚMERO DE PATRÓN DE PLAZA 2 QUE CUENTAN CON UN 
GRUPOS RESIDENCIALES QUE ENGLOBAN EN SU GRUPO DENTRO DE SU ÁREA DE INFLUENCIA 
ÁREA DE INFLUENCIA. (ÁREAS COLOREADAS CON FONDO UNIFORME 
OSCURO) Y CON DOS GRUPOS (ÁREAS COLOREA- 
DAS CON FONDO UNIFORME MÁS CLARO) 
HALACH UINIC 
AHAU 222 

ВАТАВ Ї ВАТАВ | ВАТАВ [sx] SAJAL 

Ah cuch cab Ah cuch cab Ah cuch cab Lakam Lakam 

Cuchteel Cuchteel Ї Cuchteel 


FIGURA 6: ESQUEMAS DE LOS SISTEMAS ADMINISTRATIVOS Y SU ENTRONQUE CON 
LOS GRUPOS DE PARENTESCO (A) EN EL POSCLÁSICO DEL NORTE DE YUCATÁN, Y (B) EN EL CLASICO. 
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FIGURA 7: LOCALIZACIÓN DE LOS GRUPOS SOBRE FIGURA 8: ÁREAS DE INFLUENCIA DE LOS GRUPOS 
PLATAFORMA BASAL SOBRE PLATAFORMA BASAL (LAS LÍNEAS MÁS 
FINAS SE CORRESPONDEN CON LAS ÁREAS DE IN- 
FLUENCIAS DE LOS GRUPOS CON PATRÓN DE PLA- 
ZA 2 QUE ENGLOBAN). 


FIGURA 9: FRECUENCIAS DE GRUPOS SOBRE 


з 4 
2 PLATAFORMA BASAL EN FUNCIÓN DEL NÜMERO 
14 DE GRUPOS CON PATRÓN DE PLAZA 2 QUE ENG- 
0 т т | т т T т т | т т й т | r | , LOBAN ЕМ SU ÁREA DE INFLUENCIA. 
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CAMBIOS EN PATRONES DE AFILIACIÓN 


DE ESFERAS CERÁMICAS EN EL 


DRENAJE DEL RÍO CHAMPOTÓN, CAMPECHE 


El reconocimiento regional y el recorrido de 
asentamiento realizado por el proyecto de Re- 
corrido del Asentamiento Regional de Cham- 
potón proporciona una perspectiva general de 
los patrones demográficos dentro del drenaje 
del Río Champotón abarcando más de dos mil 
afios de ocupación humana (ver Figura 2 y 3, 
Ek 2008, 2009; Ek and Rosado Ramírez 2005). 
Poblaciones iniciales sedentarias son evidentes 
durante el período Formativo Medio, con ocu- 
paciones más tempranas localizadas a lo largo 
del margen costero y en la desembocadura del 
Río Champotón. En el Formativo Tardío se 
dio un gran incremento en la población y en la 
complejidad sociopolítica, extendiéndose casi a 
todas las áreas examinadas por este proyecto. 
Los patrones de asentamiento cambiaron ra- 
dicalmente durante el período Clásico Tardío, 
después de un período de falta de construcción 
en varios centros durante el período Clásico 
Temprano. La ocupación del margen costero 
declinó dramáticamente, con un cambio de- 
mográfico a un asentamiento concentrado al- 
rededor de los dos grandes centros de Ulumal 
y San Dimas, ambos localizados tierra adentro 
a lo largo del Río Champotón. Durante el pe- 
ríodo Clásico Terminal, Ulumal y San Dimas 
dejaron de funcionar como importantes centros 
políticos o económicos y fueron abandonados. 
Las poblaciones nuevamente cambiaron a un 
patrón de asentamiento disperso enfocado en 
zonas costeras, con la re-ocupación de varios 
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montículos del período Formativo en Niop, 
Rancho Potrero Grande, Moquel, y Champo- 
tón. Durante el período Postclásico sucedió un 
ültimo movimiento demográfico, de un patrón 
de asentamiento costero disperso en el Clásico 
Terminal a un patrón urbano más concentrado 
enfocado en la desembocadura del Río Cham- 
potón, alrededor de la gran ciudad de Chakan- 
putün. En ese momento, Chakanputün alcanza 
un status primario dentro de la jerarquía polí- 
tica regional. La consolidación de poblaciones 
y poder político coincidió cronológicamente 
con el declive de Edzná, y esta centralización 
pudo reflejar el surgimiento de Chakanputün 
dentro del resultante vacío de poder en el on- 
ceavo siglo d.C. Este trabajo se refiere especifi- 
camente a los patrones cambiantes de afiliación 
de esferas cerámicas asociadas con la transición 
política y demográfica que tuvo lugar entre los 
períodos Clásico Tardío y Terminal. 


SECUENCIA CERÁMICA PRELIMINAR +DE 
LA REGION DE CHAMPOTÓN 


Aunque el análisis de los materiales cerámicos 
de las excavaciones del proyecto Recorrido del 
Asentamiento Regional de Champotón está en 
curso, un total de 60,000 tiestos recuperados en 
excavaciones realizadas entre 2005 y 2009 han 
sido analizados y clasificados dentro del sis- 
tema Tipo-Variedad. El marco analítico para 
este análisis preliminar toma en consideración 
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la cronología cerámica más amplia actual- 
mente desarrollada por el Dr. Donald Forsyth 
de Brigham Young University, basado en sus 
análisis cerámicos excavados por el Proyec- 
to Champotón (ver Bishop et al. 2006; Forsyth 
2004, 2008; Forsyth and Jordan 2003). Una cla- 
sificación final de tipos, variedades, fases, y 
esferas se basarán en las conclusiones finales 
obtenidas de la cronología cerámica del Dr. 
Forsyth para Champotón. Sin embargo, los da- 
tos actualmente disponibles proporcionan in- 
formación valiosa de los procesos económicos 
y sociales asociados con los cambios políticos 
y demográficos en la región que tuvieron lugar 
en el período Clásico Terminal. 

Debido a que la caracterización de los 
complejos cerámicos de la región de Champo- 
tón está en proceso, se han creado designacio- 
nes preliminares de fases durante el curso del 
análisis de este proyecto, con el objetivo de 
proporcionar unidades cronológicas prelimina- 
res para el estudio de procesos diacrónicos (ver 
Figura 4, Ek en prensa). Las cerámicas clasifi- 
cadas para el período entre los períodos Clási- 
co Tardío y Terminal en Champotón han sido 
subdivididas en tres categorías espacio-tempo- 
rales, llamadas Champotón 4, Champotón 5, y 
Champotón 6. La ubicación cronológica preci- 
sa y el grado de traslape entre estas categorías 
provisionales es difícil de definir, y serán refi- 
nadas en el transcurso del análisis en proceso. 


CHAMPOTÓN 4 


El material cerámico de Champotón 4 mues- 
tran varias fuertes similitudes con materiales 
contemporáneos procedentes del sitio de Edz- 
ná, localizado 58 Kilómetros al noreste. Cham- 
potón 4 comparte varios tipos pertenecientes 
al complejo Agua Potable de Edzná (Forsyth 
1983), el cual corresponde al relativamente cor- 
to período de 600-700 d.C. El grupo cerámico 
dominante en este complejo preliminar es el 
grupo Charote Rojo, aunque también son comu- 
nes tipos cerámicos pertenecientes al Tonanché 
Negro, Maxcant Bayo, Carpizo Rojo, y varios 
tipos polícromos (Figura 5). Tanto similitudes 
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tipológicas y modales vinculan las cerámicas 
Champotón 4 y Agua Potable con los comple- 
jos contemporáneos en las regiones Chenes y 
Petén del sureste de Campeche (Forsyth 1983). 

Los materiales Champotón 4 son un com- 
ponente importante del conjunto cerámico de 
los sitios de Ulumal y San Dimas, ambos gran- 
des unidades políticas del período Clásico loca- 
lizados a lo largo del Río Champotón 15 Kms y 
30 Kms de la costa, respectivamente (Figura 8). 
También se identificaron depósitos puros de 
Champotón 4 en algunas excavaciones en Niop, 
aunque en muchas menores frecuencias que en 
los sitios tierra adentro antes mencionados. 
Las similitudes en el inventario cerámico entre 
Ulumal, San Dimas, y Edzná son muy posible- 
mente el resultado de intercambio e interacción 
enfocados en la ruta fluvial a lo largo del Río 
Champotón extendiéndose de la costa hacia el 
interior. Similitudes en los conjuntos de arte- 
factos cerámicos, de obsidiana, y malacológicos 
sugiere que las comunidades de la costa estu- 
vieron en contacto constante con centros tierra 
adentro en ese período, incluyendo el intercam- 
bio tanto de bienes importados como recursos 
alimenticios locales. 


CHAMPOTÓN 5 


El complejo cerámico determinado de forma 
preliminar Champotón 5 consiste de varios ti- 
pos y grupos asociados con la esfera cerámica 
Canbalam. La esfera Canbalam fue propuesta 
por primera vez por Joe Ball (1978:134) y refina- 
da considerablemente por Socorro Jiménez ÁI- 
varez en Xcambó (Jiménez Álvarez et al. 2006; 
Jiménez Álvarez 2002; Jiménez et al. 2000). En 
este ültimo sitio, los materiales de la esfera 
Canbalam se encontraron en depósitos mez- 
clados con materiales pertenecientes a la esfera 
Cehpech dentro del Complejo Xcambó, el cual 
ha sido fechado entre 550 y 700 d.C. Esta esfera 
ha sido ampliamente observada como limitada 
a las costas occidental y noroccidental de la pe- 
nínsula de Yucatán, extendiéndose aproxima- 
damente de Sabancuy, Campeche, en el sur, a 
las Bocas de Dzilam, Yucatán en el norte (ver 
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Figura 9, Ball 1978; Robles Castellanos, 2000 
#3280; Jiménez Álvarez et al. 2006; Jiménez ÁI- 
varez 2002; Jiménez et al. 2000). 

Componentes importantes del comple- 
jo Champotón 5 incluyen los grupos Nimún, 
Baca, Tenabo, Chablekal, y Dzitbalché. Vajillas 
de pasta fina hacen su primera aparición en la 
colección cerámica de Champotón en este pe- 
ríodo, incluyendo una variedad temprana de 
Chablekal Gris Fino (Jiménez Álvarez et al. 
2006), Dzitbalché/Isla Fina Bayo Fino, Balan- 
cán/Altar Naranja Fino, Tsicul Negro Fino, 
y Huimanguillo Café Fino (Figura 6). Varios 
tipos de pasta fina dentro del repertorio cerá- 
mico Champotón 5, incluyendo Chablekal Gris 
Fino Temprano, Dzitbalche Bayo Fino, Tsicul 
Negro Fino, y Huimanguillo Café, comparten 
fuertes similitudes modales con las cerámicas 
manufacturadas en las planicies de Tabasco y 
a lo largo del Río Coatzacoalcos, en Veracruz 
(Bishop et al. 2008; Bishop et al. 2006; Coe and 
Diehl 1980:figs 195 and 196; Jiménez Álvarez et 
al. 2006:504-505). 

La distribución espacial de Champotón 5 
está enfocada en el margen costero. Sitios con 
cantidades substanciales de materiales Cham- 
potón 5 incluyen Champotón y Niop (Figura 8). 
La distribución general de las cerámicas Cham- 
potón 5 sugiere un incremento de población en 
las zonas costeras, con la reocupación de varios 
montículos del período Formativo en Niop, 
Rancho Potrero Grande, Moquel, y Champo- 
tón. Este patrón es consistente con información 
disponible del reconocimiento regional (Ek and 
Rosado Ramírez 2004), reflejando el surgimien- 
to de centros como Villa Madero y Chuncán, y 
una reorientación a gran escala en los patrones 
de asentamiento a lo largo de las zonas costeras 
(Benavides Castillo 2003; Ek 2008; Zapata 1997). 
Ulumal y San Dimas experimentaron un decli- 
ve político y reducción de población durante 
este período. Aun entre los pequeños rema- 
nentes de ocupación pertenecientes a las fases 
posteriores a Champotón 4, identificados en las 
excavaciones de prueba en unidades domés- 
ticas, las cerámicas de la esfera Canbalam son 
escasas. Las cerámicas de la esfera Canbalam 
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son relativamente raras en el sitio tierra aden- 
tro de Ulumal, y casi enteramente ausentes en 
San Dimas. Estos datos pueden reflejar un pa- 
trón de disminución en relación a la distancia, 
con los materiales Champotón 5 siendo menos 
frecuentes con respecto uno se mueve lejos del 
margen costero. 

En general, Champotón 5 representa una 
reorientación a la costa en términos demográ- 
ficos, de la dirección de influencia en normas 
de producción cerámica, y en redes de inter- 
cambio. Los vínculos cerámicos entre Edzná 
y otros centros tierra adentro en Campeche se 
reducen dramáticamente, evidenciado parti- 
cularmente en la rareza de las cerámicas de la 
esfera Cehpech, comunes en el este de Campe- 
che y Yucatán. Las vajillas de intercambio se 
convierten en un componente importante de 
las colecciones cerámicas por primera vez du- 
rante este período, un patrón que continuará en 
el período Postclásico. Las vajillas Pasta Fina 
producidas en el bajo Usumacinta, Tabasco, y 
tan lejos como el sur de Veracruz, aparecen en 
frecuencias notables y en una amplia variedad 
de contextos, indicando un incremento en el in- 
tercambio cerámico a larga distancia (Figura 9). 


CHAMPOTÓN 6 


En contraste con Champotón 5, la categoría 
Champotón 6 refleja una continuidad en los 
vínculos entre los sitios del drenaje del Río 
Champotón y Edzná. Champotón 6 comparte 
muchos tipos con el complejo Muralla de Edz- 
ná. Los grupos más comunes en Champotón 
6 incluyen Nimun Café, Pizarra Muna, Ticul 
Pizarra Delgada, Chablekal Gris Fino, Acapul- 
quito sin engobe, y Hunabchén Rojo (Figura 
7). Grupos menos frecuentes incluyen Hontún 
Gris y Silhó Naranja Fino. Este repertorio de 
grupos cerámicos refleja al menos una partici- 
pación periférica en la esfera Cehpech, con si- 
militudes modales más cercanas con los mate- 
riales Cehpech Occidental. 

La principal diferencia con respecto a 
los materiales contemporáneos del complejo 
Muralla de Edzná consiste en la relativa rareza 
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de las vajillas pizarra y roja de la esfera Ceh- 
pech. En Champotón, las cerámicas de pasta 
fina parecen llenar el nicho de principales vaji- 
Пав culinarias a principios del período Clásico 
Terminal. De hecho, tal como Don Forsyth ha 
sefialado, el predominio de las vajillas de pasta 
fina en la sub-colección de vajilla utilitaria, en 
lugar de las vajillas rojas monocromas, es una 
de las características que definen a las coleccio- 
nes cerámicas tardías en Champotón durante el 
período Postclásico (Forsyth 2004). 

La distribución espacial de los materiales 
Champotón 6 es limitada, y la frecuencia gene- 
ral de estos materiales es baja. Se encontró evi- 
dencia de ocupaciones Champotón 6 tanto en 
áreas costeras como tierra adentro (Figura 8). 
En sitios costeros como Champotón y Niop, ma- 
teriales Champotón 6 fueron encontrados fre- 
cuentemente mezclados con cerámicas Cham- 
potón 5, haciendo difícil una clara distinción 
cronológica. Estos contextos pueden represen- 
tar una faceta tardía del período Clásico Tar- 
dío cuando las cerámicas de la esfera Canbalam 
estuvieron aün en uso. En sitios tierra adentro, 
materiales Champotón 6 son más frecuentes y 
fácilmente definibles. Aunque Ulumal y San 
Dimas se encontraban en periodos de decaden- 
cia, existe evidencia de ocupación Champotón 
6 en ambos sitios, con unos cuantos contextos 
puros documentados en Ulumal. Modas del 
Clásico Tardío y Terminal, como cuencos de 
bordes engrosados y vajillas pizarra, ocurren 
en pequefias cantidades en sitios del interior. 
Es de notar la ausencia de cantidades signifi- 
cativas de vajillas Naranja Fino, formas tardías 
de Chablekal Gris Fino, o Dzitbalche Bayo Fino; 
todos tipos no locales que fueron transporta- 
dos a lo largo de las rutas de intercambio de la 
Costa del Golfo en el período Clásico Terminal 
(Figura 7; Bishop et al. 2008; Bishop et al. 2006; 
Jiménez Álvarez et al. 2006; Jiménez et al. 2000; 
Robles Castellanos and Andrews 2000). 


TRASLAPE CRONOLÓGICO 


La comprensión del grado de traslape cronoló- 
gico entre los tres complejos preliminares des- 
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critos anteriormente ha sido complicada por los 
patrones espaciales en la distribución de cada 
categoría dentro de la región de Champotón. 
La distribución costera de Champotón 5 ha he- 
cho las distinciones cronológicas especialmente 
problemáticas. En el sitio costero de Niop, se 
encontraron contextos con altas frecuencias de 
materiales de la esfera Canbalam entremezcla- 
dos con cerámicas Champotón 6 pertenecientes 
a la esfera Cehpech en niveles tardíos y mez- 
clados con tipos Champotón 4 en depósitos 
tempranos. El grado de traslape cronológico es 
menos notable en sitios tierra adentro, donde 
los materiales de la esfera Canbalam son menos 
frecuentes, y parece existir una transición cla- 
ra de Champotón 4 a 6, reflejando la transición 
entre los complejos Agua Potable y Muralla en 
Edzná. 

El relativamente largo lapso cronológico 
de la mayoría de las fases cerámicas, y la falta 
de contextos arqueológicos fechados adecuada- 
mente en cerámicas de la esfera Canbalam en 
Champotón u otras partes del área Maya, hace 
difícil entender el período exacto de uso de los 
tipos de la esfera Canbalam o el grado de tras- 
lape con complejos más tempranos y tardíos. 
En Xcambó, las cerámicas de la esfera Canba- 
lam se incluyen dentro del complejo Xcambó, 
fechados de 550 a 700 d.C. Estas fechas, si son 
correctas, podrían traslaparse con el complejo 
Agua Potable de Edzná (Forsyth 1983:220), el 
ültimo de los cuales ha sido fechado para 700- 
900 d.C. 

Los contextos arqueológicos documen- 
tados por este proyecto con los mejores datos 
relevantes para la ubicación cronológica de 
Champotón 4, 5 y 6 no están correlacionados 
con fechas radiométricas. Sin embargo, secuen- 
cias estratigráficas en sitios costeros propor- 
cionan claves para el ordenamiento temporal 
de los tres complejos. Tanto en Niop como en 
Champotón, las cerámicas de la esfera Canba- 
lam aparecen durante la faceta tardía de Cham- 
potón 4, y continúan en uso a lo largo de la face- 
ta temprana de Champotón 6. Mientras que el 
grado preciso de traslape es actualmente desco- 
nocido, es posible que el fenómeno Canbalam 
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estuvo limitado en extensión temporal, quizá 
menos de un siglo. Por lo tanto, Champotón 
5 puede ser mejor entendido como una faceta 
transicional tanto de Champotón 4 como Cham- 
potón 6, con una distribución espacial limitada 
ala costa y un corto período de uso. Este patrón 
de distribución costero tiene importantes im- 
plicaciones para el entendimiento de procesos 
demográficos, económicos, y políticos durante 
la transición del Clásico Tardío al Postclásico 
Temprano. 


LA AFILIACIÓN A ESFERAS CERÁMICAS 
COMO INDICADOR DE VÍNCULOS 
DE INTERCAMBIO 


Los patrones cambiantes de afiliación a esferas 
cerámicas descritas anteriormente tienen impli- 
caciones importantes para el entendimiento de 
procesos políticos y económicos que tuvieron 
lugar dentro de la región de Champotón entre 
los períodos Clásico Tardío y Clásico Terminal. 
La cerámica y otros datos indican el incremento 
en importancia del intercambio a larga distan- 
cia dentro del sistema económico regional de 
Champotón. Sin embargo, este patrón no es ex- 
presado uniformemente en todo el drenaje del 
Río Champotón, con el desarrollo de marcadas 
diferencias en las influencias cerámicas entre 
áreas costeras y tierra adentro durante la épo- 
ca de Champotón 5 (Figura 8, 9). La naturaleza 
de estas nuevas influencias costeras cerámicas 
proporciona información importante de la na- 
turaleza de las redes de intercambio a larga dis- 
tancia en toda Mesoamérica durante el período 
Clásico Terminal. 

Champotón 5 marca un rompimiento cla- 
ro y radical con los complejos cerámicos pre- 
vios dentro de la región, los cuales han mostra- 
do previamente fuertes vínculos en general con 
Edzná y las tierras bajas del interior. Durante 
Champotón 5, los vínculos cerámicos cambian 
a una orientación hacia la costa, con materiales 
de Pasta Fina del bajo Usumacinta, Tabasco, y 
la costa de Veracruz componiendo porciones 
significativas de la colección cerámica (Figura 
9). Durante este período, vasijas polícromas 
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son remplazadas por vajillas pasta fina como 
el principal componente de la sub-colección de 
vasijas utilitarias. Este cambio es muy significa- 
tivo, marcando una transición en las principales 
características por las cuales los consumidores 
asignaron valor a cerámicas relacionadas con 
status. Durante las partes tempranas del perío- 
do Clásico, habilidades especializadas y cono- 
cimiento esotérico materializadas en cerámicas 
polícromas producidas localmente dieron a es- 
tos artículos un valor extra. En contraste, las va- 
jillas pasta fina que fueron populares durante la 
parte tardía del Clásico Tardío fueron valiosas 
debido a su inconfundible origen no local. Aná- 
lisis de cerámicas de pasta fina de Champotón y 
otros sitios en el área Maya han identificado las 
zonas de producción de los grupos cerámicos 
identificados en Champotón en el bajo Usuma- 
cinta, la Laguna de Términos, la costa de Tabas- 
co, e incluso Veracruz (Figura 9; Bishop 2003; 
Bishop et al. 2008; Bishop et al. 2006; Forsyth 
2004). Debido a la limitada distribución de la 
arcilla utilizada en la producción de las vajillas 
pasta fina, fueron claramente reconocidas por 
los consumidores como artículos exóticos dis- 
ponibles Gnicamente a través de intercambio 
a larga distancia. Así, el reemplazo de cerá- 
micas polícromas por cerámicas de pasta fina 
como la única vajilla utilitaria refleja un cambio 
de producción por especialistas afiliados a un 
intercambio internacional en la producción de 
bienes cerámicos asociados con status. 

La introducción de vajillas no locales de 
pasta fina fue solo uno de algunos importantes 
bienes de intercambio identificados en Cham- 
potón que se movieron vía redes de intercam- 
bio costero operando a lo largo de la Costa del 
Golfo. También se incrementaron las cantida- 
des de obsidiana en las colecciones de unidades 
domésticas, reflejando un mayor acceso a bie- 
nes de intercambio ligeros y de alto valor. Este 
incremento en cantidades de bienes impor- 
tados muestra la ampliación del intercambio 
a larga distancia y el incremento del mercan- 
tilismo que continuaría aumentando duran- 
te el período Postclásico. Así, varias líneas de 
información - el movimiento demográfico a la 
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costa dentro de la región de Champotón en el 
período Clásico Terminal, la introducción de 
vajillas de intercambio de pasta fina en la colec- 
ción cerámica, y el incremento dramático en el 
acceso a obsidiana - reflejan un aumento en la 
participación en las redes de intercambio coste- 
ro, iniciando con Champotón 5 y continuando 
hasta el período Postclásico Tardío. 

La distribución espacial de las cerámi- 
cas de la esfera Canbalam en otros sitios del 
área Maya refleja el carácter marítimo de este 
fenómeno (Figura 9). El complejo preliminar 
Champotón 5 demuestra fuertes similitudes 
con el complejo cerámico Xcambó de Xcambó, 
un importante centro de intercambio costero en 
la costa norte de Yucatán (Jiménez Álvarez et 
al. 2006; Jiménez Álvarez 2002; Jiménez et al. 
2000). Otros sitios que participaron en la es- 
fera Canbalam incluyen centros costeros como 
Campeche, Villa Madero (Jiménez Álvarez 
2002:301-303), Jaina, Uaymil, Canbalam, Dzi- 
bilchaltún (Simmons 1982), y varios sitios en la 
costa noroccidental de la península de Yucatán 
(Robles Castellanos and Andrews 2000:22; Ro- 
bles Castellanos and Ceballos Gallareta 2002). 
La diferencia identificada en Champotón entre 
las colecciones cerámicas de la costa y sitios tie- 
rra adentro ha sido identificada también en los 
estudios de patrones de asentamiento regional 
por el proyecto Costa Maya, el cual documentó 
diferencias en la afiliación en la esfera cerámica 
entre centros costeros y tierra adentro en el no- 
roccidente de Yucatán (Robles Castellanos and 
Andrews 2000:22). Como sucede en Champo- 
tón, sitios que participaron en la esfera Canba- 
lam dentro del área estudiada por el Proyecto 
Costa Maya estuvieron limitados al margen 
costero. 

Todos estos sitios que participaron en la 
esfera cerámica Canbalam discutida anterior- 
mente muestran un dramático incremento en 
los vínculos cerámicos entre áreas distantes. 
Dichos vínculos - enfocados particularmente 
en la ruta de intercambio de la Costa del Golfo 
extendiéndose a lo largo del área Maya a áreas 
tan distantes como la costa de Veracruz - están 
siendo apenas examinados en suficiente detalle 
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(Jiménez Álvarez et al. 2006; Jiménez Álvarez 
2002; Jiménez et al. 2000). Un aspecto llama- 
tivo del fenómeno Canbalam es el incremen- 
to dramático en la diversidad cerámica de las 
unidades políticas participantes (ver Jiménez 
Álvarez 2002), reflejando un movimiento relati- 
vamente no restringido de vajillas cerámicas de 
intercambio a escala interregional. 


CONCLUSIONES 


La información procedente de Champotón pre- 
sentada es consistente con la evidencia general 
de un incremento en la interacción en el perío- 
do Clásico Terminal a lo largo de Mesoamérica. 
El intercambio en el período Clásico Tardío pa- 
rece ser de escala regional y enfocado en el Río 
Champotón. Los sistemas de canales documen- 
tados en Edzná probablemente conectaban la 
ciudad con los del Río Champotón, facilitando 
tanto el movimiento de bienes como de perso- 
nas entre Edzná y Champotón, vía San Dimas 
y Ulumal. Esta red de intercambio a pequeña 
escala enfocada en rutas fluviales es consistente 
con un sistema solar de mercado limitado, ad- 
ministrado por medio de la ciudad de Edzná 
(see Smith 1976). Los sistemas de lugar central 
solar limitados son sistemas cerrados de inter- 
cambio administrado, con áreas tierra adentro 
vinculadas a un solo centro de mercado. 

Los sistemas de intercambio en el perío- 
do Clásico Terminal se expandieron en escala 
y se transformaron a redes de larga distancia 
enfocadas en rutas costeras de intercambio (Ek 
2009). La transición del Clásico al Postclásico 
estuvo caracterizada por cambios fundamenta- 
les en las redes de distribución regional, con un 
cambio de múltiples sistemas de mercado solar 
limitados a la formación de sistemas entrela- 
zados de mercado a larga distancia (Braswell 
and Glascock 2002; Smith 1976; West 2002). Los 
sistemas entrelazados de lugar central tienen 
un alto nivel de integración económica, con 
mercados rurales conectados tanto a mercados 
urbanos como a otros mercados rurales. Mer- 
cados urbanos también están integrados dentro 
de una red de otros mercados distantes como 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


parte de un sistema mayor abierto. 

Entre los períodos Clásico Tardío y Clá- 
sico Terminal, la naturaleza de las redes de 
intercambio experimentaron un cambio signi- 
ficativo, transformándose de artículos ligeros 
de alto valor en la esfera de prestigio al movi- 
miento de bienes mayores vía rutas de inter- 
cambio marítimo (Andrews 1983, 1990; Berdan 
et al. 2003; Dahlin and Ardren 2002; Kepecs et 
al. 1994; West 2002). El desarrollo de un siste- 
ma abierto de lugar central entrelazado estuvo 
acompafiado por un incremento en el grado 
de comercialización de la economía (see Smith 
1976:313-315; Smith 2004:78), una disminución 
en el control del gobierno en la producción y 
distribución de bienes (see Smith 2004:79-80), 
y un aumento tanto en el volumen como en la 
diversidad de bienes transportados por medio 
de sistemas de intercambio a larga distancia. 
Estos procesos fueron parte de un proceso ge- 
neral pan-mesoamericano de incremento en la 
comercialización, intercambio interregional, y 
en una consolidación general de los vínculos 
entre partes previamente dispares de Meso- 
américa durante el período Postclásico (see 
Andrews V and Sabloff 1986; Berlo and Diehl 
1989; Braswell 2003; Freidel and Sabloff 1984; 
Masson 2000; Masson et al. 2006; Milbrath and 
Peraza Lope 2003; Sabloff and Rathje 1975; Smi- 
th and Berdan 2003). El concepto de "Sistema 
Mundial” ha sido frecuentemente utilizado 
como un concepto heurístico ütil para com- 
prender las economías altamente comerciali- 
zadas y mercantiles del período Postclásico 
(Blanton and Feinman 1984; Kepecs et al. 1994; 
Peregrine and Feinman 1996; Smith 2007; Smith 
and Berdan 2000, 2003). Los datos procedentes 
de Champotón muestran que la transición de 
sistemas insulares de mercado solar cerrado del 
período Clásico hacia economías internaciona- 
les altamente integradas del período Postclási- 
co tuvo sus orígenes al final del período Clásico 
Tardío. 
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FIGURA 1.- MAPA DE MESOAMÉRICA CON LA UBICACIÓN DE CHAMPOTÓN EN LA COSTA DEL GOLFO, 
CON LA DISTRIBUCION Y JERARQUIA POLITICA DE CENTROS PREHISPANICOS EN 
LA COSTA CENTRAL DE CAMPECHE. 
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FIGURA 2.- ZONAS DE RECORRIDO Y MAPEO DE ASENTAMIENTO INTENSIVO POR EL PROYECTO 
“RENOCOCIMIENTO DEL ASENTAMIENTO ARQUEOLÓGICO DE LA REGIÓN DE СНАМРОТОМ”. 
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FIGURA 3.- PATRONES DEMOGRÁFICOS EN LA CUENCA DEL RÍO CHAMPOTÓN A TRAVÉS 
DE 2,000 AÑOS DE PREHISTORIA PREHISPÁNICA. 
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FIGURA 4.- CRONOLOGÍA Y COMPLEJOS CERÁMICOS PRELIMINARES PARA LOS SITIOS EN LA CUENCA DEL 
RÍO CHAMPOTÓN. LA TIPOLOGÍA FINAL DE TIPOS, VARIEDADES, FASES Y ESFERAS SEGUIRÁN LAS CON- 
CLUSIONES FINALES DE ANÁLISIS CERÁMICA ACTUALMENTE EN DESARROLLO POR DONALD FORSYTH. 
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FIGURA 5.- TIPOS Y GRUPOS DEL COMPLEJO PRELIMINAR CHAMPOTÓN 4. 
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FIGURA 6.- TIPOS Y GRUPOS DE COMPLEJO PRELIMINAR CHAMPOTÓN 5. 
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FIGURA 7.- TIPOS Y GRUPOS DE COMPLEJO PRELIMINAR CHAMPOTÓN 6. 
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FIGURA 8.- PATRONES DEMOGRAFICOS DURANTE EL CLASICO TARDÍO Y CLÁSICO TERMINAL 


A) - CLÁSICO TARDÍO, B) CHAMPOTÓN - CLÁSICO TARDÍO/TERMIINAL DEL ESFERA CANBALAM; 


C) CHAMPOTÓN6 - CLASICO TERMINAL. 
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FIGURA 9.-AREA DE DISTRIBUCIÓN DE LA ESFERA CANBALAM Y 
ZONAS DE PRODUCCIÓN DE CERÁMICA DE PASTA FINA. 
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LAS POBLACIONES DEL POSCLÁSICO EN LA 
PENÍNSULA DE YUCATÁN: AFINIDADES 
BIOLÓGICAS Y PATRONES POBLACIONALES 


INTRODUCCIÓN 


Los movimientos poblacionales de los grupos 
humanos pretéritos son una temática siempre 
actual en arqueología y bioarqueología. La re- 
construcción de hipotéticos movimientos mi- 
gratorios se basa, por ejemplo, en la reproduc- 
ción de redes comerciales debido a la evidencia 
de cultura material alóctona en una región o 
un sitio, a cambios repentinos en la economía 
de subsistencia o a la introducción de nuevas 
formas arquitectónicas. Sin embargo, el movi- 
miento de expresiones culturales no es siempre 
acompafiado por un intenso flujo migratorio de 
personas que sea capaz de modificar el sustrato 
biológico de la población receptora. El estudio 
de afinidades biológicas entre grupos o pobla- 
ciones antiguas permite responder, en una for- 
ma mucho más directa, a las incógnitas sobre 
la integración física de un grupo, en un sitio, 
о en una región, pues permite indagar sobre 
las dinámicas poblacionales que en su tiempo 
acompañaron su geografía política, su desen- 
volvimiento sociocultural y étnico. De la misma 
manera que los estudios de distancias genéti- 
cas propiamente dichos (Cavalli Sforza et al., 
1994; Fix, 1999), los análisis bioarqueológicos 
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de afinidad fenotípica que se fundamentan en 
el estudio óseo y dental se basan en conceptos 
microevolutivos tales como el desarrollo autóc- 
tono y endogámicos de los grupos, los procesos 
migratorios y los tendientes al reemplazo po- 
blacional (Coppa et al., 2007; Cucina et al., 1999; 
Scott y Turner, 1997; Turner, 1987; 1990). 

Especialmente en los campos de la biolo- 
gia del esqueleto y de la bioarqueología, los ras- 
gos morfológicos de la dentición permanente 
humana han desenvuelto hasta ahora un papel 
muy importante al constituir una herramienta 
indispensable para el estudio de las caracterís- 
ticas poblacionales de un grupo (Coppa et al., 
1998, 2007; Scott y Turner, 1997). 

Por lo que concierne al área maya, la in- 
vestigación antropológica que se ha enfocado 
en la medición de distancias biológicas ya ha 
permitido reconstruir algunas relaciones po- 
blacionales y afinidades a nivel local, regional, 
dinámicas intragrupales, así como patrones 
migratorios y de procedencia (Austin, 1978; 
Cucina et al., 2003; 2005; 2008; Cucina y Ties- 
ler ,2008; Jacobi, 2000; Lang, 1990; Pompa, 1990; 
Rhoads, 2002; Walper, 1999; Wrobel, 2004). 

A pesar de que los movimientos migrato- 
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rios han caracterizado toda la historia de Meso- 
américa, el periodo Posclásico es una época en 
la que éstos influyeron marcadamente en la 
conformación y organización político-económi- 
ca dela región. Hasta la fecha, la mayoría de los 
estudios morfológicos, dirigidos a reconstruir 
estos patrones migratorios, han sido limitados 
a marcos geográficos confinados y sobre todo 
ubicados en un contexto cronológicos preva- 
lentemente referible al periodo Clásico, en sus 
divisiones temporales, debido a la abundancia 
de restos óseos y dentales pertenecientes a este 
periodo cultural (Cucina et al., 2005; Cucina y 
Tiesler, 2008). En cambio, las investigaciones 
antropológicas dirigidas a responder estas pre- 
guntas de investigación específicamente para el 
periodo Posclásico se han enfrentado a proble- 
mas objetivos de escasez de colecciones esque- 
léticas humanas que sean representativas del 
sitio y de las dinámicas poblacionales internas 
y externas de cada uno. 

El presente estudio se propone analizar y 
discutir los fenómenos microevolutivos que se 
han desarrollado en el Posclásico en la penínsu- 
la de Yucatán apoyándose en una base de datos 
morfológicos dentales que, айо con айо, abar- 
ca más sitios. Está disefiado a proporcionar, en 
conjunto con la evidencia contextual, un punto 
de partida para validar su utilidad en dar res- 
puestas a problemas puntuales de la investiga- 
ción regional. 


LOS RASGOS MORFOLÓGICOS 
DENTALES 


A diferencia de los rasgos cuantitativos, los 
morfológicos dentales no presentan las mismas 
limitaciones de tipo ambiental, por lo que son 
más relevantes para reconstruir los procesos 
micro-evolutivos (Scott y Turner, 1997, Coppa 
et al., 1998). 

El poder discriminatorio de los rasgos 
dentales deriva del elevado nümero de rasgos 
relevantes (Scott y Turner, 1997), de la reducida 
tasa de cambio evolutivo (Harris, 1977; Scott, 
1973; Townsend y Martin, 1992) y por su fuerte 
componente hereditario (Harris y Bailit, 1980; 
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Nichol, 1989). Además, su expresión está muy 
limitadamente condicionada por el dimorfismo 
sexual (Coppa et al., 1998) y es completamente 
independiente de la edad del individuo. Jun- 
to con la característica intrínseca de la elevada 
resistencia del esmalte dental a la degradación 
ambiental (Hillson, 1996), estos factores permi- 
ten un aprovechamiento máximo del material 
disponible, lo cual reduce el posible sesgo re- 
presentado por el tamaño de las muestras. En 
un contexto de limitada preservación de los 
restos arqueológicos como lo que caracteriza 
las Tierras Bajas mayas, estas ventajas se tra- 
ducen en la posibilidad de estudiar muestras 
resistentes y abundantes, lo que representa la 
diferencia entre poder o no poder realizar una 
investigación confiable. 


MATERIALES Y MÉTODOS 


En el presente estudio se evaluaron seis mues- 
tras dentales pertenecientes al periodo Posclá- 
sico de la península de Yucatán. Como pode- 
mos apreciar en la Tabla 1, se han analizado los 
restos dentales de las colecciones de El Meco, 
El Rey, Champotón, Tulum, Cozumel, Мауа- 
pán y Chichén Itzá (recuperadas en el Caracol y 
en las Monjas),asi como la colección del Cenote 
Sagrado de Chichén Itzá que, aunque de difícil 
contextualización cronológica, probablemente 
integra una elevada presencia de individuos 
del Posclásico. Con fines exclusivamente com- 
parativos, se incluyeron también la colección 
costera de Jaina, y la colección de Noh Bec que 
procede del cono sur del estado de Yucatán (Fi- 
gura 1). 

La Tabla 1 reporta el пашего de indivi- 
duos que forman cada una de las diez muestras 
analizadas. Como se puede apreciar, Chichén 
Cenote Sagrado está compuesto exclusivamen- 
te por restos descontextualizados y dientes 
sueltos, por lo que es difícil establecer el nú- 
mero exacto de individuos. Una aproximación 
alterna sugiere la presencia de unos 60 indivi- 
duos en esta serie, actualmente resguardada en 
las instalaciones de la Dirección de Antropolo- 
gía Física. Cabe agregar que el tamaño de las 
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muestras de Tulum y de Cozumel es sólo esti- 
mado debido a que tuvieron a incluirse regis- 
tros de bolsas con dientes sueltos para alcanzar 
el tamafio de individuos necesarios para este 
tipo de estudios. 

En total se registraron 79 rasgos dentales 
de acuerdo al grado de expresión de cada uno 
de ellos (Turner et al., 1991). Una vez registrada 
en el modo descrito, la expresión de cada rasgo 
fue transformada en frecuencias dicotómicas de 
presencia / ausencia. Esta conversión se realizó 
estableciendo para cada atributo un nivel míni- 
mo de expresión para que pudiera considerar- 
se presente. Cuando todos los atributos habían 
sido convertidos en frecuencias dicotómicas 
(tanto valores absolutos como porcentuales), se 
escogieron 27 rasgos que no fueran correlacio- 
nados y que presentaran la mayor variabilidad 
entre los sitios de manera tal de maximizar las 
diferencias más que las semejanzas. Con base 
en las frecuencias porcentuales de estos 27 ras- 
gos, se realizaron análisis de conglomerados, 
análisis de componentes principales, análisis 
de Máxima Semejanza acoplada al bootstrap, y 
por último, basándonos en la frecuencia abso- 
luta de presencia, la Medición Media de Diver- 
gencia. Todos estos estadísticos multivariados 
fueron realizados empleando respectivamente 
los programas estadísticos Statistica, PHYLIP 
3.6.7 y SPSS 16.0 (Felsenstein, 1973; 1985). 


RESULTADOS 


Un primer análisis de agrupación (cluster) se 
elaboró utilizando los 27 atributos iníciales sólo 
en los siete sitios pertenecientes al posclásico, 
sin la muestra del Cenote Sagrado de Chichén 
(Figura 2). Ésta ha proporcionado una distribu- 
ción en la cual destaca la cercanía entre Cozu- 
mel y Chichén, la agrupación que une Cham- 
potón, Mayapan y Tulum, y la lejanía relativa 
de El Meco. 

Resultados parecidos se aprecian cuando 
se analizan también Noh Bec, Jaina y Chichén 
Cenote Sagrado (Figura 3). En este caso nota- 
mos una agrupación del nor-este de la penínsu- 
la de Yucatán integrada por Cozumel, El Rey, 
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ambos conjuntos de Chichén y El Rey. Mantie- 
nen su cercanía Tulum y Champotón, mientras 
que Jaina y Mayapan forman una agrupación 
geográfica del nor-oeste a la cual se junta El 
Meco. 

El análisis de componentes principa- 
les (Figura 4) define agrupaciones similares 
a lo largo de la dos principales componentes, 
que explican el 23.7% y 19% de la varianza to- 
tal, pues en la porción positiva de la primera 
componente se juntan El Rey, ambas muestras 
de Chichén, Cozumel, y a ésta se unen Tulum 
y El Meco. Del otro lado, Jaina y Mayapan se 
distinguen por sus bajos valores en la primera 
componente mientras que Champotón y Noh 
Bec se ubican en el centro de la distribución bi- 
dimensional. 

La Figura 5 presenta la Máxima Seme- 
janza comprobada por el análisis de boostrap, 
y que identifica una agrupación principal en- 
tre Champotón y Tulúm cuyo nudo se presenta 
en el 100% de las cien iteraciones realizadas, a 
testimoniar de la marcada cercanía poblacional 
entre los dos y al mismo tiempo la lejanías rela- 
tiva de los demás. De manera similar, se repite 
la cercanía entre Jaina y Mayapán, con el Meco 
y El Rey que se distribuyen relativamente cer- 
canos entre sí. Cozumel, Chichén Cenote Sagra- 
do y Noh Bec se organizan en una agrupación 
por separado. 

Por último, la Medición Media de Di- 
vergencia (MMD) se expresa en una matriz de 
distancia en la cual los valores en el triángulo 
superior derecho representan las distancias y 
los del triángulo inferior izquierdo los valores 
de desviación estándar (Tabla 2). 

Como podemos apreciar, casi todos los 
valores de distancia más elevados (en negrita) 
caracterizan a Champotón, demostrando su 
lejanía morfológica con los demás grupos, se- 
guido por Jaina, aunque esta última muestra 
no presenta distancias tan marcadas como en 
el caso de Champotón. Interesante notar que, 
para Jaina, el valor menor de distancia se regis- 
tra con Mayapán. Los demás grupos no osten- 
tan distancias morfológicas destacables. 
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DISCUSION 


Los presentes resultados evidencian dinámicas 
poblacionales complejas a la véz que rastrean 
las afinidades fenotípicas colectivas, las cua- 
les muestran ser vinculadas tanto al contexto 
geográfico, como al político y cronológico. Es 
importante subrayar que estudios poblaciona- 
les micro-regionales son sensibles a variaciones 
en la frecuencia de rasgos, y las distancias que 
se pueden recabar son lógicamente menores 
de las que se obtienen cuando se analizan et- 
nias marcadamente diferentes o regiones más 
amplias, razón por la cual hemos optado por 
combinar diferentes análisis y técnicas estadís- 
ticas. Así intentamos constatar y matizar patro- 
nes que tienden a repetirse, asegurando de esta 
manera una interpretación lo más cercana a las 
dinámicas que se dieron históricamente. 

Como pudimos apreciar en los diferentes 
análisis estadísticos, destacan varios patrones 
que se manifiestan de manera consistente. En 
primer lugar, podemos apreciar como Cham- 
potón, ubicada a lo largo de la costa del golfo, 
en la mayoría de los casos no se amalgama con 
las restantes muestras y, aun más importante, 
tiende a agruparse con frecuencia significati- 
va con la colección de Tulüm. Este resultado 
fue evidenciado por Cucina y colegas (2008) 
al analizar las colecciones de El Meco, El Rey, 
Champotón y Tulúm. La tendencia sigue cons- 
tatándosecon un nümero mayor de sitios y de 
muestras, lo cual reivindica la existencia real 
de un sustrato morfológico comün entre estas 
dos colecciones. 

Consideramos que esta afinidad pue- 
da ser el resultado de un sustrato biológico 
compartido quizá de las poblaciones de pre- 
chontales y chontales, cuya presencia se hace 
notable en las costas (Vargas Pacheco, 1984, 
1997; Thompson, 1992; Sharer, 1994). Además, 
Tulum representó un centro fortificado, cuyo 
patrón de asentamiento no concuerda con lo 
visto para todas las localidades costeras de la 
península (Gofii, 1998:24), el cual no se integró 
con ninguna de las confederaciones de la costa 
este de la península, como las provincias de Co- 
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chuah y Cozumel (Roys, 1957); este resultado 
da sustento a la idea que este centro fortificado 
formaba parte en su tiempo de enclaves estraté- 
gicos, independientes de los demás, y que esta- 
ban administrados por grupos organizados en 
el oeste de la península (Vargas Pacheco 1997). 

La otra gran agrupación que nuestros 
resultados establecen incluye Cozumel, las dos 
colecciones de Chichén y El Rey. Este grupo se 
centra tendencialmente hacía en nor-este de la 
península. Cozumel constituyó un centro inde- 
pendiente de las grandes ciudades de la costa 
caribefia, en particular modo de Cobá, siendo 
un importante centro de comercio costero que 
resultará englobado por Chichén en el proceso 
de expansión de esta ültima (Sharer, 1994). El 
hecho que la morfología dental la pone con es- 
tos ültimos grupos puede denotar una afinidad 
no sólo cultural sino también biológica vincula- 
da con procesos políticos y comerciales de esta 
región. Al mismo tiempo, la distancia que sepa- 
ra Cozumel de Tulüm refuerza la hipótesis de 
que este ultimo (Tulúm) no se haya integrado al 
contexto de las confederaciones reportado por 
Roys (1957). 

Resulta muy interesante la repetida cer- 
canía entre Jaina y Mayapán que las elabora- 
ciones estadísticas expresan. Aunque las dos 
muestras son cronológicamente distantes, sien- 
do una del Clásico y la otra del Posclásico, de- 
notan una continuidad cronológica en un con- 
texto regional bastante bien delimitado. 

Por lo que concierne los individuos ente- 
rrados en Jaina, y que forman parte de la colec- 
ción analizada en este estudio, su origen preci- 
so se desconoce. Al respeto, Ball (2001) sugiere 
que puedan provenir de las cercanas regiones 
del Puuc o de los Chenes. Existen además nu- 
merosas evidencias de vínculos entre Mayapán 
y el Puuc. Una ocupación marginal del periodo 
Puuc se ha inferido a partir de la considerable 
presencia de piedras Puuc reutilizadas, así como 
de una cierta cantidad de fragmentos de cerá- 
micas Cehpech de tamaño relevante (Milbrath 
y Peraza Lope, 2003; Pollock, 1962). Reciente- 
mente, Peraza Lope et al. (2006) confirmaron, 
tras fechamientos por medio de radiocarbono, 
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la presencia de contextos del Clásico Terminal 
en la porción nor-este del sitio. Además, la re- 
surgencia de tradiciones Puuc, tal como el culto 
a Chac y los cenotes, y la erección de estelas que 
marcan las fines de K'atun, parecen confirmar 
la relación que Mayapán tuvo con esta región 
de la península (Milbrath y Peraza Lope, 2003, 
2009; Ringle y Bey, 2001). 

Cabe mencionar que la muestra que 
constituye Mayapán deriva de un rescate rea- 
lizado en 1998 (Peraza Lope et al., 1998) en un 
área principalmente residencial, que debería 
representar la población local de la región y 
que, por la cercanía con Jaina, podría atestiguar 
una continuidad poblacional desde el Clásico 
Tardío. No deriva del área del centro de la ciu- 
dad y creemos por tanto que no sea representa- 
tiva de los miembros de la esfera de poder que 
supuestamente provinieron de otra parte de la 
región mesoamericana. Aunque no tenemos a 
disposición todavía información biológica que 
nos indique que tan distantes o cercanas sean 
estos sectores de la sociedad mayapanense, 
confiamos que la evidencia dental aquí presen- 
tada sea indicativa, como mencionado arriba, 
de una continuidad biológica en esta parte de 
la península. 

Por último, Cucina et al. (2008) encontra- 
ron que la colección de El Meco se posicionaba 
siempre cerca a El Rey, evidencia sustentable 
por la cercanía geográfica. Sin embargo, ahora 
que la información poblacional regional es más 
amplia, es necesario repensar en la ubicación 
de esta población en el contexto regional del 
Posclásico. La evidencia cerámica indica que 
El Meco no pasó por el proceso hegemónico de 
Chichén (Cobos, 2004), cosa que la evidencia 
biológica confirma. Sin embargo el hecho que 
ya no notamos la misma afinidad con El Rey 
puede relacionarse con el hecho que los nuevos 
grupos analizados estén afinando las tenden- 
cias que antes, con pocas muestras a disposi- 
ción, no se apreciaban completamente. Aún 
así, también, estas nuevas evidencias se deben 
tomar con cautela, ya que El Rey podría estar 
representado por individuos de diferentes olas 
migratorias a lo largo del Posclásico como bien 
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lo señala Ramos y colaboradores (1980) y por 
ende, este puede ser un factor de distorsión al 
momento del análisis. No hay que olvidar que 
El Meco y El Rey, si bien su auge constructivo 
se ubica en el Posclásico Tardío, tienen diferen- 
tes orígenes en el tiempo, pues El Rey parece 
ser ligeramente más antiguo, manifestando re- 
gistros concheros del Preclásico, mientras que 
el El Meco abarca un periodo más amplio que 
empieza en el Clásico Temprano (Ortega, 2007; 
Vargas, 1978). Este supuesto refuerza la idea de 
diferentes olas migratorias a la zona a pesar de 
compartir todos los elementos culturales y geo- 
gráficos de la costa oriental. 


CONCLUSIÓN 


Pese a sus limitantes, el presente estudio logra 
distinguir las poblaciones mayences que, aun- 
que compartan el mismo nombre, siguieron 
procesos microevolutivos relativamente autóc- 
tonos, ligados a procesos de orden social, po- 
lítico y económico. Bajo esta luz, la evaluación 
dental está mostrando su gran potencial para 
rastrear las dinámicas poblacionales que sub- 
yacen el desenvolvimiento de la antigua socie- 
dad maya y de sus grupos, no a partir de sus 
vestigios culturales sino directamente a través 
de los individuos que la protagonizaron a tra- 
vés de los milenios. 
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Sigla Sitio Periodo N. Individuos 
JAI Jaina Clásico 96 

NOH Noh Bec Clásico 41 

CCS Chichén 

Cenote Sagrado Posclásico aprox. 60 

CCH Chichén Itzá Cl.Term.-Posclasico 37 

COZ Cozumel Posclasico aprox. 100 
CPT Champotón Posclásico 32 

MAY Mayapán Posclásico 41 

MEC El Meco Posclasico 28 

REY El Rey Posclásico 32 

TLM Tulúm Posclásico Aprox. 49 


TABLA 1.- LISTADO DE LOS SITIOS ANALIZADOS, SIGLAS EMPLEADAS EN LOS ANÁLISIS ESTADÍSTICOS 
Y NÚMERO DE INDIVIDUOS ANALIZADOS. 


CCS COZ CPT JAI MAY |MEC (МОН | REY TLM CCH 
CCS 0.0061 |0.146 | 0.0679 | -0.0079 | 0.0622 | -0.0597 | 0.0495 | 0.0395 | 0.0128 
COZ 0.0231 0.1302 | 0.0814 | -0.0081 | 0.0748 | -0.0108 | 0.044 | 0.0465 | 0.0063 
CPT 0.0348 | 0.0219 0.1601 | 0.0488 |0.1752 | 0.0856 |0.1192 | 0.0566 | 0.1177 
JAI 0.0308 | 0.0178 | 0.0297 -0.0276 | 0.0381 | 0.0331 | 0.0371 | 0.1355 | 0.0879 
MAY | 0.0446 | 0.0321 | 0.0444 | 0.0395 -0.0161 | -0.036 | 0.0122 | -0.0111 | -0.0178 
МЕС | 0.0463 | 0.0341 | 0.0464 | 0.0412 | 0.0562 0.0353 | -0.0197 | 0.0352 | 0.0413 
NOH | 0.0436 | 0.0317 | 0.0444 (0.039 |0.0542 | 0.0563 0.077 | 0.0476 | 0.0439 
REY 0.031 0.018 |0.0306 | 0.0264 | 0.0407 | 0.0424 | 0.0404 0.0736 | -0.0203 


TABLA 2.- MEDICION MEDIA DE DIVERGENCIA. 
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FIGURA 1.- MAPA DE LOS 511105 ANALIZADOS 
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FIGURA 2.- ANÁLISIS DE AGRUPACIÓN (CLUSTER) SOLO CON LOS SIETE SITIOS DEL POSCLASICO 
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FIGURA 3.- ANÁLISIS DE AGRUPACIÓN (CLUSTER) CON TODOS LOS SITIOS 
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FIGURA 4.- DIAGRAMA DE DISPERSIÓN DEL ANÁLISIS DE COMPONENTES PRINCIPALES 
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FIGURA 5.- ÁRBOL SIN RAÍCES DE LA MÁXIMA SEMEJANZA 
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LA CERÁMICA PRECLÁSICA DE CONSTITUCIÓN, 
UN SITIO ARQUEOLOGICO AL SUR DE CAMPECHE 


INTRODUCCIÓN 


Hace algunos afios (2005) el Centro INAH 
Campeche llevó a cabo un salvamento arqueo- 
lógico previo a la modernización de la carretera 
federal 186, en el tramo que une a los poblados 
de Escárcega a Xpujil (Figura 1). Durante dicho 
salvamento se excavaron diversos vestigios ar- 
queológicos, los cuales iban a ser afectados por 
la construcción de la carretera. En la mayoría 
de las estructuras intervenidas se recuperaron 
abundantes materiales cerámicos, por lo que se 
requirió de un análisis específico con la inten- 
ción de obtener datos acerca de la cronología y 
las relaciones culturales de los asentamientos. 
La cerámica del salvamento Escárcega-Xpujil 
fueanalizada con base al sistema tipo-variedad. 
Uno de los resultados que se obtuvo con dichos 
estudios fue que el sitio denominado Constitu- 
ción 1, presentó una buena muestra de cerámi- 
cas fechadas para el periodo Preclásico (Figura 
1). La cerámica preclásica de Constitución 1 se 
encontró en buen estado de conservación, por 
lo que se lograron distinguir engobes, formas 
de vasijas y decoraciones. De manera general 
se puede decir que, este sitio presentó la mejor 
muestra cerámica del Formativo con respecto 
a todos los inmuebles excavados de los asen- 
tamientos contemplados durante el trabajo de 
campo. Derivado de este resultado se requirió 
un estudio más detallado que involucrara da- 
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tos de los contextos en los cuales se hallaron 
dichos materiales, así como también, realizar 
una comparación tipológica con cerámicas del 
mismo periodo reportadas en otros sitios del 
área maya. 

Una de las desventajas de la cerámica 
del Preclásico de Constitución 1 es que la ma- 
yoría de las estructuras habían sido afectadas 
y destruidas por diversos factores, tanto natu- 
rales como por la acción humana; además de 
que estos inmuebles fueron ocupados por un 
largo periodo de tiempo que va del Formativo 
hasta el Clásico Terminal. De esta forma, las es- 
tructuras más tempranas fueron remodeladas 
y reocupadas en varias épocas, por lo que los 
materiales cerámicos frecuentemente se encon- 
traron en contextos mezclados. Asimismo, a 
escasos centímetros de excavación se llegaba a 
la roca madre. No obstante, y a pesar de tales 
desventajas, creemos que un análisis tipológico 
de las cerámicas podría aportar datos impor- 
tantes en el área y, sobre todo, en lo relativo a 
las primeras etapas de ocupación humana en la 
región. 

En el área maya, el periodo Preclásico ha 
sido tema de interés durante las ultimas déca- 
das, puesto que las recientes investigaciones 
han arrojado nuevos datos que evidencian ocu- 
pación humana para esa época. En la literatura 
mesoamericana es bien sabido que hacia el 1400 
a.C. ya existían asentamientos complejos en la 
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costa del Golfo de México (en los actuales es- 
tados de Tabasco y Veracruz), en la costa del 
Pacífico de Chiapas y en la cuenca del Centro 
de México. En lo que se refiere a la zona maya, 
solamente se cuenta con escasa evidencia que 
indica la presencia de pequeños grupos hu- 
manos que habitaban Belice y regiones adya- 
centes, pero aün no se había adoptado la tec- 
nología cerámica ni la vida sedentaria aldeana 
(Clark et al. 2000:447-449). Antes del periodo 
“pre-Mamom”, el Petén y la península de Yu- 
catán eran territorios escasamente poblados, 
solo existían pequefios grupos de cazadores 
y horticultores móviles. En los siglos siguien- 
tes, que van aproximadamente del 1000/850 al 
700/600 a.C., se puede hablar de la existencia 
de comunidades con cerámica bien elaborada 
tanto en el norte de Belice como en algunos 
sitios de Guatemala como Altar de Sacrificios 
(Adams 1971; Valdéz et al. 2001). Ya para el 
lapso comprendido aproximadamente entre 
los айов 700/600 y el 300 a.C., ocurrieron gran- 
des cambios en las tierras bajas mayas debido 
a que las comunidades se habían integrado en 
una extensa red de cacicazgos de diversa com- 
plejidad. El intercambio a larga distancia de 
ciertos objetos de cerámica, jade, obsidiana y 
concha marina adquirió gran importancia, así 
como también se realizaron grandes construc- 
ciones como plataformas, templos y pirámides 
de mampostería (Clark et al. 2000:456-458). Es 
en esta época cuando se desarrolla la alfarería 
Mamom, abarcando principalmente las zonas 
del sur de Campeche, el Petén guatemalteco y 
el norte de Belice, así como también pequefias 
áreas del norte de Chiapas y Honduras (Smith 
1955 (1):1). 

Por lo que respecta a la cerámica preclá- 
sica del sitio Constitución 1, nos referiremos 
principalmente a la cerámica del Preclásico 
Medio (en su faceta tardía) y a la del Preclásico 
Tardío, debido a que no se tiene evidencia de 
periodos más tempranos. 


EL ASENTAMIENTO PREHISPÁNICO 


El sitio arqueológico denominado Constitución 
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1selocaliza a la altura del kilómetro 83 de la ca- 
rretera federal número 186, la cual está situada 
al sur de los estados de Campeche y Quintana 
Roo. Dicho asentamiento prehispánico se com- 
pone de dos conjuntos arquitectónicos, estando 
ubicado el grupo A unos 80 m al sur de la cinta 
asfáltica, en tanto que el grupo B se extiende en 
ambos derechos de vía de la carretera. Al gru- 
po A lo forman cinco montículos orientados de 
oeste a este (del A-1 al A-5) y dispuestos en tor- 
no a una plaza abierta. Además, al poniente de 
este conjunto y asociado al inmueble A-1, se re- 
gistró un chultün cuya cámara aparentemente 
tiene forma de botellón. Cabe sefialar que todas 
las estructuras se desplantan sobre una ligera 
elevación del terreno natural. Sus dimensiones 
y arquitectura que incluye piedra labrada y pi- 
sos de estuco detectados en las calas de saqueo, 
indican que es muy probable que constituyan el 
núcleo del sitio (Suárez 2005). 

Cabe indicar que, hacia el norte, entre 
el montículo A-2 y la carretera federal hay un 
banco de material de donde se extrajo sascab 
para su construcción o reparación, lo que pro- 
bablemente pudo ocasionar la destrucción de 
varias estructuras que formaban parte de este 
conjunto. En este trabajo nos centraremos en el 
conjunto arquitectónico B, el cual estuvo forma- 
do por siete estructuras que fueron exploradas 
durante el salvamento arqueológico. 


Estructura B-1 


De la estructura B-1 (Figura 1, Tabla 1) no fue 
posible determinar sus dimensiones origina- 
les ni recuperar datos sobre su arquitectura ya 
que en años anteriores había sido severamente 
dañada, tanto por la carretera en su lado nor- 
te como por el acueducto que viene de Laguna 
de Alvarado en su costado sur. Sin embargo, la 
excavación de pozos estratigráficos en ella nos 
permitió conocer su sistema constructivo y su 
cerámica recuperada, las épocas de ocupación 
(Ibídem). En el núcleo de este edificio se halla- 
ron los restos de un entierro muy fragmentado 
cuyas ofrendas asociadas fueron del tipo cerá- 
mico Chilar acanalado: variedad No especifica- 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


da (grupo Infierno) del Clásico Tardío (Anco- 
na y Suárez 2008). Aunque la estructura B-1 se 
encontraba bastante afectada, durante la exca- 
vación de la misma se recuperaron materiales 
cerámicos, los cuales permitieron fecharla. El 
resultado del análisis cerámico indica que los 
primeros habitantes llegaron durante el Preclá- 
sico Medio y continuaron con una ocupación 
importante durante el Formativo Superior (Fi- 
gura 2). En el Clásico Temprano y Clásico Tar- 
dío la ocupación nuevamente disminuye, no 
obstante, los entierros hallados en la estructura 
B-1 se fechan para la ültima etapa de ocupación 
(Clásico Tardío). En este inmueble se realizaron 
dos pozos estratigráficos, sin embargo, el ma- 
terial cerámico recuperado en ellos se encontró 
alterado, ya que los materiales preclásicos apa- 
recen mezclados con los del Clásico. Por ello la 
separación se realizó únicamente con base a la 
tipología cerámica y a la comparación con ma- 
teriales similares reportados en la literatura del 
área maya. 


Conjunto de estructuras: 
B-2, B-2A, B-2B, B-2C y B-2D 


Las estructuras В-2, B-2A, B-2B, B-2C y B-2D 
se encontraron sobre una elevación del terreno 
nivelada artificialmente en sus costados norte 
y oeste, estando distribuidas alrededor de un 
espacio abierto que posiblemente funcionaba 
como patio (Figura 1, Tabla 2). La arquitectu- 
ra de estos inmuebles es sencilla, de piedras 
burdas y careadas, con muros bajos que segu- 
ramente fungían como soporte a paredes y te- 
chos de materiales perecederos. Ubicado hacia 
el norte del patio, el edificio B-2 es el principal 
del grupo debido a sus dimensiones y cualida- 
des. Está formado por un basamento rectan- 
gular sobre el que desplanta una habitación 
de planta absidal con fachada al sur, sector en 
donde también hallamos una terraza adosada. 
En esta terraza fue localizado un enterramien- 
to humano al interior de una cista. Resultó ser 
un entierro primario de un individuo adulto 
colocado en decübito dorsal extendido el cual 
estuvo orientado de norte a sur (Suárez et al. 
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2007). Su ajuar funerario incluyó tres vasijas de 
los tipos cerámicos Aguila naranja: variedad 
Dos Hermanos del periodo Clásico Temprano, 
e Infierno negro: variedad No especificada y 
Tinaja rojo: variedad Nanzal fechados para el 
Clásico Tardío (Ancona y Suárez 2008). En esta 
estructura se obtuvo poca cerámica del Preclá- 
sico, presentándose la mayor ocupación para el 
Clásico Temprano y Clásico Tardío, situación 
que concuerda con el momento cronológico del 
entierro hallado en este inmueble (Figura 2). 

La estructura B-2A está formada por una 
plataforma absidal que fue construida sobre la 
nivelación del terreno a base de piedras burdas 
y careadas. Sobre la plataforma se edificó un 
cimiento de planta absidal cuyo acceso debió 
de estar hacia el oeste, mirando de frente a la 
estructura B-2B. El edificio B-2A, al igual que la 
estructura anterior muestra más evidencia ce- 
rámica del periodo Clásico que del Formativo, 
sin embrago, se puede mencionar que los frag- 
mentos preclásicos que se hallaron en dicho 
inmueble exhiben un buen estado de conser- 
vación y demuestran que las primeras etapas 
de ocupación de la estructura se remontan al 
Preclásico Medio (Figura 2). 

El edificio B-2B fue una plataforma rec- 
tangular dispuesta longitudinalmente de este 
a oeste, asentada sobre la mencionada nivela- 
ción del terreno. Por su disposición con respec- 
to al conjunto, su acceso debió hallarse hacia 
el oriente y, el espacio de la terraza situado al 
oeste de su muro posterior, probablemente fue 
utilizado como posible área de actividad (Suá- 
rez 2005). Cabe mencionar que hacia el costado 
norte se recuperaron dos metates completos. A 
este edificio estuvo asociado un entierro acom- 
pafiado de una vasija del tipo Achote negro: va- 
riedad Achote del Clásico Terminal (Ancona y 
Suárez 2008). 

Por otra parte, la estructura B-2C es una 
plataforma de planta circular de 5 m de diá- 
metro y aproximadamente 30 cm de altura. 
Su muro está formado por una sola hilada de 
piedras careadas unidas en sus juntas por me- 
dio de cuñas (Suárez 2005). Esta estructura es 
de particular importancia debido a que en ella 


235 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо | 


predominó la cerámica del Preclásico. Los re- 
sultados del análisis cerámico indican que se 
dio una relevante ocupación durante el Preclá- 
sico Medio y Preclásico Tardío, posteriormen- 
te se da un descenso en el Clásico Temprano 
y una reocupación significativa durante el Clá- 
sico Tardío y Clásico Terminal (Figura 2). Un 
hallazgo importante se dio debajo de una de las 
piedras que formaban el muro de la platafor- 
ma circular denominada B-2C, debido a que se 
encontró un entierro secundario infantil depo- 
sitado en una vasija (Suárez et al. 2007) del tipo 
cerámico Aguila naranja: variedad Dos Her- 
manos cuya cronología corresponde al Clásico 
temprano (Ancona y Suárez 2008). 

En un área próxima a un arrimo produc- 
to de los trabajos de la Secretaría de Comuni- 
caciones y Transportes en el lugar, se descu- 
brieron los restos de una posible plataforma a 
la cual se denominó B-2D y de la que tan solo 
pudimos apreciar un par de alineamientos de 
piedras careadas. A pesar del mal estado de 
conservación de esta estructura se obtuvo ma- 
terial cerámico con el cual se logró fecharla. La 
mayor ocupación de la estructura B-2D se dio 
en el Preclásico Medio, disminuyendo para el 
Preclásico Tardío y Clásico Temprano, en tanto 
que sólo unos escasos fragmentos representan 
al Clásico Tardío (Figura 2). Es posible suponer 
que la estructura B-2D fuera una de las prime- 
ras construcciones de este conjunto arquitectó- 
nico, pero no muestra grandes remodelaciones 
en los periodos siguientes. 


Estructura B-3 


La estructura B-3 fue construida sobre una ni- 
velación artificial que sirvió de base por lo me- 
nosauna plataforma con muros elaborados con 
grandes piedras careadas (Figura 1, Tabla 3). Es 
probable que la forma de esta fuera rectangular, 
puesto que los restos de la misma delimitan un 
espacio orientado longitudinalmente de este a 
oeste. La plataforma sostenía una construcción 
de planta absidal de 5 m de largo por 3.50 de 
ancho, de cuyo cimiento se conservaron algu- 
nas piedras y, de acuerdo a su orientación, su 
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acceso debió estar por el lado sur. Este cimiento 
absidal probablemente soportaba un techo de 
huano y paredes de bajareque. Hacia el costado 
norte de la nivelación fueron localizados tres 
entierros dentro de sus respectivas cajas mor- 
tuorias (Suárez 2005). La ofrenda de uno de 
ellos del tipo cerámico Infierno negro: variedad 
No especificada lo fecha para el periodo Clásico 
Tardío. Otra ofrenda, probablemente construc- 
tiva, consta de una vasija del tipo Tinaja rojo: 
variedad Nanzal, también del Clásico Tardío 
(Ancona y Suárez 2008). De acuerdo al estudio 
de la cerámica, la estructura B-3 presenta su 
mayor etapa de ocupación para el Clásico Tem- 
prano, pero también cuenta con una muestra 
significativa del Clásico Tardío, además de que 
los entierros humanos se asocian a esta época. 
Pero estos datos no minimizan la importancia 
del Preclásico en la estructura B-3, ya que gran 
cantidad de tiestos representan una ocupación 
significativa para el Preclásico Medio y en me- 
nor frecuencia para el Preclásico Tardío (Figura 
2). 


DESCRIPCIÓN DE LA CERÁMICA 
PRECLÁSICA DEL SITIO 


Esta investigación aborda la cerámica preclási- 
ca del sitio de Constitución 1, abarcando espe- 
cíficamente a los periodos Preclásico Medio y 
Preclásico Tardío. Cuando se trata del Preclási- 
co Medio (aproximadamente 1000-300 a.C.) es 
importante apuntar que se divide en dos fases. 
La fase temprana va del 1000 al 700/600 a.C. y 
principalmente se le identifica con la cerámica 
del complejo Swasey del norte de Belice y con 
la cerámica del complejo Xe del Petén guate- 
malteco, por mencionar algunas. En cuanto a la 
fase tardía, esta se relaciona con la cerámica del 
complejo Mamom que se desarrolló en varios 
sitios del sur de Campeche, en el Petén de Gua- 
temala y el norte de Belice. La fase tardía del 
Preclásico Medio es fechada entre el 700/600 
y el 300 a.C. (Valdéz 2001:86-87). Esta etapa se 
distingue principalmente por la evidencia ce- 
rámica y para esta época es posible hablar de 
una complejidad social y de grandes contactos 
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e interacción entre los diversos asentamientos 
del área maya (Smith 1955 (1):5, 21). 

Como ya se mencionó, la cerámica más tem- 
prana del sitio Constitución 1 es fechada para 
la fase tardía del Preclásico Medio, que corres- 
ponde al horizonte Mamom. En términos gene- 
rales, la cerámica Mamom se caracteriza princi- 
palmente por mostrar engobes bien adheridos 
a las paredes, con un acabado ceroso en color 
rojo, negro o crema. También, fue comün la ce- 
rámica sin engobe que por lo general se presen- 
ta casi exclusivamente en forma de ollas (Smith 
1955 (1):21-22). 

Con base al sistema tipo-variedad, la 
cerámica preclásica de Constitución 1 es simi- 
lar a las cerámicas de los horizontes Mamom 
y Chicanel reportadas en los sitios del Petén 
guatemalteco-campechano. Predominan aqué- 
llas con engobe de los grupos Joventud, Pital 
y Chunhinta, y la cerámica sin engobe pertene- 
ciente al grupo Achiotes (Figuras 3, 4, 5, 6, 7). 
La cerámica temprana de Constitución 1, de los 
grupos ya mencionados, es similar a la de si- 
tios como Uaxactün (Smith y Gifford 1966:170), 
Tikal (Culbert 1993:5), Nakbé (Forsyth 1993:34- 
35), EI Mirador (Forsyth 1989:13), Ceibal (Sa- 
bloff 1975:61), Altar de Sacrificios (Adams 
1971:20-21) Becán (Ball 1977:17), Calakmul 
(Boucher y Dzul 2006:588; Domínguez 1994:23) 
y Balamkú (Boucher y Dzul 2001: 40-53; Pierre- 
bourg, 2003:335, 2004:363). 

En el grupo Joventud (Figuras 3 y 4) 
predominan las formas de cajetes de grandes 
dimensiones con el borde saliente, las ollas de 
forma globular con el cuello de paredes curvas 
y divergentes, y los tecomates. La decoración 
principal es el engobe monocromo de color rojo 
(tipo Joventud rojo), y en menor frecuencia se 
reportan fragmentos decorados con diseños 
incisos, achaflanados o modelados. La deco- 
ración incisa (tipo Guitara inciso) se presenta 
a modo de líneas horizontales y circunferencia- 
les en el borde de los tecomates, o bien, en la 
parte interior del borde saliente de los grandes 
cajetes. Por su parte, la decoración achaflana- 
da (tipo Desvario achaflanado) es común en las 
paredes exteriores de los tecomates o cajetes, 
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formando líneas horizontales cerca del borde. 

En el grupo Pital (Figuras 5 y 6), las for- 
mas de vasijas son similares a las del grupo 
Joventud y predominan las decoraciones de 
engobe monocromo de color crema (tipo Pi- 
tal crema) y un acabado con bicromía crema y 
rojo (tipo Muxanal rojo sobre crema). En menor 
grado se reportaron tiestos que muestran una 
superficie de color rojo y crema, combinada 
con diseños incisos (tipo Loche bicromo inci- 
so) o achaflanados (tipo Xoxche achaflanado). 
Es importante destacar que en las colecciones 
de Constitución 1 se presentaron dos mane- 
ras de combinar los colores rojo y crema en el 
grupo Pital. Una de ellas es la más común en 
otros sitios del área maya y se distingue por 
exhibirse en áreas o sectores bien definidos de 
color rojo y otras áreas de color crema. Es de- 
cir, la decoración de bicromía rojo y crema se 
hace con una intención de formas, secciones o 
figuras geométricas que muestran dos colores 
bien definidos. Por otra parte, la segunda ma- 
nera está más restringida a los sitios estudiados 
y se caracteriza por realizarse como una técnica 
de doble engobe en toda la vasija. Esta técni- 
ca da la impresión de que primero se aplicó un 
engobe de color crema y sobre éste se dispuso 
otro engobe de color rojo, de tal forma que al 
desprenderse el engobe rojo se deja al descu- 
bierto el engobe crema. En esta técnica deco- 
rativa no se ven áreas definidas o diseños de 
figuras que combinen los dos colores, más bien, 
se ven secciones no uniformes de engobes de 
color rojo y crema. Como resultado del análisis 
tipo-variedad aplicado a la cerámica del grupo 
Pital, aquellos tiestos que combinan los colo- 
res crema y rojo de manera bien definida se les 
clasificó como tipo Muxanal rojo sobre crema: 
variedad Comprimido mientras que a los frag- 
mentos que combinan los colores (rojo y crema) 
a modo de una técnica de doble engobe se les 
nombró como tipo Muxanal rojo sobre crema: 
variedad Base crema (Figura 5). 

La cerámica con engobe negro fue la 
menos frecuente y se le incorporó dentro de la 
tipología del grupo Chunhinta (Figura 7). En 
este grupo cerámico predominan los tecomates 
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y los cajetes de grandes dimensiones decora- 
dos con un engobe monocromo de color negro 
(tipo Chunhinta negro). En menor frecuencia se 
encontraron fragmentos que corresponden a la 
forma de tecomates decorados con diseños in- 
cisos en sentido horizontal y circunferenciales 
al borde. 

Con respecto a la cerámica sin engobe, 
ésta fue clasificada como grupo Achiotes (Figu- 
ra 8) y se presenta en la forma de ollas de forma 
globular con el cuello corto y de paredes curvas 
y divergentes. Estas ollas por lo general mues- 
tran un acabado de superficie con un alisado 
de manera burda del mismo color que la pasta 
(tipo Achiotes sin engobe), o bien, presentan es- 
trías poco profundas en las paredes exteriores 
del cuerpo de las ollas (tipo Sapote estriado). 
La decoración estriada también se puede pre- 
sentar en las paredes exteriores del cuello de 
las ollas, a modo de disefios en sentido vertical 
(tipo Sapote estriado: variedad Rastro). Estas 
ollas decoradas con incisiones verticales en el 
cuello se asocian a contextos del Preclásico Tar- 
dío, como por ejemplo en el sitio de Becán (Ball 
1977:13). 

De particular significado fue el hallazgo 
de unos cuantos fragmentos de vasijas en for- 
ma de botellón monopodio (Figura 7 d-f). Es- 
tas formas no son frecuentes en la región del 
Petén guatemalteco-campechano pero se han 
reportado en varias áreas de Mesoamérica en 
periodos tempranos, por lo que autores como 
George Brainerd (1958:48, 170) y William Folan 
(1970:68-69) fechan a estas vasijas para el Pre- 
clásico Temprano o por lo menos para la fase 
temprana del Preclásico Medio. La forma pecu- 
liar de botellón monopodio ha sido descrita por 
Brainerd (1958) y Folan (1970) en el norte de Yu- 
catán y se presenta principalmente en la vajilla 
“Patter Burnished”. La vajilla Patter Burnished 
se considera una de las vajillas mas tempranas 
de la peninsula de Yucatan y se describe como 
"cerámica cuya decoración consiste en bruñir 
ciertas áreas -franjas anchas o angostas, líneas 
o achurado diagonal- que hace contraste con lo 
mate de las áreas no pulidas" (Folan 1970:68). 
Sin embargo, otros investigadores como Wyllys 
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Andrews V y William Ringle (1992:10-11) consi- 
deran que, aunque estas formas son tempranas, 
no son anteriores a la fase tardía del Preclásico 
Medio (700/600-300 a.C.) y pueden pertenecer 
al complejo Nabanché Temprano del norte de 
Yucatán. Es importante sefialar que en las co- 
lecciones del sitio Constitución 1 los fragmen- 
tos de botellón monopodio no se presentan en 
la cerámica Patter Burnished, sino que apare- 
cen en los tipos con engobe como Joventud rojo, 
Pital crema y Chunhinta negro. Estas formas de 
vasijas no solamente han sido reportadas en si- 
tios del norte de Yucatán, sino también en sitios 
de Campeche como Edzná (Forsyth 1983:31, fi- 
gura 7 dd) y la región de los Chenes (Góngora 
y Jiménez 2008). No obstante, cabe destacar que 
estas formas de vasijas solamente se reportan 
en escasas cantidades, por lo que se puede tra- 
tar de formas restringidas aunque su presencia 
indica algún tipo de contacto cultural. 

Otra de las formas raras que se encontró 
en las muestras del Preclásico en Constitución 
1 fueron las vasijas con vertedera. Por compa- 
ración con otros materiales, es posible suponer 
que se trata de una forma de olla con vertedera 
(Figura 7 g). En nuestras colecciones solamente 
obtuvimos las vertederas con un engobe mo- 
nocromo de color rojo (tipo Joventud rojo) o 
negro (Chunhinta negro). Las formas de ollas 
con vertedera están presentes en sitios del norte 
de Yucatán como Flor de Mayo (Ancona 2007) 
y El Mirador II (Jiménez y Ancona 2009); en la 
región de los Chenes (Góngora y Jiménez 2008) 
y enel valle de Belice (Ball y Taschek 2003:201). 
Estas formas de vasijas son fechadas para el 
Preclásico Medio en la mayoría de los sitios 
reportados, lo que concuerda con la cronología 
establecida en el sitio Constitución 1. 

Por lo que respecta al Preclásico Tardío, 
podemos mencionar que esta cerámica se asocia 
al horizonte cerámico Chicanel predominando 
los grupos Sierra, Flor y Polvero, empero, con- 
tinuó en uso la cerámica sin engobe del grupo 
Achiotes. 

Las cerámicas de los grupos Sierra, Flor y 
Polvero (Figuras 8 y 9) se caracterizan por mos- 
trar formas de cajetes de silueta compuesta o 
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con reborde labial o medial. Estas vasijas prin- 
cipalmente fueron decoradas con un engobe 
monocromo de color rojo, crema o negro, segün 
sea el caso. En el grupo Sierra también estuvie- 
ron presentes las decoraciones incisas (Laguna 
Verde inciso) y acanaladas (Altamira acanala- 
do), en tanto que en el grupo Flor se presentó la 
decoración de pintura roja sobre el engobe cre- 
ma (Mateo rojo sobre crema). En lo que respec- 
ta al grupo Polvero, la decoración más frecuen- 
te fue el engobe de color negro (tipo Polvero 
negro). De manera general se puede mencionar 
que la cerámica del Preclásico Tardío de Cons- 
titución 1 pertenece a la esfera Chicanel. 


COMENTARIOS FINALES 


Los resultados del análisis cerámico en conjun- 
to con los datos de la arquitectura de las estruc- 
turas del sitio Constitución 1 indican que dicho 
asentamiento inició su ocupación durante el 
Preclásico Medio. Sin embargo, la mayoría de 
estas estructuras fueron ocupadas durante el 
Clásico Temprano y Clásico Tardío por lo que 
mucha de la arquitectura más temprana fue 
modificada. 

En el conjunto arquitectónico B, es importan- 
te mencionar que las estructuras B-2C y B-2D 
muestran cimientos circulares, reportando ade- 
más, cantidades significativas de cerámica del 
Preclásico Medio. Posiblemente estas estructu- 
ras fueron reocupadas en los periodos siguien- 
tes pero no con la misma intensidad que el resto 
de los inmuebles de este grupo arquitectónico. 

Con respecto a la estructura B-1, se pue- 
de mencionar que el periodo de mayor ocupa- 
ción ocurrió durante el Preclásico Tardío, en 
tanto que para la estructura B-3 el auge se dio 
en el Clásico Temprano; no obstante, se halla- 
ron cantidades significativas de materiales del 
Preclásico Medio. 

De manera general, también podemos 
sugerir que la cerámica del sitio Constitución 1 
es similar a la cerámica de otros sitios del Petén 
Guatemalteco - Campechano, es decir, que per- 
tenece a la esfera Mamom del Preclásico Medio 
yalaesfera Chicanel que predominó durante el 
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Formativo Superior. 

Desde luego, Constitución 1 no es el üni- 
co asentamiento prehispánico que reporta evi- 
dencias ocupacionales tan tempranas en el área 
sur de Campeche, pero sin duda es el sitio con 
mayor cantidad y mejores ejemplares cerámi- 
cos en el área estudiada dentro de los trabajos 
de salvamento arqueológico entre Escárcega y 
Xpujil. 
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TABLA 1 SITIO: CONSTITUCIÓN 1 


- 


KILÓMETRO 83+050 ESTRUCTURA B-1 


HORIZONTE TIPO VARIEDAD 
c | | 9 | meh IP 
Becanchen — [Becanchencaló _ — [Becanchen | 3) 
Расате — — [Zacate crema policromo — |ва | 7 
Palmar — [Palmar naranja policromo — — |ратаг |. 1 
[Encanto — | лсато estriado — — — — Encanto — |. 16 

(Chilar acanalado — — — — [Chlar JS 
[Carro modelado 0 (041015 
Molino [Molino negro [No especificada | 42 
Batres Batres rojo Бие | [5 
Aguila Aguila naranja Aguila [30 
Pano A 
Puce |Спопо acanalado [Choro [2 
Balanza Balanza negro —— — |Баата — — | 78 
Discordia negro — — [Discordia — | 2 
Paradero acanalado [Paradero — — | 2 
Guma — — Triunfo estriado [шю] 905 
Flor Florcrema r [2 


TEPEU 1 y 2 


CLÁSICO TARDÍO 


(600-800 D.C.) 


TZAKOL 


CLÁSICO TEMPRANO 


(250-600 D.C.) 


CHICANEL 


PRECLÁSICO TARDÍO 
(300 A.C.-250 D.C) [Sierra 
m a ON 

MAMON Joventud 


PRECLASICO MEDIO 


(700/600-300 A.C.) 
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TABLA2 CONSTITUCIÓN 1, KILÓMETRO 83-300 


ESTRUCTURAS B-2, B-2A, B-2B, B-2C, B-2D 


HORIZONTE VARIEDAD 
Ни | jJ | 
¡Achote — jAchotenegro — =  JAchote —$ 1.8 
Altar JAMarnaraja Altar Y 
[Traino [Trainocafe rain — — | 11 
[Maquina — [Maquinacafé ^  |Maquna |) ^ 1j 
[Tinaja ^ U  j[Tinaaroo —  Шпта — | 10 
[Cambio |Cambiosinengobe — [Cambio ^ — | 6) 
[Corona  |Coronaroo Corona | — 1 
[Becanchen —  Becanchenca/é — — — — |Becanchen | 21 
Palmar |Palmarnaranjapolicomo [Palmar Í| 1 
[Encanto |Encantoestriado — = fEncanto | 791 

[Infierno педго infierno | 54 
ICamelitainciso [Carmelita | 2 
|Carmelitainciso — |Аапшада | 6 
Tinaja ¡Corozal inciso [Corozal E 
[Tinaja rojo Тал! | 44 
| Ппаја гоо... naa EO 
axche [Sayan rojo sobre crema |Sayan — | 1 
JOzaptun naranja роісото |Dzaptun _ | 1 
|Maxcanu —  |Maxcanubayo ^ |Noespecificada | 42 
Batres 
[Langostino rojo [Langostino ^ | 21 
Aguila [Aguila naranja Aguila | 10 
¡Aguila naranja Dos Hermanos | 661 
Pita inciso Pita 
[Balanza U  |Balanzanegro  |аал | 16 
[Ciricote  Ciricote compuesto  |Сісое TT 
Q [Triunfo estriado [Triunfo — | 448 
beria naranja Iberia 
olvero negro olvero 
lor crema lor 
ccordian inciso ссогаіап 


TEPEU 3 


CLÁSICO TERMINAL 


(800-1000 D.C.) 


TEPEU1Y2 


CLÁSICO TARDÍO 


(600-800 D.C.) 


TZAKOL 


CLÁSICO TEMPRANO 


(250-600 D.C.) 


Polvero 


CHICANEL 


astro 
ierra 
guna verde 


chiotes apote estriado 
ierra rojo 
guna verde inciso 


iego compuesto 


PRECLÁSICO TARDÍO 


[e Ге [2 ЕЗ ES Е Р; 
81651015 

5 8 
ДИЛ 


(300 А.С.-250 О.С.) 
ongo 


D> m Us| 
Ф o o 
3 "Isla 
m m 


70 I| 0) “тү 5l 
z b sis D 
3 = 
о 8 
8 С 

о 
по a 
5 8 
а 3 
ы 9 
o 
3 
m 


ignado p. Preclasico, decoración batic 
ignado reclasico engobe rojo 
hunhinta negro 
Desprecio inciso 
loventud rojo 
uitara inciso 
uitara inciso 
esvario achaflanado 
ital crema 


z 
o 
о. 
° 


asta blanca 
hunhinta 
esprecio 

o especificada 
lo especificada 
anurada 

o especificada 
o especificada 
omprimido 


MAMOM 


PRECLÁSICO MEDIO 


oche bicromo inciso 
oche bicromo inciso ase crema 
oxche 

о especificada 
chiotes 


TOTAL 


(700/600-300 A.C.) 


aso Danto inciso 
chiotes sin engobe 


[m 
š s| 915 
=. S € 
5 б Sja 
š 2| 518 
8 5| 2 
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TZAKOL 


CLÁSICO TEMPRANO 


(250-600 D.C.) 


CHICANEL 


PRECLÁSICO TARDÍO 


(300 А.С.-250 D.C.) 


MAMOM 


PRECLÁSICO MEDIO 


(700/600-300 А.С.) 
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TABLA 3 CONSTITÜCIÓN 1 
KILÓMETRO 834350, ESTRUCTURA B-3 Е 
HORIZONTE VARIEDAD 

отмо [о то лан 
Тал [e pizarra delgada — — — [Tiu — | 1] 
TEPEU 3 [Achote — —  [Achote negro — — Jaro | 9| 
ITancachacal — |Тапсаспаса pizarra — — [Tancachaca | 2 
CLÁSICO TERMINAL [Trans тато cae —_ — — firmo — | 9 
Tinga  [Tinaja rojo [таа]. TO 
800-1000 D.C.) — [Cambio — — [Cambio sin engobe — — [campo 1.2 
Becanchen | 19 
[Chimbote — [Moro naranja policromo — — |Мого а 
Sayan Sayan rojo sobre crema — [Sayan | 4 
: Encanto estriado — — [Alambre — — | 10) 
TEPEU 1 Y2 [Encanto estriado encanto] 365 
[Encanto estrado [impresa] — 3| 
[Encanto estriado — —— Jaya — — | t| 
[infierno negro — [ето] 172 
CLÁSICO TARDÍO [Camelita inciso — — [Carmela — — | — 4| 
Carmelita inciso — — — —— [Ranurada — — | 5 

(600-800 D.C.) [Chilaracanalado [Сй 

[Gubiadoinciso — | 


orozal inciso 
hinja impreso 


z 
e 
8 

3 
Ф 
5 

2 
E 


[res Hermanas 
axche 
o especificada 
res 
uila 
os Hermanos 
Pita inciso | 
o especificada 
lanza 
iricote 
Zapatista chorreado sobre café afé crema 
vero 


ur 


HEN 


>| > 


2 


[7] 


¿| E 


stro 
Гепа 
Preclasico engobe rojo [Pasta blanca 


hatel naranja rojo 


т 


b 


8 
8 


loventud rojo 

uitara inciso 
Guitara inciso 
Esp. inciso y punzado 

sp. modelado 
Pital crema 
Muxanal rojo sobre crema 
Muxanal rojo sobre crema 
Loche bicromo inciso 
Loche bicromo inciso 

oxche achaflanado 

aso Danto inciso 

hiotes sin engobe 
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A) Estructuras B-1, B-2, B-2A, 
B-2B, B-2C, B-2D, B-3. 


— 


= — 
| e шин — — MM 
nom A Escár cega CARRET ERA FEDERAL 186 


GRUPO B 


Est. 841 


ESCALA GRAFICA 
15 6 Mt» 


ESCALA 11500 


B) Conjunto arquitectónico 
B-2, B-2A, B-2B, B-2C, B-2D. 


Б! 
| Б бео сор | 
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FIGURA 1. UBICACIÓN DE LA ESTRUCTURA В-1, B-2, B-2*, B-2B, B-2C, B-2D, B-3, 
SOBRE LA CARETERA FEDERAL 186 EN EL ESTADO DE CAMPECHE. 
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ESTRUCTURA B-1 


Preclásico  Preclásico Clásico Clásico 
Medio Tardío Temprano Tardío 
Terminal 


ESTRUCTURA B-2 ESTRUCTURA B-2A 


Preclásico Preclásico Clásico Clásico Preclásico Preclásico Clásico Clásico 
Medio Tardío Тетрғапо Tardío Medio Tardío Temprano Tardío 
Terminal Terminal 

ESTRUCTURA B-2B ESTRUCTURA B-2C 


“наг” Preclásico ^ Clásico Clásico Preclásico  Preclásico Clásico diis 
i Tardío Temprano Tardío Medio Tardío т, Tardío 
Terminal emprano Terminal 

ESTRUCTURA B-2D 


ESTRUCTURA B-3 


0 
jm Preclásico — Clásico Clásico Preclásico  Preclásico Clásico Clásico 
[ Тағай 
Tardío Temprano Р anc Medio Tardío Temprano” Tardío 


Terminal 


FIGURA 2. GRAFICAS QUE ILUSTRAN LAS CANTIDADES DE MATERIALES CERÁMICOS POR PERIODOS CRONO- 
LÓGICOS HALLADOS EN CADA UNA DE LAS ESTUCTURAS DEL SITIO CONSTITUCIÓN 1. 
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FIGURA 3. A-G) TIPO JOVENTUD ROJO: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA. 
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FIGURA 4. A-C) TIPO DESVARIO ACHAFLANADO; E-F) TIPO GUITARRA INCISO: VARIEDAD RANURADA. 
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FIGURA 5. A-D, 1) TIPO MAXUNAL ROJO SOBRE CREMA: VARIEDAD BASE CREMA; E-G) TIPO PITAL CREMA: 
VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA; H) TIPO MAXUNAL ROJO SOBRE CREMA: VARIEDAD NO ES ESFECIFICADA 
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FIGURA 6. A-c) XOXCHE ACHAFLANADO: VARIEDAD NO ESPECIFICADA; D-E) 
TIPO MAXUNAL ROJO SOBRE CREMA: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA. 
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FIGURA 7. A-B) TIPO CHUNHINTA NEGRO: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA; c) TIPO DESPRECIO INCISO: 
VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA; D-E) TIPO PITAL CREMA: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA, FRAGMENTOS 
DE BOTELLÓN MONOPODIO; F) TIPO JOVENTUD ROJO: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA, FRAGMENTOS DE 
BOTELLÓN MONOPODIO; G) TIPO PITAL CREMA: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA, FRAGMENTOS DE POSI- 

BLE OLLA CON VERTEDERA. 
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FIGURA 8. A-B) TIPO ACHIOTES SIN ENGOBE: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA; C-D) TIPO SAPOTE ESTRIA- 
DO: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA; E-G) TIPO FLOR CREMA: VARIEDAD NO ES ESPECIFICADA. 
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FIGURA 9. А-с) TIPO SIERRA ROJO: VARIEDAD МО ES ESPECIFICADA. 
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INTRODUCCIÓN 


Este estudio integra el resultado de diversos 
análisis aplicados a diferentes materiales ar- 
queológicos procedentes del sitio de Oxpemul, 
que han sido realizados a la fecha mediante 
la aplicación de diferentes técnicas y métodos 
especializados de estudio, con la finalidad de 
integrarlos en un contexto regional. Los mate- 
riales en estudio, son la cerámica y la caracte- 
rización de pigmentos procedentes de algunas 
estelas y altares del sitio, y su asociación con 
la cronología obtenida a través de los estudios 
epigráficos de los mismos. 

Durante el mapeo realizado del sitio de 
Oxpemul en los meses de julio a octubre del 
2007 por Edwin Barnes y Raymundo González 
Heredia , fueron recolectados materiales cerá- 
micos que proporcionaron una información 
complementaria a la obtenida en el afio 2006 a 
través del análisis cerámico realizado por Isa- 
bel García López , con relación a la cerámica 
recolectada por Ivan Sprajc en el afio 2004 du- 
rante su quinta temporada de trabajo de campo 
del Proyecto de Reconocimiento Arqueológico 
del Sureste del Estado de Campeche. 

En el afio 2004, Hubert Robichaux docu- 
mentó los monumentos esculpidos e inició con 
la interpretación del texto e iconografía de 19 
estelas, de las cuales 17 se localizan en el Grupo 
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Norte y 2 en el Grupo Sur. 

Posteriormente, en los meses de julio y agos- 
to del 2007, y de manera paralela a las labores 
de mapeo, Robichaux continuó ampliando la 
información epigráfica con el descubrimiento 
de dos nuevas estelas (Estelas 20 y 21), locali- 
zadas en la parte posterior del Juego de Pelota 
(Estructura IX), así como de ofrecer una mayor 
documentación de los laterales de las estelas 3, 
6, 8 y 16, aun desconocidas y de aportar infor- 
mación sobre los textos de los altares 2, 3, 4, 5, 
6, 9, 10, 14 y 15, también desconocidos para ese 
momento. Por otro lado, este estudio le permi- 
tió identificar el glifo emblema del sitio, ade- 
más de aportar importante información sobre 
la presencia de diferentes gobernantes y datos 
relevantes respecto a la temporalidad de las 
mismas y de los textos e iconografía de los ma- 
yas antiguos de Oxpemul. 

Por otro lado, fueron muestreados asi- 
mismo pigmentos rojos procedentes de 12 este- 
las, tanto del Grupo Norte como del Grupo Sur 
con la finalidad de realizar su caracterización 
fisicoquímica y poder determinar su composi- 
ción y procedencia. 

Es con base en estos 3 elementos (cerá- 
mica, estelas y pigmentos), que presentamos 
un estudio integral enmarcado en un contexto 
regional. 
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MATERIALES ARQUEOLOGICOS 


Con respecto a los materiales cerámicos, todos 
proceden de superficie, y a pesar de que la ela- 
boración del plano del sitio abarcó un área de 
9 km2 (Fig.1), los materiales se concentraron 
unicamente en los Grupos Norte y Grupo Sur, 
así como en una cueva que fue registrada hacia 
el norte del área mapeada. La mayoría de la ce- 
rámica corresponde a tipos de uso doméstico 
monocromos y sin engobe. 

Los tipos cerámicos identificados, mues- 
tran una cronología que va desde el periodo 
Preclásico Tardío hasta el Clásico Terminal. Los 
tipos predominantes fueron el Sierra Rojo del 
Preclásico Tardío, el Triunfo Estriado del Clási- 
co Temprano, el Nanzal Rojo del Clásico Tardío 
y el Tinaja Rojo del Clásico Terminal y en su 
mayoría provienen del Grupo Norte. 

En cuanto al estudio de las estelas, Robi- 
chaux registró la fecha de diez de éstas que van 
del 731 d.C. al 830 d.C. correspondientes todas 
al periodo Clásico Tardío, desafortunadamente 
el resto de las estelas no permitieron su fecha- 
miento debido al estado de conservación de las 
mismas, no obstante identificó el nombre de 
algunos gobernantes de Oxpemul. Hay que 
enfatizar, que con excepción de las estelas 18 
y 19 fechadas de este periodo, que se ubican 
en el Grupo Sur, todas se localizan en el Gru- 
po Norte. En cuanto al Grupo Sur, además de 
las estelas 18 y 19, fueron descubiertas 2 estelas 
más (Estelas 22 y 23) que presentan las fechas 
más tempranas, posiblemente del siglo cuarto o 
inicios del siglo quinto. 

Referente a los pigmentos de color rojo 
muestreados en Oxpemul, estos fueron obteni- 
dos de las estelas 7 (Fig.2), 12 (Fig.3) y 13 (Fig.4) 
y los altares 3 (Fig.5), 6 (Fig.6) y 7 (Fig.7), todos 
localizados en el Grupo Norte; de las estelas 18 
(Fig.8), 19 (Fig.9) y 23 (Fig.10) localizadas en el 
Grupo Sur, además de un fragmento de estuco 
modelado procedente de la Estructura XII loca- 
lizada de igual manera en el Grupo Norte. 
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ANÁLISIS DE LOS MATERIALES 


La cerámica fue analizada, en un primer mo- 
mento por medio del método de clasificación 
tipo variedad y posteriormente fueron seleccio- 
nados tipos cerámicos para su análisis por me- 
dio de la técnica de Difracción de Rayos X, con 
la finalidad de conocer la composición química 
de las pastas, a través de la identificación de sus 
fases cristalinas. Este análisis nos proporcionó 
la presencia constante de Calcita y Cuarzo, en 
adición a la fase Montmorillonita, en la mayoría 
de las muestras analizadas. 

Las muestras de pigmentos de igual ma- 
nera, fueron analizadas por esta misma técnica. 
Este análisis nos permitió la identificación de 6 
diferentes fases cristalinas presentes en los pig- 
mentos. El cuarzo y la calcita estuvieron pre- 
sentes en la mayoría de las muestras, en tanto 
que la fase hematita fue característica de los pig- 
mentos rojos y la fase paligorskita de todos los 
pigmentos de color azul y de manera particular 
en este sitio, en pigmentos de color rojo. Es así, 
que fueron identificadas fibras de paligorskita 
ünicamente en pigmentos rojos procedentes 
del sitio arqueológico de Oxpemul, consideran- 
do que esta fase generalmente se asocia a pig- 
mentos de color azul (Fig.11), con excepción de 
dos muestras más de color rojo procedentes del 
mismo sitio en las que se identificaron algunas 
fases nuevas como la verniculita, montmorillo- 
nita y clorita-verniculita. 

Después de la identificación de las fases 
cristalinas por la técnica de Difracción de Ra- 
yos X, fueron analizadas las muestras que pre- 
sentaron paligorskita a través del Microscopio 
Electrónico de Transmisión, con la finalidad de 
confirmar e identificar con más detalle, algu- 
nos elementos que no pueden ser detectados a 
través de la técnica de Difracción de Rayos X 
debido a que el instrumento no puede detectar 
fases cristalinas con un peso menor que el 3%. 
En este caso, se confirmó la presencia (Fig.12) 
de fibras de paligorskita en los pigmentos rojos 
de Oxpemul, a pesar de que los análisis realiza- 
dos por Difracción de Rayos X no evidenciaron 
esta fase paligorskita en todas las muestras con 
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pigmento rojo. 

La morfología de esta arcilla está pre- 
sente a través de la presencia de estructuras 
fibrosas de un largo superior a los 100nm y un 
ancho mayor a los 20 nm. Estas fibras fueron 
analizadas por medio de EDS identificándose 
en las fibras elementos químicos como Oxíge- 
no (O), Calcio (Ca), Silicio (Si), Aluminio (Al), 
Magnesio (Mg) y Hierro (Fe), de manera muy 
similar a la composición química de las mues- 
tras de pigmentos azules. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


La asociación de los materiales estudiados y 
presentados en este trabajo, nos permite esta- 
blecer algunas consideraciones respecto a Ox- 
pemul en un contexto regional, principalmente 
para los periodos del Clásico Temprano, Clá- 
sico Tardío y Clásico Terminal, para lo cual 
retomaremos el análisis químico realizado a 
materiales cerámicos de Calakmul y Uxul, am- 
bos localizados al sur y suroeste de Oxpemul 
respectivamente, además de muestras de pig- 
mentos procedentes de Uxul (Fig.13). 

El resultado publicado en afios anterio- 
res respecto al análisis químico de los materia- 
les cerámicos en la región de Calakmul, perte- 
neciente a 78 sitios registrados y mapeados por 
el Dr. William J. Folan, mostró un patrón claro 
con relación a la presencia de cerámica con pre- 
dominio de las fases de calcita, cuarzo, mont- 
morilllonita y paligorskita en esta región , sin 
embargo, un análisis detallado de la relación 
entre el sitio de Oxpemul, Calakmul y Uxul, 
nos evidencia diversos patrones en cuanto a la 
composición de las cerámicas y de los pigmen- 
tos analizados. 

Por un lado tenemos, que durante el 
periodo Clásico, principalmente en el Tardío 
y Terminal, se observa una clara presencia de 
paligorskita y montmorillonita en muestras 
de cerámica provenientes de Calakmul, inclu- 
yendo tanto en tipos monocromos, bícromos y 
polícromos, así como vasijas lisas y con moti- 
vos incisos e impresos, mientras que el análisis 
realizado a los pigmentos rojos procedentes de 
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este mismo sitio muestra, por el contrario, una 
ausencia total de paligorskita en la preparación 
de la receta. Lo anterior significa, que durante 
el Clásico Temprano, la fuente de paligorskita 
registrada en Nadzcaan fue explotada para sa- 
tisfacer principalmente las necesidades de con- 
sumo de los asentamientos circunvecinos de 
Nadzcaan mismo, evidenciando asimismo poca 
explotación de esta misma fuente por los alfa- 
reros de Calakmul durante este mismo periodo 
del Clásico Temprano, los cuales se abastecían 
principalmente de fuentes más próximas como 
sería el caso del bajo El Laberinto, a base de la 
arcilla montmorillonita. 

Por su parte, el sitio de Uxul, no registra 
la presencia de paligorskita, ni en los materiales 
cerámicos del periodo Clásico, ni en la compo- 
sición de los pigmentos de color rojo analizados 
procedentes de fragmentos de estuco modela- 
do que formaron parte de la decoración de los 
edificios. 

En cuanto al sitio de Oxpemul, la pa- 
ligorskita solo se encuentra presente en los 
pigmentos rojos que provienen de las estelas 
fechadas del periodo Clásico Tardío, estando 
ausente en las dos estelas que han sido regis- 
tradas con las fechas más tempranas del sitio 
y que se localizan en el Grupo Sur. De acuerdo 
a Robichaux, estas estelas pertenecen al perio- 
do Clásico Temprano, sugiriendo que posible- 
mente hayan sido llevadas a Oxpemul desde 
Calakmul. Si esto fuera el caso, entenderíamos 
la coincidencia con la disminución de la pali- 
gorskita en materiales cerámicos del periodo 
Clásico Temprano en Calakmul. 

A través del estudio de la caracterización 
de los materiales cerámicos del Estado Regio- 
nal de Calakmul, realizado en afios anteriores, 
habíamos sugerido, desde el punto de vista 
químico, a la paligorskita como un marcador 
cultural que define al sitio de Oxpemul como 
una zona de amortiguamiento durante el pe- 
riodo Clásico Temprano entre el Estado Re- 
gional de Río Bec al norte y el Estado Regional 
de Calakmul al sur. Hasta el momento, como 
ha sido mencionado con anterioridad, la unica 
fuente de paligorskita identificada en las áreas 
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circunvecinas a Oxpemul se ubica en el bajo de 
Nadzcaan, localizado hacia el norte de Calak- 
mul y el noroeste de Oxpemul. En un momento 
dado, habíamos pensado que la cueva que se 
localiza aproximadamente a 1 km hacia el norte 
del Grupo Norte de Oxpemul (Fig.14), podría 
haber sido una fuente de este material, pero los 
análisis químicos no confirmaron esta posibili- 
dad. 

Por lo que durante el periodo Clásico 
Temprano, al parecer fue explotada esta ünica 
fuente de paligorskita para satisfacer la deman- 
da de elaboración de vasijas cerámicas de los 
asentamientos que se encontraban ubicados 
hacia el norte del Estado Regional de Calak- 
mul, mientras que el sitio de Calakmul mismo 
prefería abastecerse de fuentes cercanas como 
el bajo El Laberinto, utilizando la montmorillo- 
nita como la arcilla principal. 

Sin embargo, la evidencia de la paligors- 
kita en pigmentos rojo de estelas, altares y es- 
tucos del periodo Clásico Tardío, provenientes 
del sitio de Oxpemul, nos indica asimismo su 
importante uso, por lo menos para la elabora- 
ción de los pigmentos rojos, mientras que Ca- 
lakmul, por su parte, revela el uso de esta arci- 
Па combinada con la montmorillonita sólo para 
la elaboración de vasijas cerámicas durante los 
periodos Clásico Tardío y Terminal. 

El Clásico Temprano, es el surgimiento 
de las capitales regionales mayas y en la región 
del Petén, Calakmul se manifiesta como la ca- 
pital de un nuevo estado regional. En general, 
los materiales cerámicos de este periodo mues- 
tran una fuerte filiación con la esfera Tzakol y 
asimismo se observa la presencia de una tradi- 
ción cerámica que es compartida con el área de 
Río Bec. No obstante y empero de proponer a 
la paligorskita como un marcador cultural en- 
tre el Estado Regional de Río Bec y el Estado 
Regional de Calakmul, existe la presencia de 
tradiciones cerámicas en ambas regiones que 
comparten tipos y variedades cerámicas, tanto 
en vajillas monocromas, como bicromas y poli- 
cromas. 

El Clásico Tardío y Terminal, refleja un 
periodo de gran intensidad cultural y demo- 
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gráfica en la región de Río Bec y del Petén. Los 
altos porcentajes de cerámica y la gran varie- 
dad de tipos utilitarios y de prestigio, muestran 
un momento de máxima extensión cultural. Es 
en este periodo, que los alfareros de Calakmul 
combinaron, con una mayor frecuencia en la 
preparación de la pasta, dos tipos de arcilla: la 
montmorillonita y la paligorskita, introducien- 
do así un rasgo característico en la producción 
de cerámica de Calakmul, distinguiéndola de la 
de otros sitios aledafios, como sería el caso de 
Oxpemul y Uxul. 

Asimismo, el sitio de Oxpemul, muestra 
un aspecto característico en este periodo, como 
es la presencia de la paligorskita en la prepa- 
ración del pigmento de color rojo con el que 
pintaron la mayoría de las estelas del periodo 
Clásico Tardío, diferenciando esta tradición de 
sitios como Calakmul y Uxul. 

Los datos anteriores nos sugieren por lo 
consiguiente, que el uso y control de la paligor- 
skita en el periodo del Clásico Tardío, no solo 
estuvo en manos de los alfareros como lo mues- 
tran las vasijas cerámicas, sino que también es- 
tuvo controlado por los artistas que tuvieron a 
su cargo el transmitir aspectos relacionados con 
su simbolismo religioso y escenas vinculadas 
con aspectos sociales y políticos de la sociedad 
maya que vivía en ese momento. 

Sin embargo, a lo largo de este estudio, 
surgen preguntas como las siguientes: 

¿Por qué no existe un patrón generaliza- 
do en cuanto a la composición química de los 
materiales culturales analizados, si partimos 
del hecho de que Oxpemul y Uxul formaron 
parte del territorio que ocupó el Estado Regio- 
nal de Calakmul como centros tributarios de 
este mismo?. 

¿Por qué si la paligorskita se ha conside- 
rado como un marcador cultural en la cerámica 
del periodo Clásico Temprano entre los Estados 
Regionales de Rio Bec y de Calakmul, continúa 
su presencia en Oxpemul durante el Clásico 
Tardío pero solo a través de los pigmentos ro- 
jos?. 

¿Por qué Calakmul introduce la paligor- 
skita en la elaboración de cerámica durante los 
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periodos Clásico Tardío y Terminal y no en la 
receta de sus pigmentos rojos como sucede con 
Oxpemul? 

¿Por qué Uxul no comparte esta tradición 
de la paligorskita en la producción cerámica y 
en la producción de pigmentos rojos en ningún 
periodo cronológico?. 

Es evidente, que la presencia de la pali- 
gorskita en materiales cerámicos de Calakmul 
durante el Clásico Tardío, forma parte de la 
presencia de patrones de producción cerámica 
regionales identificados, en estudios anteriores, 
mediante los atributos físicos de la cerámica 
misma. Este es un periodo que se ha caracteri- 
zado por ciclos de consolidación, mediante los 
esfuerzos de sitios menores que se encontraban 
bajo el control de grandes capitales y como un 
periodo en el que las capitales regionales con- 
trolaron multiples centros, participando en ex- 
tensas redes y alianzas que sirvieron para fines 
militares, sociales, políticos, económicos y ri- 
tuales, como debió haber sido el caso de Calak- 
mul y Oxpemul. 

De acuerdo a las fechas que identificó 
Robichaux en su estudio de las estelas de Ox- 
pemul, por lo menos seis gobernantes de Ca- 
lakmul coinciden con el reinado de aproxima- 
damente diez registrados en Oxpemul. Uno de 
estos seis gobernantes de Calakmul fue Yuk- 
nom Tok'K'awil, quien mantuvo el sistema 
político de la dinastía Kaan, iniciada en el afio 
636 d.C., además de establecer un fuerte control 
hegemónico con varias ciudades mayas, entre 
las que se encontraban Oxpemul y Uxul, has- 
ta el afio 736 d.C., momento en que Calakmul 
es derrotado por Tikal. La Estela 9 (Fig.15) de 
Oxpemul, indica una fuerte posibilidad de que 
Oxpemul ganó alguna batalla contra Calakmul 
alrededor del 751 d.C., tiempo en que éste había 
sufrido su derrota con Tikal y su poder comen- 
zaba a disminuir. Aunque la cronología que se 
ha registrado en las estelas de Oxpemul abarca 
un periodo que va del 731 d.C. al 830 d.C., que 
incluye el final de la dinastía Kaan, -sin contar 
las que por su estado de deterioro impidieron 
la identificación de una fecha-, nos indican la 
importancia que mantuvo este sitio en cuanto 
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al control de la fuente de paligorskita hasta cer- 
ca del afio 830 d.C., como lo indica la estela 7 
ubicada en el Grupo Norte (Fig.16) que fue cu- 
bierta con pigmento rojo, confirmando la idea 
de que algunos de los centros que se encontra- 
ban afiliados al reino de la cabeza de serpiente, 
aprovecharon esta debilidad para comenzar a 
desarrollar actividades independientes. 

A pesar del inicio de esta decadencia, 
Calakmul siguió de igual manera explotando 
la fuente de paligorskita para la producción de 
sus bienes cerámicos, como lo muestra la cerá- 
mica de los periodos del Clásico Tardío y Ter- 
minal. 

Hasta el momento, el estudio presenta- 
do de los materiales de Oxpemul a partir de un 
contexto regional, nos ha proporcionado im- 
portantes datos respecto a la composición quí- 
mica de los materiales cerámicos y de los pig- 
mentos utilizados por los mayas prehispánicos, 
así como inferir algunos patrones sociopolíticos 
respecto a dos de los estados regionales del pe- 
riodo Clásico maya, el de Río Bec al norte y el 
de Calakmul al sur, a partir del estudio epigrá- 
fico de realizado en Calakmul y Oxpemul. 

Durante la segunda temporada de cam- 
po del proyecto Oxpemul, realizada en los 
meses de octubre y noviembre, se obtuvieron 
materiales cerámicos y líticos procedentes de 20 
pozos estratigráficos localizados en el área ma- 
peada de 9 km2, distribuidos en los alrededores 
del Grupo Norte y Grupo Sur del sitio, mismos 
que deberán proporcionar información respec- 
to a la ocupación del asentamiento, así como a 
la continuidad o nueva presencia de patrones 
respecto a la composición química de los mis- 
mos, una vez que se haya realizado el análisis y 
la caracterización química correspondiente de 
dichos materiales. 
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FIGURA 1- PLANO DE OXPEMUL, CAMPECHE CUBRIENDO UN ÁREA DE 9 KM2. (LEVANTAMIENTO DE ED- 
WIN BARNES, RAYMUNDO GONZALEZ H, Y CIRIACO REUQENA) 


OXPEMUL, CAMPECHE, MEXICO 


FIGURA 2- ESTELA 7 DE OXPEMUL. GRUPO NORTE. 
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OXPEMUL, CAMPECHE, MEXICO 


FIGURA 4- ESTELA 13 DE OXPEMUL. GRUPO NORTE. 
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FIGURA 5- ALTAR 3 DE OXPEMUL. GRUPO NORTE. 


ALTAR 6 


OXPEMUL, CAMPECKE, MEXICO 


FIGURA 6- ALTAR 6 DE OXPEMUL. GRUPO NORTE. 
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ALTAR 7 


OXPEMUL, САМРЕСНЕ, MEXICO 


GRUPO NORTE. 


FIGURA 7- ALTAR 7 DE OXPEMUL. 


ESTELA 18 


i OXPEMUL, CAMPECHE, MEXICO 


FIGURA 8- ESTELA 18 DE OXPEMUL. GRUPO SUR. 
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ESTELA 19 


FIGURA 9- ESTELA 19 DE OXPEMUL. GRUPO SUR. 


ESTELA 23 


OXPEMUL, САМРЕСНЕ, MEXICO 


FIGURA 10.- ESTELA 23 DE OXPEMUL. GRUPO SUR. 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


265 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо 1 


Microscopio Electrónico de Transmisión (TEM) 


Análisis Químico Elemental por EDS 


Fibras de Paligorskita 


FIGURA 11.- FIBRAS DE PALIGORSKITA IDENTIFICADAS EN PIGMENTOS 
AZULES PROCEDENTES DE OXPEMUL. 


Microscopio Electrónico de Transmisión (TEM) 
Análisis Quimico Elemental por EDS 
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FIGURA 12.- FIBRAS DE PALIGORSKITA IDENTIFICADAS ЕМ PIGMENTOS 
ROJOS PROCEDENTES DE OXPEMUL. 
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UXUL, CAMPECHE, MEXIC 


FIGURA 13.- ELEMENTOS DE ESTUCO CON PIGMENTO ROJO PROCEDENTES DE UXUL. 


FIGURA 14.- CUEVA LOCALIZADA A 1KM HACIA EL NORTE DEL GRUPO NORTE 
QUE HABÍA SIDO CONSIDERADA COMO POSIBLE FUENTE DE PALIGORSKITA. 
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ESTELA 9 


57 ^d EM 


J AS = N 


OXPEMUL, CAMPECHE, MEXICO 


FIGURA 15.- ESTELA 9, QUE INDICA EL POSIBLE TRIUNFO DE OXPEMUL CONTRA CALAKMUL. 
(DIBUJO DE HUBERT ROBICHAUX). 


OXPEMUL, CAMPECHE, MEXICO 


FIGURA 16.- ESTELA 7, FECHADA COMO UNA DE LAS MÁS TARDÍAS DE OXPEMUL (830 D.C.). 
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EL ASENTAMIENTO 


Tabasquefio es un asentamiento de medianas 
proporciones cuyo núcleo cubre una superficie 
promedio de 2 km?. El explorador austriaco Te- 
obert Maler (1997) lo visitó en 1887 y a él de- 
bemos el primer reporte, ilustraciones y foto- 
grafías del sitio. Tabasquefio se encuentra en el 
sector occidental de la región arqueológica de- 
nominada Chenes, en el noreste de Campeche. 
El sitio dista 130 km de la ciudad de Campeche; 
a sólo 8 km al noroeste de Dzibalchén (Figura 
1). 

A lo largo del siglo XX diversos investi- 
gadores estuvieron en el lugar y fueron apor- 
tando nuevos datos. El arquitecto mexicano 
Ricardo Robina (1956) reportó detalles arqui- 
tectónicos y de la distribución de los montículos 
y edificios sobre una colina nivelada mediante 
terrazas. El arqueólogo norteamericano Harry 
Pollock (1970) resumió la información anterior 
y documentó con gran detalle su paso por la Es- 
tructura I (el Palacio-Templo), en aquel tiempo 
uno de los mejores ejemplos de portadas del es- 
tilo arquitectónico Chenes. 

A fines de los 1970s David Potter (1977), 
de la Universidad de Tulane, comparó bre- 
vemente la información de Tabasquefio con 
aquella de algunos sitios surefios como Becán y 
Xpuhil. Varios айов después el arquitecto Paul 
Gendrop (1983), de la UNAM, ilustró y comen- 
tó las características de los edificios de Tabas- 
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quefio. Al poco tiempo, Abel Morales y Betty 
Faust (1986) elaboraron un primer croquis del 
sitio y los primeros análisis arqueoastronómi- 
cos de sus edificios. Renée Zapata elaboró un 
segundo croquis de los vestigios y reportó "tres 
estelas y un altar en el sitio. Sin embargo, presentan 
un alto grado de erosión y es poco o casi nada lo 
que puede verse en ellas" (Zapata 1989: 435)". En 
la década siguiente George F. Andrews (1997) 
aportó otros detalles arquitectónicos que regis- 
tró en la zona arqueológica. 

En cuanto a la intervención de los edifi- 
cios de Tabasqueño, en 1979 Agustín Peña su- 
pervisó las primeras labores de conservación 
en el dintel de madera del Palacio Templo. 
Tiempo después, en 1992 Antonio Benavides 
C. efectuó trabajos de consolidación en algunos 
sectores del primer nivel del Palacio-Templo 
y en la Torre. En 1995 los huracanes Opalo y 
Roxana azotaron al sitio y causaron el colap- 
so de la mitad oriental de la parte superior del 
Palacio-Templo (Merk y Benavides 1997). Ocho 
afios más tarde, en 2003 Ramón Carrasco su- 
pervisó la intervención de ese edificio, reinte- 
grando los sectores que se habían perdido en 
la parte central, al tiempo que se excavaron y 
restauraron los espacios adjuntos oriente y po- 
niente. En esa misma temporada la estructura 
próxima del lado oeste también fue intervenida 
y restaurada. En 2007 el INAH, a través de la 
Dirección de Registro Püblico elaboró un plano 
dela poligonal de protección de la zona arqueo- 
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lógica de Tabasqueño. Dicho plano cubre poco 
más de 131 hectáreas, la mayor parte dentro del 
Ejido de Pakchén, un sector oriental dentro del 
predio particular de Rosa Negrín y un sector 
pequeño al sur dentro del Ejido de Dzibalchén. 

Durante junio y julio de 2009 Sara Nove- 
lo y Antonio Benavides supervisaron las labo- 
res de mantenimiento menor en la zona arqueo- 
lógica de Tabasquefio. Se atendieron entonces 
algunos problemas de conservación arquitec- 
tónica en la crestería del Palacio-Templo, en la 
Torre y en los muros de dos edificios cercanos. 
Durante algunos recorridos por el sitio se vi- 
sitó el conjunto ubicado a unos 120 metros al 
suroeste de la Torre para constatar el estado de 
los monolitos brevemente reportados en 1987 
(Zapata 1989). Las piezas se encontraban ex- 
puestas a la intemperie, fragmentadas en varias 
partes, pero al unir sus pedazos y apreciarlas 
con luz rasante pudimos observar diversos re- 
lieves cuyo registro consideramos constituye 
una importante contribución a la iconografía 
regional del Clásico Terminal. 


UN GRUPO CON MATERIALES 
ESCULTÓRICOS 


A poco más de 100 metros al suroeste de la To- 
rre existe un grupo arquitectónico que desplan- 
ta sobre una nivelación artificial del terreno. 
Los edificios conforman un patio, abierto en su 
esquina suroeste, donde la nivelación conduce 
a un basamento piramidal. El edificio ubicado 
en el sector suroeste del patio cuenta con una 
elevación en su extremo oriental y ésta posible- 
mente tuvo escalinatas mirando al patio. En el 
sector poniente de esa construcción, sobre su 
costado norte, localizamos cuatro bloques de 
piedra caliza (denominados como Monumen- 
tos 1 a 4) con distintos relieves. Al parecer, los 
monumentos formaron parte de la decoración 
exterior de la estructura, haciendo las veces de 
tableros o paneles. Sólo el Monumento 3 fue 
hallado in situ; los otros se encontraron frag- 
mentados y ligeramente separados de la línea 
de escombro, quizá removidos y afectados por 
saqueadores (Figura 2). 
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En este mismo edificio, pero en el costa- 
do sur, registramos una almena casi completa. 
Estos elementos aparecen con cierta frecuencia 
en la arquitectura monumental y en este caso 
la pieza recuperada es similar a una colectada 
en Edzná. No obstante, las dimensiones del 
montículo no parecen indicar que contara con 
almenas y es posible que la pieza proceda del 
basamento piramidal cercano. La almena de 
Tabasqueño tiene una longitud máxima de 44 
cm, un ancho máximo de 31 cm y un grosor 
promedio de 12 cm. 

En el lado norte del patio y sobre una 
plataforma baja que cierra al conjunto arquitec- 
tónico también localizamos un fragmento de lo 
que semeja un aro de juego de pelota. Se encon- 
tró roto y fue unido con argamasa. La base del 
aro mide 50 cm de largo por 20 cm de grosor. 
Cabe comentar que hasta ahora no se ha encon- 
trado ninguna construcción que corresponda a 
la tradicional forma de un juego de pelota. En el 
extremo poniente del conjunto, en el pasaje que 
va hacia el basamento piramidal, registramos 
un altar monolítico. Las dimensiones promedio 
del altar, que fue dejado in situ, son 120 cm de 
diámetro por 25 cm de altura. Está casi comple- 
to pero muy erosionado (Figura 3). 

Los cuatro monumentos con relieves 
fueron trasladados a uno de los aposentos abo- 
vedados del Palacio Templo, en su ala ponien- 
te. Ahí fueron unidos los fragmentos de los tres 
primeros monumentos mediante una argamasa 
de sascab, agua de pixoy (Guazuma ulmifolia) y 
cemento blanco. Esta tarea fue realizada por 
Perfecto Ucán, trabajador de Cumpich. Está 
pendiente la unión de los fragmentos del cuar- 
to monolito. 


LOS MONOLITOS 


El Monumento 1 se halló fragmentado en dos 
partes; es un prisma rectangular con dimensio- 
nes promedio de 90 cm de largo por 60 cm de 
ancho y 45 cm de grosor. En una de sus caras 
anchas muestra a un personaje recostado so- 
bre un elemento no identificado pero que po- 
dría ser un nombre calendárico (;Uno Mono?). 
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El individuo porta un collar del que salen dos 
elementos curvilíneos. La posición de manos y 
pies parece indicar que no está de pie. En una 
de las caras largas y angostas del bloque hay 
tres cartuchos jeroglíficos, aparentemente dos 
de ellos con subfijos (Figura 4). 

Naturalmente, un primer paso es deter- 
minar si los signos involucrados son auténticos 
jeroglíficos con valores de lectura, o bien cons- 
tituyen únicamente “pseudoglifos”, es decir 
imitación de escritura auténtica, en ocasiones 
con la intención de imbuir de connotaciones de 
prestigio y “alta cultura” a los objetos en que 
eran plasmados, aún ante la ausencia de autén- 
ticos escribas versados en el funcionamiento 
del sistema de escritura, cuyo número y dis- 
ponibilidad parecen haber mermado conside- 
rablemente desde las postrimerías del Clásico 
Terminal (Pallán 2009). 

En este sentido, si bien es preciso guar- 
dar cierta cautela debido a la erosión, uno de 
los signos del Monumento 1 guarda ciertas si- 
militudes con el signo T529 WITZ, que tiene el 
significado de “montaña”. Pero debe verificarse 
lo referente a una hendidura o "partidura" en 
la parte superior del signo, así como una voluta 
o "rizo" en la porción superior derecha. Pare- 
cen visibles también las diagnósticas marcas de 
Kawak, especialmente en la inspección in situ 
con luz artificial, aunque el estado de preser- 
vación y ciertos rasgos inusuales del conjunto, 
incluso "aberrantes", no admiten por ahora Пе- 
gar a ningün tipo de identificación definitiva. 
De tratarse de WITZ, podría argumentarse que, 
en la mayoría de los casos, la presencia de este 
signo denota referencias toponímicas (Figura 
5). 

Ello resultaría compatible con otros sig- 
nos que aparecen como subfijos en el texto, re- 
miniscentes del signo T110 descifrado tiempo 
atrás por Nikolai Grube y David Stuart como 
la silaba ko. Este signo se emplea en topóni- 
mos dentro de textos mayas, tales como Kob'a' 
(Cobá, Edzná, Tikal, etc.), Kohtkab'(Comalcalco) 
y Kohk “TRONO”, aunque rara vez se utiliza en 
posición final (como subfijo) dentro de contex- 
tos toponímicos. Un posible caso de este tipo ha 
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sido sugerido por Stephen Houston y Zachary 
Nelson (Houston y Nelson 2006) en la Estela 14 
de Uaxactün, cuya fecha podría aproximarse 
a 810 d.C. (Boot 2006: 16). Houston y Nelson 
plantean que la sílaba maya ko en Uaxactün po- 
dría funcionar en contexto toponímico dentro 
de la secuencia K'AN-ko. De ser así, se trataría 
de una raíz maya k'an con un sufijo toponímico 
nahua -co, similar al empleado en topónimos 
nahuas como Nonohualco, Chalco, Copilco, Co- 
malcalco, etc. Una vez más, se trata tan sólo de 
una entre otras posibilidades de interpretación, 
aunque no deja de ser sugerente que aparezca 
en relación con cartuchos glíficos "cuadrados" 
y otros fenómenos asociados a procesos cultu- 
rales propios del Clásico Terminal. 

Este tipo de cartuchos cuadrados han 
sido considerados como indicativos de influen- 
cia "foránea" por diversos autores (cf. Thomp- 
son 1970; Justeson et al. 1985: 69; Chase 1995: 
111; Boot 2005: 71). En el área maya, su intro- 
ducción parece asociada con la cerámica Pa- 
bellón Moldeado de la costa del Golfo, y con 
ejemplos como la Estela 5 de Moral Reforma, 
asociados a fechas glíficas de 649 d.C. Poste- 
riormente, su difusión puede rastrearse hacia el 
Petén, en sitios como Jimbal, Ucanal y Seibal. 
Tales elementos parecen haber formado parte 
de nombres calendáricos, algunos incluso iden- 
tificables como el signo SIPAK o Sipaktli, lo 
cual en principio apoya la noción de que po- 
drían involucrar rasgos culturales importados 
de otras áreas de Mesoamérica y, en algunos 
casos, parece posible asociarles con individuos 
específicos de carácter histórico con nombres 
"calendáricos" de este tipo (Pallán 2009). 

A grandes rasgos, nuestro análisis pre- 
liminar de los monumentos de Tortuguero les 
ubica dentro de un periodo que fue denomina- 
do por Tatiana Proskouriakoff como la "Fase 
Decadente", entre el 9.19.0.0.0 y el 10.3.0.0.0, 
es decir, entre 810 y el 870 d.C. Esta investiga- 
dora de origen ruso planteó una secuencia de 
desarrollo estilístico basada en el estudio com- 
parativo de centenares de monumentos de las 
tierras bajas del sur y del norte de Yucatán, tras 
lo cual definió cuatro grandes grupos: la "Fase 
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Formativa”, la “Fase Ornamental”, la “Fase Di- 
námica" y por ultimo, la “Fase Decadente", que 
nos parece la más relevante para el caso de los 
monumentos de Tabasquefio que aquí presen- 
tamos. Proskouriakoff definió entre las prin- 
cipales características de la Fase Decadente el 
abandono de la composición axial o simétrica, 
a favor de otra basada en líneas curvas, aun- 
que prestando menor atención al detalle, a la 
regularidad de la línea y a la calidad del relie- 
ve, llegando en ocasiones a introducir “groseras 
distorsiones y exageraciones; y en algunas regiones, 
elementos y modos de diseno no clásicos fueron fre- 
cuentes" (Proskouriakoff 1950: 18). 

El Monumento 2 estaba fragmentado en 
cuatro partes. Sus dimensiones promedio son 
107 cm de largo por 65 cm de ancho y un gro- 
sor máximo de 40 cm. El relieve muestra a un 
personaje con ambas piernas en movimiento, 
mirando hacia arriba y en evidente actitud di- 
námica. Su cinturón va decorado con dos ban- 
das cruzadas y la parte superior del adorno que 
lleva bajo la espalda parecen volutas de humo 
o bien hojas vegetales. Bajo el pie derecho y la 
rodilla izquierda hay un cartucho glífico con el 
signo Ik. El tocado es un poco más elaborado 
que el del Monumento 1 y sobre la frente porta 
una diadema floral. Además, el personaje pare- 
ce mostrar una exhalación nasal. En las manos 
lleva lo que parece ser una sonaja. Esta pieza 
no parece haber tenido jeroglíficos en sus lados 
(Figura 6). La ubicación del sector en el que se 
hallaron los monumentos 1 y 2 fue registrada 
con un GPS portátil que proporcionó las coor- 
denadas siguientes: 19? 29’ 57" de latitud Norte 
y 89° 47’ 05" de longitud Oeste. 

La comparación del Monumento 2 de 
Tabasqueño con el relieve preclásico en estuco 
modelado de El Mirador y con la estela 31 de 
Tikal es interesante. La posición dinámica de los 
individuos guarda gran semejanza, si bien las 
escenas, los objetos asociados y la cronología, 
por supuesto, no son los mismos. De ninguna 
manera estamos proponiendo relación alguna 
entre Tikal Tabasquefio y El Mirador. Aquí sólo 
interesa sefialar la postura del personaje de Ta- 
basquefio, que parece repetir una concepción 
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plástica que perduró a través de los siglos con 
diversas variantes. Para Proskouriakoff (1950) 
equivaldría a "rasgos arcaizantes", es decir a 
características que evocan el pasado, que so- 
brevivieron en el arte escultórico maya posible- 
mente por su importancia en la tradición oral 
de muchas generaciones portadoras de una cul- 
tura comün. 

Pero el Monumento 2 de ТаБавдиейо, 
como hemos visto, presenta elementos que 
permiten compararlo, por ejemplo, con el pa- 
trono del mes Mac representado en el panel de 
Bonampak del Clásico Temprano (Taube 1992, 
Fig. 26e). Esa misma representación lleva una 
orejera en forma de Ik, signo que en el Monu- 
mento 2 de Tabasquefio se encuentra entre los 
pies del personaje. Landa (1966: 78-79) con- 
signó que en el mes Mac se hacía una fiesta a 
"los chaces, dioses de los panes, y a Izamná." En- 
tendemos aquí el desdoblamiento de la entidad 
Chaak (los chaces) como dadora de lluvia pero 
también de viento y de frutos agrícolas (dioses 
de los panes). 

La actitud dinámica del personaje gra- 
bado en el Monumento 2 de Tabasquefio, su 
diadema floral y el signo de Ik nos llevan a pro- 
poner que en este caso se trata de la represen- 
tación de una deidad de la lluvia y del viento, 
fenómenos naturales estrechamente ligados y 
mismos que facilitaban el desarrollo de los cul- 
tivos. La posible sonaja que lleva entre las ma- 
nos sería el instrumento que evocaría el sonido 
de la lluvia. 

El Monumento 3 fue hallado práctica- 
mente completo, pero el sector superior ha 
sufrido exfoliaciones que han desintegrado el 
relieve del rostro y elementos asociados que 
acaso tuvo. También es un bloque calizo rectan- 
gular con dimensiones promedio de 100 cm de 
largo por 64 cm de ancho y grosor de 32 cm. En 
uno de los lados anchos sólo se aprecia un tor- 
so del que salen los brazos, la pierna izquierda 
y parte del braguero. Sobre la mano izquierda 
parece portar un elemento alargado colocado 
horizontalmente (Figura 7). 

En uno de los lados angostos también 
observamos jeroglíficos, grandes y burdos. El 
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signo inferior podría leerse como 2 Oc (Dos Pe- 
rro), posible nombre calendárico. Este mismo 
signo, delineado de manera similar, aparece 
en un pasaje de la Estela 9 de Edzná, fechada 
para 810 d.C. La factura de dichos elementos 
evidentemente no corresponde a la tradición 
de hegemonía Clásica, sino al Clásico Terminal, 
cuando vemos una clara diferencia en los moti- 
vos representados así como una menor calidad 
en su ejecución al compararlos con logros de 
tiempos previos (Figura 5). 

En línea recta, la distancia entre Tabas- 
quefio y Edzná es prácticamente de 50 km. Los 
materiales cerámicos de ambos sitios nos indi- 
can que fueron contemporáneos y seguramente 
los contactos entre ambas comunidades exis- 
tieron, dado que poco más de 50 km debieron 
recorrerse en un promedio de tres jornadas, es 
decir tres días de camino. La presencia de tex- 
tos jeroglíficos en Tabasquefio debió ser otro 
elemento de prestigio para sus gobernantes. 

La relación entre Edzná y Tabasquefio se 
ve además reforzada por un paralelismo entre 
la Estela 9 dela ciudad de los itzáes, fechada en 
810 d.C. y un cartucho glífico del Monumento 3 
de Tabasquefio. De manera muy similar se re- 
presentó el signo T802 “ОК (perro). Otro punto 
compartido es que en Edzná también se han re- 
portado elementos arquitectónicos a la usanza 
de los edificios Chenes, como por ejemplo las 
columnas de mampostería recubiertas con si- 
llares bien cortados (recuérdese el primer nivel 
del Edificio de los Cinco Pisos, lado poniente) o 
bien los sillares curvos propios de las fachadas 
zoomorfas y que representaban las piezas den- 
tales del Monstruo de la Tierra (Cfr. Benavides 
2008: 249-250). 

El Monumento 4 fue encontrado entre los 
monumentos 2 y 3. Nuevamente se trata de un 
bloque de piedra caliza cuya longitud máxima 
es de 105 cm, su anchura máxima es de 53 cm 
y su grosor promedio es de 48 cm. También se 
encontró fragmentado (en 5 partes) y sólo tie- 
ne relieves en una de sus caras. Muestra a un 
felino de pie, en una de cuyas garras parece 
proteger o asir un motivo circular que semeja 
el signo muyal (nube). La garra muestra cuatro 
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círculos, a manera de pulsera y sobre la cabeza 
parece portar un tocado. Bajo el felino y el mo- 
tivo circular hay una serpiente de cascabel, cla- 
ramente identificada por la forma alargada, el 
crótalo y las marcas triangulares del cuerpo. La 
representación de los motivos es burda, similar 
a la de los otros monumentos (Figura 8). 

El material comparativo para el Monu- 
mento 4 de Tabasqueño no es abundante. Co- 
mencemos por la serpiente. Si bien el ofidio es 
un motivo común durante el periodo Clásico, 
que aparece en una gran variedad de contextos 
asumiendo distintas formas, su semejanza con 
las serpientes verdaderas es sumamente casual. 
En ocasiones podemos reconocer el crótalo o la 
cabeza del animal mostrando los colmillos y la 
lengua bífida, pero estos elementos aparecen 
combinados con motivos imaginarios, con ele- 
mentos humanos (como una barba, una nari- 
guera tubular o un tocado) o con detalles anató- 
micos de otros animales (molares, plumas, etc.). 
En muchos casos la identidad de la serpiente 
se funde con la de un monstruo fantástico (Cfr. 
Proskouriakoff 1950: 39, Fig. 14). Generalmente 
se omite el cuerpo de la serpiente y su cabeza es 
añadida a otra forma (como una barra de man- 
do o un cetro-maniquí) o bien usada como un 
elemento simbólico-ornamental. 

En el caso de la serpiente del relieve de 
Tabasqueño observamos claramente la emula- 
ción de una forma natural. El escultor plasmó 
una imagen que muestra una cabeza, un cuerpo 
alargado con segmentos triangulares y una cola 
provista de los típicos cascabeles que indican 
al Crotalus durissus durissus. No hay lugar para 
dudar de qué animal se trata. Otro ejemplo de 
representación naturalista de la serpiente se ha- 
lla en la Estela 13 de Seibal, con marcas trian- 
gulares y largos colmillos (Greene et al 1972, 
Lámina 111) pieza fechada entre los años 800 y 
900 de nuestra era. 

Por lo que corresponde al jaguar, las re- 
presentaciones escultóricas del periodo Clásico 
también son parciales, generalmente limitándo- 
se a la piel manchada del animal, a sus garras o 
a la cabeza del felino. La piel del jaguar deno- 
taba autoridad, ejercicio del poder político. Por 
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ello la portan los funcionarios de mayor nivel 
como en el Tablero del Templo de la Cruz, de 
Palenque; en la Estela 10 de Seibal o en la Es- 
tela 22 de Tikal (Greene at al 1972, Láminas 11, 
109 y 128). La Estela 8 de Seibal muestra al go- 
bernante con guantes y botas que son garras fe- 
linas (Greene et al 1972, Lámina 107). También 
hay varios ejemplos de tronos cubiertos con la 
piel del jaguar, como en el caso de la Estela 20 
de Edzná (Benavides 1997: 180). 

En Edzná hay varios ejemplos de cintu- 
rones decorados con cabezas de jaguar en las 
estelas 1, 3, 18,19, 21 y 22 (Cfr. Benavides 1997). 
Otro cinturón con una cabeza felina se aprecia 
en la Estela 31 de Tikal (Greene et al 1972, Lá- 
mina 133). También vemos cabezas del felino 
en los tableros del Palacio y del Templo del Sol 
de Palenque (Greene et al 1972, Láminas 2 y 9), 
en el tocado del gobernante de la Estela 4 de 
Tikal (Idem, Lámina 121) o en algunos tocados 
de encumbrados personajes de Yaxchilán (Este- 
la 20; Idem, Lámina 59), de Seibal (Estela 7) o de 
Copán (Estela 2). Un raro ejemplo de la imagen 
completa del jaguar puede verse en las estelas 
1y2deLa Amelia, Guatemala (Proskouriakoff 
1950 fig 66c), piezas fechadas entre 790 y 870 
d.C. (Greene et al 1972, Láminas 82 y 83). 

Pero en las piezas del Clásico Terminal y 
del Posclásico la imagen del jaguar nuevamen- 
te suele mostrarse de manera completa. El Mo- 
numento 4 de Tabasquefio es un ejemplo que 
viene a sumarse a piezas como la Estela 10 de 
Xultün, Guatemala, o bien a la estela reporta- 
da en Dzehkabtün (Benavides 1994), así como a 
esculturas más tardías como aquellas que pre- 
sentan relieves con jaguares agazapados que 
se afiadieron a la escalinata del edificio oriente 
de la Pequefia Acrópolis de Edzná (Benavides 
1997: 84)! . 

La forma y disposición de los "signos" 
en el Monumento 4 de Tabasqueño se aleja de 
las convenciones mayas del periodo Clásico y 
presenta características propias de iconografía 


1 A quien interese un estudio específico sobre jaguares pre- 
colombinos y su representación incluso en nuestros días 
puede consultar a Valverde 2004. 
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entremezclada con escritura en los llamados 
compuestos "emblemáticos" (cf. Taube 2000), 
fuertemente reminiscente de otros "compues- 
tos" que aparecen en contextos interpretados 
previamente como escriturarios en grandes ca- 
pitales del mundo Epiclásico a través de Meso- 
américa, como fueron Cacaxtla, Xochicalco, Ta- 
jín y Chichén Itzá. 

En primer término, el elemento circular 
que aparece sujeto o próximo a las garras del 
felino puede identificarse como el signo T632 
MUYAL, con el significado de "nube", cono- 
cido en una época previa a su desciframiento 
fonético como el motivo "Lazy S", debido a que 
asemeja una letra "S" recostada. Se trata de un 
signo antiguo cuya presencia data de relieves 
olmecas del Preclásico Medio, a juzgar por una 
conocida representación en el sitio de Chalca- 
tzingo, Morelos. 

Posteriormente, resulta clara la presencia 
de una serpiente de cascabel tropical cuyo valor 
fonético de lectura podría oscilar entre CHAN 
y KAAN, dependiendo de la región dialectal 
involucrada. En este caso, por tratarse de un 
ejemplo tardío de la península de Yucatán, 
tendemos a favorecer la alternativa de KAAN. 
Ambos casos, CHAN y KAAN resultan térmi- 
nos homófonos para escribir "serpiente", “cie- 
lo" o el пашего "cuatro" y con frecuencia los 
escribas solían intercambiar cualquiera de estos 
signos para aludir a cualquier otro de estos sig- 
nificados, por lo cual no debe asumirse que el 
significado que se intentó indicar aquí fue ne- 
cesariamente el de "serpiente". 

Resulta obvio que el signo principal, o 
dominante, dentro del compuesto emblemático 
lo constituye un gran felino, con toda proba- 
bilidad un jaguar, si bien plasmado en forma 
no enteramente “naturalista” o zoomorfa, sino 
con algunos atributos sobrenaturales, como po- 
drían ser la presencia de brazaletes de cuentas 
de jade y un posible tocado. Quizá la mejor po- 
sibilidad para entender este último signo resul- 
te verlo como una forma "emblemática" para 
indicar el valor B_AHLAM, o jaguar. De resul- 
tar correcta la anterior interpretación -sin dejar 
de lado aün en este análisis preliminar otras 
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alternativas- el compuesto en su conjunto po- 
dría representar un intento por indicar una se- 
cuencia de lectura MUYAL-KAAN B'AHLAM, 
una de cuyas posibles traduccione sería “Ja- 
guar del Cielo Nublado" o bien una abreviatu- 
ra de Muyal Kaan[al] B'ahlam, "Jaguar Celestial 
de las Nubes". En su conjunto, a juzgar por la 
evidencia comparativa, un nombre con estas 
características podría tal vez equipararse a los 
de un sinnümero de gobernantes mayas que 
adoptaron para sí tras su entronización epítetos 
descriptivos que podían aludir o referenciar a 
muchas deidades y aspectos particulares de las 
mismas. Baste recordar para ello al gobernante 
Yihk'in Chan K'awiil de Tikal ("K'awiil que os- 
curece el cielo") o, si se prefiere un ejemplo más 
relacionado, bien podría ser al Chan Chaahk, el 
Gobernante 3 de Edzná ("el dios de la lluvia 
que abre el cielo"). 

Regresando a Tabasquefio, resulta inte- 
resante que Muyal Kaan B'ahlam exhibe notorias 
similitudes con el nombre de uno de los cuatro 
"jaguares guardianes" o B'alamo'ob', protecto- 
res sobrenaturales de poblados, milpas y gente, 
tanto en la antigüedad como en actuales locali- 
dades remotas de Campeche y Yucatán (Villa 
Rojas 1985: 176, Bastarrachea Manzano, 1970; 
Thompson, 1970, Pallán en prensa. A pesar de 
que el sistema —o sistemas— de escritura "em- 
blemático" involucrado en capitales del Epiclá- 
sico como Xochicalco y Chichén Itzá está lejos 
de ser cabalmente entendido en su funciona- 
miento, con base en la evidencia comparativa, 
parece viable que este tipo de "compuestos " 
podían usarse para indicar nombres de perso- 
nas o linajes (antropónimos) o bien nombres de 
lugar (topónimos). 

En Xochicalco y Cacaxtla, autores como 
Janet Berlo (1989: 27-28) y Andrea Stone (2002) 
han sugerido que el compuesto formado por 
el "signo de dientes" funciona como un po- 
sible sufijo locativo nahua -TLAN, mientras 
que la "bola de hule" que aparece asociada a 
los "dientes" en la Pirámide de las Serpientes 
Emplumadas de Xochicalco bien podría estar 
referenciando a un individuo originario de un 
lugar de “hule”, quizá en relación a los olmecas 
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xicalancas u olmecas históricos, vinculados et- 
nohistóricamente con Cacaxtla y su región (Ar- 
millas 1946). 

Por su parte, Erik Boot (2006) se ha basa- 
do en amplia evidencia del mundo maya para 
asociar un compuesto de SERPIENTE-ESTRE- 
LLA, plasmado en una pilastra del Edificio Sur 
del Gran Juego de Pelota de Chichén Itzá, con 
el etnónimo KAN-EK' o CHAN-EK', que sirvió 
para designar a los miembros de linajes de fi- 
liación étnica itzá desde el Clásico Temprano 
hasta la época colonial, siendo en ocasiones 
escrito mediante jeroglíficos mayas convencio- 
nales, en otras mediante el alfabeto latino y en 
raros casos como éste de Chichén Itzá, median- 
te el sistema "internacional" que facilitaba su 
entendimiento por parte de poblaciones “mul- 
tiétnicas". Quizá este haya sido el caso también 
en Tabasquefio, a juzgar por los procesos que 
experimentaron multiples sitios de la región 
durante el Epiclásico, incluyendo sitios como 
Uxmal, Edzná, Yaxcopoil y Kabah (cf. Taube 
2000: 214; Pallán 2009: 328). 


SITIOS Y MONOLITOS 


La denominación de "estelas" otrora dada por 
Zapata (Op. cit.) a los monolitos arriba enume- 
rados no es adecuada. Recuérdese que el Mo- 
numento 3 fue hallado in situ y se encontraba 
empotrado en el muro exterior de la construc- 
ción, incluso adherido con argamasa. 

La presencia de los elementos antes presenta- 
dos refuerza la posición de Tabasqueño como 
un asentamiento importante en su región, dado 
que son muy pocos los sitios Chenes que cuen- 
tan con inscripciones jeroglíficas y relieves. 
Santa Rosa Xtampak y las ocho estelas allá re- 
portadas (Grafia 2005) se encuentra a unos 45 
km en línea recta. Dzibilnocac también tiene 
estelas y monolitos (Nelson 1973) y dista unos 
27 km de Tabasquefio. Hacia el noroeste, a es- 
casos 5 km, se halla San Miguel Pakchén (Xpul- 
yaxché de Maler) y de allá se conoce una pe- 
queña estela (Maler 1997, Lámina 260). Еп ese 
mismo rumbo pero a unos 32 km de Tabasque- 
fio está Dzehkabtün, donde George Andrews 
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(1997: 176) reportó un fragmento de estela pero 
que las investigaciones recientes han documen- 
tado también posee más jeroglíficos e imágenes 
labrados en piedra (Iken Paap, comunicación 
personal 2008). 

La existencia de los relieves de Tabasque- 
fio arriba comentados aumenta el corpus icono- 
gráfico de la región chenera. La calidad de los 
relieves no corresponde a la de las imágenes del 
periodo Clásico Temprano o Tardío; los temas 
representados tampoco pueden enmarcarse en 
esos tiempos y las inscripciones glíficas carecen 
de asignación calendárica larga o corta, todo lo 
cual parece indicar que estamos ante una mani- 
festación correspondiente al Clásico Terminal. 
Dado que en general los vestigios arquitectó- 
nicos de la región Chenes han sido fechados 
cuando más tarde entre los afios 800 y 850, esta- 
mos aquí ante la posibilidad de extender algu- 
nos años más la actividad en Tabasqueño (¿850 
al 900?). 

Los ünicos datos que complementan la 
cronología del sitio proceden del análisis cerá- 
mico realizado por Williams-Beck (1999), quien 
estudió cuatro muestras de cerámica de super- 
ficie de Tabasquefio. Los tiestos más tempra- 
nos corresponden al Clásico Temprano. Luego 
hay un fuerte aumento de tipos cerámicos del 
Clásico Tardío. Este incremento continua, aun- 
que con menor fuerza, en el Clásico Terminal, 
periodo al que pertenece la mayor parte de los 
tiestos. No se reportan tepalcates de periodos 
posteriores. 

Las formas de representación de los mo- 
numentos de Таравдиейо segün Proskouriakoff 
son "no Clásicas" por presentar distorsión, con- 
tornos anatómicos simplificados, pies y manos 
fuera de proporción y sin detalles. El formato y 
los motivos representados también difieren de 
lo que podría denominarse una "escuela tradi- 
cional" apreciada en estelas, altares y tableros o 
paneles del Clásico Tardío. 

Proskouriakoff (1950: 156) señala la 
existencia de cuatro escuelas del periodo Clá- 
sico: Cobá, Edzná, Jaina y Santa Rosa Xtampak, 
pero evidentemente ello refleja el estado de co- 
nocimiento a fines de los 1940s. Tikal, Copán, 
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Calakmul y muchos otros sitios con vestigios 
escultóricos abundantes no habían sido inves- 
tigados con detalle y tal parece que habría que 
proponer una "escuela" para cada asentamien- 
to grande o capital regional. Si bien es posible 
que existieran escuelas o tradiciones escultó- 
ricas vinculadas a determinadas elites del pe- 
riodo Clásico, al desaparecer la fuerza hege- 
mónica y quebrantarse las grandes entidades 
políticas conformando comunidades menores, 
debieron generarse también nuevas corrientes 
escultóricas. 

El caso de Tabasquefio, con arquitectura 
monumental y elementos escultóricos propios 
parece indicarnos su activa participación en el 
Clásico Terminal, separándose así de entidades 
vecinas de menor їашайо y sin recursos sufi- 
cientes como para erigir grandes inmuebles o 
para contar con artistas escultores. 

Por otra parte y tratando de comparar los 

motivos representados en Tabasqueño con otras 
imágenes similares, sólo recordamos aquella 
pieza de procedencia desconocida que reportó 
Kart Herbert Mayer en un patio de Santa Rita 
Becanchén (Mayer 1987) y que, segün versión 
del informante que la conserva, procede de un 
sitio ubicado a unos 10 km al sur del poblado. 
Ello parecería indicar a Dzibiltán como origen 
de la pieza. Este monolito representa a un juga- 
dor de pelota en difícil posición anatómica, po- 
siblemente por encontrarse en el aire en plena 
jugada. El relieve de Santa Rita Becanchén mide 
106 cm de largo por 64 cm de ancho y 32 cm de 
grosor (Figura 9). 
Al comparar las piezas de Tabasquefio con la 
pieza de Santa Rita Becanchén son evidentes 
cuatro características compartidas: las dimen- 
siones son similares; presentan jeroglíficos en 
un costado; la ejecución carece de la maestría 
del Clásico Tardío y se muestran temas nuevos 
correspondientes al Clásico Terminal. Si bien 
no podemos confirmar que el monolito de San- 
ta Rita Becanchén fue sustraido de Tabasqueño, 
planteamos dicha posibilidad y creemos confir- 
mar así su temporalidad. 
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FIGURA 2.- DISTRIBUCIÓN DE LOS MONUMENTOS 1 Y 4 Y DEL ALTAR MONOLÍTICO. 
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FIGURA 3.- ALTAR MONOLÍTICO DE TABASQUENO. 
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FIGURA 4.- MONUMENTO 1 DE TABASQUEÑO. 
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FIGURA 5.- JEROGLIFICOS DE LOS MONUMENTOS 1 (IZQUIERDA) Y 3 (DERECHA). 


FIGURA 6.- MONUMENTO 2 DE TABASQUENO; POSIBLE DEIDAD DE LA LLUVIA Y DEL VIENTO. 
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FIGURA 8.- MONUMENTO 4 DE TABASQUENO. 
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FIGURA 9.- MONOLITO CONSERVADO POR UN PARTICULAR EN SANTA RITA BECANCHÉN. 
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